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d.e la :p:rirne:ra edición. 
No necesita presentación el doctor Sarthou. En otra publicación ante-
rior, <Los Santuarios», muy análoga á este lujoso volumen, cuyas pri-
meras páginas se encomiendan al pergeño de mi prosaica pluma, trabo 
el autor conocimiento con el público y se vió entonces, como ahora que-
dará corroborado, refrendado y archisabido, que el temperamento le-
vantino permite la coexistencia , la armonía y florecimiento de las más 
variadas aptitudes. Tiene el autor en su sangre y en la delicada trama 
de sus nervios, unas gotas de aquel precioso estiro ulante de la curiosi-
dad que se convierte bajo el influjo da la educación 11.rtfstica, en la fa-
cultad de interrogará las entrai'ias de las realidades del mundo y de re-
t\ibir fraternalmente las emoci()nes y las emanaciooe:; que la natu raleza 
prodiga en su colosal radiación de rnrdad y de belleza. 
l!:ste dou de orig·eo e:; á la vez precioso y peligroso, porque ocurre 
con él como con algunas solP,fllS jei·ezanas, que no se puede beber puro. 
Pero unas gotas, las precisas ¡corno ennoblecen en temperamento! Etno-
lógicamentu, el Dr. Sarthou, es, como yo, un tipo ibero y, como yo, 
lleva en sus venas un ()Ctavo de sang·re francesa: dotado de g·ran resis-
tencia física y de una acti,·idad maravillosa, trepa á los elevados riscos, 
á les cumbres enhiestas, á los picachos donde anida el vértigo, y baja 
luego á las umbrías, á las cañadas silenciosas, á todas las anfractuosi-
dades ignoradas, p&rsiguiendo impresiones y recogiendo enseilanzas: 
sigue luego el caprichoso curso de las corrientes y desciende hasta la 
costa, donde se explaya la púlida lámina azul del mar latino. Muchos 
podrían hacer ésto, más para refiej!ir las impresiones recibidas, para 
transmitirlas con toda su frescura é iuterisidad á los lectores, pocos pue-
den disponer de los medios quu fácilmente maneja nuestro autor; la 
pluma, el lápiz y la cámara fotográfica . Y todavía se engalana el relato 
con los dibujos de Castell, este simpático paisano nuestro que vá po-
blando, de los eng·endros de su mente, los muros helados de los desnu-
dos templos; ofrenda á la posteridad, fecundación de vacíos inespresi-
vos, ouevo mundo de luz y de color cuya evocacíon ahuyenta el frío y 
la soledaá de las almas. 
-sou estos libros do una complejidad de manifestación que encanta, 
porque tienen mucho de album y no poco de poesía, porque contienen 
relatos y descripciones genéricas de lo visto y sentido, porque ínsensi-
blemeote llevan al lector al campo histórir.o ante la contemplación de 
las ruinas y al campo sociológico ante la observacion de las costumbres. 
Son libros instructivos que yo quisiera ver multiplicados y en manos de 
todos, porque nos muestran el espectáculo de nuestra patria tal como 
es, sin Pspejismos, peligrosos ni prismas de cristal exótico; nos muestran 
este ped.azo de tierra que hemos de amar Y. ennoblecer, y teng·o para mí 
que nos hace mucha falta esta noción clara de lo que es nuestra patria. 
Eo los estantes d~ nuestras bibliotecas ¡cuántos libros, cuajados de 
dibujos y fotografías, para enterarnos de las maravillas del extranjero 
y cuan pocos para darnos idea de lo que hay en el solar de nuestra ra-
za! De aquí derivan las sorpresas del espaiíol, cuando se desplaza algu-
nos kilómetros de su rutinario viaje de Madrid á casita y de casita á la 
Corte. Iucomprensibl('S apartamientos, arraigadas aversiones nos sepa-
ran de las. provincias ,ecinas, cuya g·eog·raffa desconocemos; y esta he-
terog('neidad moral de la raza española prolonga y dificulta la gesta-
ción de una nacionalidad robusta y cohi:rente en la peníosula, con gran 
daño de nuestro porvenir en el mundo moderno. Hay en nosotros un 
atavismo aventurero que nos predispone á la emig-ración y á la parado-
ja de se1· fuera de España emprendedores y solidarios y de ser en nues-
tra tierra haraganes y turbulentos. Coadyuvan á los efectos funestos de 
esta herencia empecatada, las vallas de todo género puestas al inter-
cambio de las provincias. 
De modo que estos libros en que se nos hace conocer el solar patrio, 
nunca serán bastante alabados ni suficientemente leídos. 
En volandas he sido llevado; las alas de la imag·inación me conduje-
ron al recorrer esas pñg·inas por todos los lugares descritos y si en ,<La 
Capital y sus alrededores, he ~·uelto á vivir las horas plácidas de mi 
mocada~. al&~ºª~ de las «Marinas del Litoral» son incentivo á mi cu-
r;osidad y del.eite á mi espíritu, porque yo prefiero el mar al monte y 
nuestros 112 kilómetros de costa me encantan y seducen. Completa-
mente nuevo es todo el viaje << Por las montañas» cuyos soberbios pano- . 
ramas y pintorescos riaconPs ha sabido el autor recoger para regodeo 
de los ojos. Y aunque de la « Escursion á Peüagolosa» yo nos había da-
do un avaqce el Dr. Sarthou en su libro apterior, no podrá decirse de 
ella que nunca segundas pttrtes fueron buenas . 
• Deseo á. este libro el éxito que m('rece y pido al lector un aplauso 
para el artista que tantas energías ha consumido para darle un trasun-
' to de sus «Ímpresiones», honrando á la vez su nombre y el de su pro-
. . ... ' l' ' J ••• 
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JUICIOS DE LA PRENSA 
sobre la primera edición de esta obra 
Núm. 10 18 ''Blanco y N"tgro,, J'ytadrid 13 J'ioviembre lO!O 
lmpresiones de mi tierra, por Pl Dr. C. ~arthou CarrerE'i-. 
Cnstellón es la tierra dPI doctor Sarthou, y á cantar sus bt-1\ezas E'i!tá 
dedicado este libro nmen[simo y atrayente. La cnpital y sus alrededores, 
el litoral y In montaua, l1nn inspi rado al autor pég·inos entusioi:;tas y pin-
torescas, que forman una guía simpática y curiosa. Va ilui!lmdo con nu-
merosas fotografías del propio doctor Sarthou, y con excekntes dibujos 
del pintor Y. ('a¡,tell. 
Num. 1123 "€1 JVIundo,, 27 .Jfoviembre de ~9:0 
··Impresiones de mi tierra,. 
Hemos reribido un Pjrmplar del libro Impresiones de mi tiel'1·a, que 
acaba de pu blirar primorosamente ilu:,trado, nuestro distinguirlo amigo 
el doctor C. :-:nrthou Corrnes. 
:El libro llern un prólogo del doctor M. La ::;sola é infi11idad de hermo-
sas fotografíos tomados por el autor, y dibujos notnhlt's del pin tor 
\'. Castel!. 
«~olas de turismo por la J ro,·incia de Castellon>> llama el ~r. Snrthou 
á su nueva puhlicació11, qut' vie11e ñ completar <'I interesante e::.tudio pn-
1,li cndo el ai10 último, Viajes por los Santuarios tlc In misma provincia. 
Para los que dE'seen cot)(lcer aqu<'lln. inter<':mnte reg·ión de Levante es-
J)Oi1ol, la obra del Sr. ~nrthou contiene tales datos y tan raras resei1ns, 
que nada ro{ls precioso puede ofrecerse al estudio dE'l curioso y del erudito. 
EsmeraclnnH'nle edita<lo, tanto rn la partP ti pog·rMica coonn P-n In nr-
tfi::tica, es un libro digno tle figur11rt'11 J11¡:: hibliot<•cas mñs lujo~as. 
Num. 854 "N"ue"o ~undo,, .Jykc.rid :5 ~i:iembre :o:c 
Impresiones de mi tiura por el Or. C. t'nrthou ('arrerPS, ilu:;trado con 
fotografías d<'I outor y rlibujos de \·. Castel l. Tipog·ra fía de A. ~lonrt'al, 
Burriana. HIJO. Precio, 4 ptas. Es un precioso li l,ro tic vi11jc•, editatlo é 
imprPso con g·usto y lujo. l•:n esos púg·i11ns PI Dr. i-:::rthp11 tl1•:-crihe con e~-
tilo pintoresco y ameno lns bellnas de paisaje, rnonumentos, tipos, cos-
tumbres, prog-reso in<lustrinl y ag rícola rle su tierra natal de In pro\"incil\ 
de Castellón. • 
Núm. 15.091 "€1 J"et•cantil Vatencíano,, Jytiércoles :9 Obre. 
El culto y atildado escritor le,·antino Dr. C. ~arthou Carrere::;, acaba 
de publicar un libro hermoso bajo todos couct>ptos. 
«lmpresiones de mi tierra», titula el Dr. Sartl1ou su nue\'8obra, en la 
cual puede ver el curioso lector retrutada, y do ma,10 maestra por cier-
to, In provincia de Castellón con cuonto en ella se encierra. ·da helio y de 
alegre. 
«Impresiones de mi tierra», según su mismo autor dice, sqn << notas de 
turismo por la antigoa Castalia, y al propio tiempo que proporcionarán 
un nuevo y mayor t riunfo para el espíritu observador y la galana pluma 
del Dr. Sarthou, serán altamente uencficiosas para los castellonenses . 
A valoran el nue\"o libro los dibujos del laureado artista V. Castell y la 
esmerada impresión, el gusto con que la ba presentado el tipógra fo 
A. Monrenl , de Burriana. 
Felicitamos al doctor Sarthou por su nuevo trabajo y le agradece-
mos los ejemplares que se ha dignado remitirnos. , 
Núm. 16.094 "Las Pro"incias,, ~Lalencia 10 O:tubre 19lO 
Xuestro querido amigo el Dr. D. Carlos arthou es un hombre com-
pleto. A sus conocimientos agrícolns y ecooomicos, y 6. su celo por la 
defensa de la. riqueza agraria de esta. reg·ión <le Lavante, une delicados 
gust-0s literarios y artísticos y un estusiasmo grande por las bellezas y 
gloria::; de su tierrn natal. 
Bien lo <.lemostró el ai10 pasado con su interesante libro Los Sa1itua-
1'ios de la provincia de Castell61i. Ahora ha publicado otro asunto análo-
go. Lo titula J,npresiones de mi tierra, y es una colección de artículos 
muy t'x11ctos, y á la ,ez amPnos, en los que describe la mayor parte de 
las poblaciones, monum('ntos y paisajes, dignos de ser conocidos en la 
vecina prol'incia. El autor dá su descripción g·ráfica, pues el toxto va 
ilustrado con numerosos fotograuados, cuyos cliches son obra suya. Ha 
:,iJo e:;to una labor pesada, que acredita su valencianismo. 
La oura mer1•Ct> mayor atención, y voh·eremos á ocuparnos de ella 
ron si11g-ular c·omplacencia. 
--- --- ----
Núm. 3863 "€1 Correo di Valencia,, i2 d.~ ®:tubre 1910 
•·J111presio11es de mi tierra,. 
Durn11te mi turnée periodística por la hermosa provincia castellonen-
::;e, tuve el honor <le conocer al culto literato y distinguidísimo juris-
consulto D Cario::. Sarthou Carreres. que tiene su habitual residencia 
en PI rico pueblo de Burrinna. 
Aú,1 recuerdo con intensa nostalgia las agr,ul11hles horas que pasé en 
la ~untuosa 111oratla del Pntrai1ault1 amigo :3f1rthou, charlando sobre 
artP, litPratur:, ., periodismo, pues he de advertir que el ilustra<.lísirno 
compni1ero S:irthou es un ashluo colauora1lor literario y fotográfico rle 
Bla11ro !J Neuro. donde ha escrito ,·erdadPras filigranns. Hoy he recibi-
do t1l li bro clel ~r l:>arthou; se titula clmprPsiones do mi tierra.» 
Yo mE' he 1\psprendido del manto de la amistad para poder juzgar 
<'on 1111parcíal11lutl y á pl'sar de ello rf'Cvnozco y declaro paladinamente 
que t>Ste liuro es ilc los que no se> guarJan nunca en el etángere del dPs-
pacho; por el rontra rio, <'4 un libro que se coloca sobre la mesa de tra-
bajo pai:o. hojParlo con frl'cuencia. 
Las líneas prolologales están escritas por el eminentP sociólogo y qull-
ridísimo amigo mío dortor D. )lanuel Las,:mla, ). en ellos expresa sin-
ceramentr el g-ran valor literario y patriótico del libro de Sarthou. 
Rara es la ,·1•z que un libro bueno se edita con lujn, y, sin embargo, 
en «Tmprc>siones de mi tierra> estñn unidas en hermoso maridaje las ei:-
quisitrcrs litnarias con PI buen gusto y refinados lujos editoriales. 
Profusión de fotografias, hechas por el propio irntor y grabados de 
Ca~tell ilustran este ti bro eacantador, sug·estivo y atrayente. 
El Dr. Sartbou descriue en él con su pluma galana y poética los 
abruptos terrufios castellonenses, los deliciosos panoramas, las m11.rinas 
del litoral, los montes de Peñagolosa, los santuarios; nos habla d6 un 
modo gráfico de Lucena, de las Villas de Bunicasim, de Onda ..... ?ero · 
¿.á qué seguir? • 
Prefiero que mis lectores adquieran este interesante libro, ditºº de 
los más calurosos alogios, tanto por , u foado como por la exq11is1t& for-




Sólo me resta, feli citar al ilustrado amigo doctor Sarthou, por su 
nuevo libro, que e,; un nuevo triunfo suyo, personalísimo, con el cual 
tiene un galardón más para unirlo á la corona de laurel que la gloria 
está tejiendo para ceOir las sienes del cultísimo escritor castellonense 
D. Carlos Sarthou Carreres, y conste que escribo cc,mo crítico impar-
cial, no como amigo. E lfas Sancho. 
N úm. 5861 "fleraldo de Castdlón,, 12 ®ch ... bre 1910 
"impresiones de mi tierra., por el Dr. Sarthou Carreres 
Ya en su anterior libro << Los Santuarios», demostró plenamente el 
Sr. Sartbou, que posee excelentes condiciones para saber interpretar á 
maravilla y trasladnrla á las cuartillas, el alma de las cosas y la belleza 
insuperable de la Naturnleza. 
En el prólogo que al libro pone el culto Dr. Lassala, dice muy bien 
que: «Tiene ef autor <10 su sangre y en la delicada trama de sus oer-
\'ios, unas gotas de aquel precioso estimulante de la curiosidad que se 
convierte bajo el inílujo de In educación artística, en la forultad de in-
terrogar á ln s entrailas de las realidades del mundo y de rt>cibir frater-
nalmente las emociones y las emanaciones que la naturaleza prodiga eu 
su colosal radiación de verdad y de beJleza» ..... Y claro; temperamento 
que así se manifiesta, ha de realizar naturalmente esa fun rión psicoló-
g·ica llamada «cnriosidad» que también sirve para llevar á cabo obras 
del fuste de la que nos ocupa. 
De la parte material no ha.v más que decir que es admirnble; que su 
texto vá adornado con numerosos grlibados que reproducen fotografías 
hechas por el mismo autor, de todo aquello que m1>rece el honor del ob-
jetivo fotográfico. Además avaloran el libro ,·nrios dibujos ñ pluma y á 
lápiz hechos ndmirablemeute por nuestro paisnno, el ln urcndo artista 
señor Castel!. 
Que un éxito franco corone el esfuerzo re1tlbiado por el nmigo Sarthou , 
es lo que deseamos y que tu\'iera muchos imituclore~ Sl.'rín altamente 
benPficioso pnra sucar del olvido ft nuestra qu!'ricln prol'inci11 que tan 
poco es conocida. del resto de Espafln y hasta de los propios hijos de ella . 
Núm. 1388 "La Pro"incia dt Castdlón,, 8 @.:l:ubn 1910 
"Impresiones de mi tierra., 
Notas de turismo por la provi1lcia de Castellón 
El Dr. D. Carlos Sorthou Carrnes nos acnbn de dar una agradable 
sorpresa con la gráfica prPSPntación de un nue,·o producto de su in-
fatigable actividad é inspirado numen. El nue,·o libro del autor 
de << Los Santuarios», ni que el Excmo. Sr. D. }Ianuel Lassala ha puesto 
precioso prólogo, viene á llenar una necesidad, la de darnos á conocer 
la hermos1t región en que vivimos. 
Es chocante, oir hablar á cualquier espa11ol adinerado del claro cielo 
de ltalia , del bullicio de ?arís 6 de las grandes construcciones británi-
cas envaneciéndose al propio tiempo de no conocer un paisaje, un mo-
numento algo notable del país en que nacio. Por eso yo que soy aman-
te entusiasta de mi patria y de mi puel.Jlo, recibo con júbilo las publica-
ciones, que como la de mi antiguo amigo Sarthou, cantan las incompa-
rables galas con que se dignó, esplfndida y magnánima, la naturaleza 
dotar el suelo que habitamos. 
El autor de <dmpresiones» ha coleccionado esto en cuatro grupos; la 
capital y sus alrededores, marinas del litoral, por las montafias, y uaa 
escursión á Peüagolosa. En crónicas tan breves como i.menas, narra el 
Dr. Sarthou el conjunto de los pueblos y paisajes que ha visitado, dete-
niéndose ante lo que, por su historia ó belleza, merece especial mención. 
Y como el insig ne letrado y publicista es ade1nás de literato, artístico 
fotógrafo, ha sabido ilustrar sus narraciones -con una magnífica colec-
ción de fotograbados, que le dán á la obra ac;pecto de álbum, como dice 
con acierto el Dr. Lnssala. Por si e::;to no fuera bastante, Castell, cuyos 
lienzos son admirados en la Exposición de Valencia, ha compuesto ins-
pirados di bujos que co11 las f'otog-rafías forman un total de 172 grabados. 
La impresión, salvo alguna insigrlificante errr,ta, merece alabanzas, pues 
no cabe mayor lujo en el papel ni en toda la estampación del libro. 
Sarthc. u es digno de elogios, su último libro ha de ser leído con avi-
dez. Desde hoy, cuando un amigo de otras tierras 110s visite, yn sabre-
mos que recuerdo regalarle: un ejemplar de (( Impresiones de mi tierra», 
para que, cuando en sitio lejano lo lea, pueda recordar lo que vió en 
nuestra provinci:, y conocer lo que no pudo admirar. José V. Uso. · 
Num. 7 .094 "61 Ner\?ión,, Bilbao 2o Jy'l'.strzo l9ll 
"Impresiones,, 
Del li lJ ro en singular, puedo decir que, como de todas las creaciones 
del Arte , es he rmoso porque admiramos en él esa reunion del objeto 
contemplado cou la ma11era de ver mística é imprevista; al lado de las 
realidud rs objPtivas, encontramos la impecable belleza de las «nuauces», 
y es sug-nidor de épocas remotas traídas, al ¡¡arecer, y hasta nosotros, 
por esprjismos milenarios. 
Por esas SPnsari0tH'S rle p11isaje <Jne tan hi én ha s:abi<lo recojer y 
reproducir el autor, al delfl itnrnos auto su ourn, nos rln á conocer 
la capital y sus alredP<lores; nos ll eni á discurrir por las mo11taf1as dul-
cemente , 110::; obliga á pensar A11te las nrnrinas dr l litoral , hace que le 
acornpai1en1os de contí11u0 en sus admirables f'SCursiones, que tienen 
tanto de artís ticns como Je c1Pntífir,as; siempre con un misterio tnn in-
tang-ible como el reflej o de la lunn , con unn brevedad qne ag·rauda 
nuestras imprf'si0nes. P11rece que esas descripciones contienen esmaltes de 
arrilla, claridades diurnas, nostalgias crepusculares, silencios de la no-
cbr, tal es el acierto de quieu supo adorar, cou la fé del creyente, lo q11e 
su alma buscaba y lo que sus sentidos hallaron, y es tan intensa esa 
adoración que, por unos momentos, llt>gnmos á creer son las montaiías 
de su tierra el mármol estatuario de sus modalidades plásticas. 
Por enci rna de la Yaguedad de esas g-amas resalta un realismo puro, 
derramado sobre las aguas, sobre las tierras, sobre las produccio11es de 
los hombres; y la abstracción que á ratos domina al 11Utor, E:'l sentimien-
to extrlli10 que le rodea, lo hacemos nuestro, especialmeute en esos cor-
tos arrobamientos místicos ante las i111ágenes religiosas de los santos, 
rosas litúrg·icas envueltas en la paz aroma! de sus visiones. 
Hay momentos que suponemos que al autor le preoc.upa, como al an-
ciano Ruskín, buscar ideas y cielo de color azul. Y es que el Sr. Sarthou 
es un talento observador, lleno de una penetración que es laque le hace 
triunfar; es que, también, el Sr. Sarthou ha nutrido su espíritu frente á . 
esa mar y frente á ese campo que hoy ensalza poéticamente. ¡ A.b! Bsos . 
peregrinajes artísticos encierran un hondo encanto que sólo un gran 
sentimiento y una grao inteligencia puede saborear y hacer conocer. , 
A nto1iio Cases. Casaü. 
La provincia de eastellón 
(Frefa.cio) 
Perrníteme, lector, un desahogo patrio, sentando 
esta afirmación: la provincia de Castellón es de lo me-
jor que hay en Esraña. Perrnfterne también una la-
mentación: es de las menos conocidas, dada su impor-
tancia. 
No pretendo yo darla á conocer en unas pobres 
cuartillas inspiradas por mis aficiones, y publicadas 
sin pretensión alguna; qued·e tan simpática pretensión 
para pluma mejor tallada de publicista que cuente con 
tiempo y mimbres para· escribir extensos vólúmenes. 
Pero confieso mi debilidad en cederá Ja atención de 
10 DOCTOR C. SARTHOU 
correr con atrevida mano, el velo que oculta mil pin-
torescos rincones de mi tierra. y anunciarlos á los tu-
ristas que saben admirar ese incomparable museo de 
la Naturaleza, debido al númen del supremo Artista. 
Enclavada la provincia Castellonense entre las de 
Valencia, Teruel y Tarragona, junto al MediterránP-o 
y al Oriente de la Península, la deslinda Octavio Ba-
llester en los siguientes términos: 
Comienza el límite septentrional de esta provincia 
en el cerro del Molinar. sigue entre Olocau del Rey y 
rJ3ordón, Villores y Luco¡ forma una curva hacia Palan-
ques y se encamina por Zurita, Puebla de Benifasar, 
Herbés y Corachar, hasta los puertos de rJ3eceite y 'Iosal 
del rRey, abandonando aquí la provincia de Teruel. 
Avanza sig uiendo la margen del río Cenia hasta sú 
desagüe en el Mediterráneo. La linde oriental se halla 
for mada por l 12 kilómetros de costa. La meridional 
comienza en Almenara; forma un entrtlnte por la sie-
rra de Espadán, corta al río Palancia entre .Algar y 
Sot de Ferrer ; toca en las alturas de Monte-mayor; 
corre por las crestas de los montes llamados Cucalón, 
Cabezagut, Cueva Santa, Ballida y pico de .Andilta¡ si-
gue por canales y Peña Escabra; terminando en la 
sierra de El Toro. Comienza el límite occidental que 
pasando por las crestas del J a valambré; corta al río 
Mijares y se dirije á los cabezos de la Cruz y el Gamo-
nal; y después de cortar la Rambla avanza á las altu-
ras de B9balar, y á partir de ellas, se dirige por entre 
La Mata y 'Ironchón, hasta llegar al cerro del Moli-
nar que hemos elegido como punto de partida. 
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El terreno de la provincia de Castellón, exceptuan-
do la parte costanera, es suma'mente accidentado. 
Sierras que forman ,·érdaderos laberintos, enlazán-
dose unas con otras, alto.s pico$, escarpadas pendien-
tes, barrancos y derrumbad.ero~., valles estrechos unas 
veres, dilatados y fer.ates otras; mesetas cubiertas de 
vegetación ; arenosas y estériles llanuras; torrentes y 
arroyos de violento curso y rios de corriente tranqui-
la. Tal es, en conjunto, el cuadro que ofrece el suelo 
de la provincia de Cas!el1ón. No es de extrañar, pues, 
que cerca de planicies donde el sol hace sentir todo el 
rigor de sus ardientes rayos y donde crece el naranjo, 
se Yean elevadas cumbres, cubiertas de nieve una 
buena parte del año y en las que viven plant'as pro-
pias de las regiones más frías. 
No pretendo, repito, ni siquiera tr:azar un es,bozo de 
lo más notable que mi provincia encierra. Solo '"ºY á 
bosquejar, y muy á la ligera, algunas impresiones res-
pecto á determinados sfüos de fác il visita al amante del 
arte ó del turismo, á fin de que sirvan de botón de mues-
tra para conocer aquella La capital y sus alrededores; 
una escursión por el litoral levantino; algún detalle de 
la sierra de Espadán; y un viaje á Peñagolosa, á eso r~-
duce sq modestísimo plan el autor clel libro, y aún 
eso, cC)iJ1tando con la cooperación del laureado pin .. 
tor Castell. y la inmerecida benevolencia del públi-







ON las seis de la madrugada. Cuando la loco.-
motora silva al ,poco rato de haber dejado atrás 
las montanas y costas de Benicasim, y el tren 
del Norte se desliza como gusano de luz por el 
llano, comienza á esbozarse sobre el mar la ténue cla-
ridad de un día de primavera y á lo lejos titilean las 
lucecillas eléctricas de la capital. 
La palabra "Castellón,, se repite de boca en boca 
entre los viajeros del convoy, dispertándose unos ~ 
otros que se asoman tras el empañado vidrio de la 
portezuela para comprobar la nottcia. Todos con afán 
reunen sus equipajes sobre el asiento del coche; las 
seí'ioras recogen sus desordenados cabellos; los caba-
lleros se cuelan sus abrigos y el tren aprieta sus fre-
nos al entrar frente á la estación a lumbrada por las 
bombillas eléctricas bajo la amplia y nueva marque-
sina. 
Al salir el viajero por la puerta posterior del edifi -
cio, una doble fila de coches vacíos forman columna 
de honor; y un grupo de aurigas gritando y braceando 
• = ================• 
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con el látigo en la mano semejan huelguistas en acti-
tud amenazadora contra el público. Gran parte de 
éste se aparta del vocerío "fonda taln, "fonda cualn y 
desciende la escalinata de piedra por la izquierda to-
mando el ancho andén central del paseo del Obelisco. 
A través de la espesa arboleda cuyas desnudas ra· 
mas empiezan á abrir sus botones primaverales en tier-
nas y diminutas h0jas; á través del ramaje del bos-
que, vése en el fondo el claro cielo enrojecido por el 
amanecer. 
Las calles de la capital, aparecen casi desiertas. 
Muchas vacas de · leche, arman música con sus es-
trindentes campanas de bronce. Las muchachas de 
servicio, con grandes cestas, van y vienen á la compra. 
Vendedores ambulantes, pregonan sus mercancías. 
Los comercios, aún cerrados, van abriendo algunos de 
ellos á medias sus puertas y salen sus depeudientes á 
barrer la acera. La claridad del dfa va en aumento, y el 
alumbrado eléctrico, al verse eclipsado, lentamen-
te apaga su vigor basta extinguirse totalmente. 
•·======================-~-.~.:: 
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En la fonda, el turista, deja su equipélje en el cuarto; 
se lava, se desayuna y en vez de buscar en la cama el 
descanso del viaje prefiere echarse á la ·calle, para vi-
sitar la población. A las diez ya presenta ésta su ca-
racterística animación y plena vida. Abiertos todos 
sus ricos comercios, y las oficinas públicas; habiendo 
llegado gran número de diligencias y tranvías de los 
pueblos de alrededor aportando numerosos forasteros, 
la capital resulta animada y alegre (especialmente los 
lunes en que, con motivo del mercado semanal, la con-
currencia de aquellos, es mucho mayor. ) 
Castellón es una ciudad moderna, sobre piso com-
pletamente plano; tiene sus calles recta·s y espaciosas, 
siendo de entre ellas las más concurridas, la calle de 
Enmedio con magníficos comercios como la de Colón; 
las Salinas ·donde está la Audiencia, fondas y cafés; la 
calle Mayor con el Instituto, el Juzgado y oficinas de 
gobierno provincial. Entre sus plazas sobresalen la 
del Rey Don Jaime con su estátua y la de la Constitu-
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ción á la cual recaen 
la fachada del templo 
arciprestal, 1 a del 
Ayuntamiento y la to-
rre de las campanas 
(de 65 metros de altu-
ra y 29 de diámetro; 
es de piedra tallada 
rematando en un tem-
pele con gruesa cam-
pana) (l);(y por último 
la plaza de la Paz con el 
precioso Teatro prin· 
cipal. Entre los pa-
seos merecen visitar-
se el del Obelisco (con 
su esbelto monumento 
conmemorativo de la heróica defensa de los castello-
nenses contra el sitio de los carlistas en 7, 8 y 9 de 
Julio de 1837) el de Ribalta (cuyo pintor tuvo su cuna 
en esta capital) y los del Grao, Morella, Lidón y otros . 
. · Son dignos de mención entre otros edificios el mag-
nifico colegio de las Escuelas Pías soberbio palacio 
debido á la liberalidad del caritativo Mosen Car-
dona Vives (como la espaciosa y suigéneris iglesia 
de la Sagrada Familia, en el barrio "dels mestrets,,). 
El Casino Antiguo. La nueva cárcel celular. El 
grandioso hospital provincial en construcdon y la 
plaza de toros (son dos vecinos mal avenidos). Biblio· 
teca , y museo de pinturas en el instituto de 2.ª ense-
f1anza (surtidos principalmente con libros y cuadros) 
1 
(,) E•rá separada del templo por una calle iotermedi,;y -es propiedad del Ayuntamiento en 
cuyo jo,,entario fiíura con un valor de cuarenta mil duros. 
... ~ 
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procedentes de la deruf-
da cartuja de Vall de 
Cristo. No debe de -
jar de visitarse en la 
Diputación la hermosa 
colección de cuadros de 
pensionados, que ador-
nan las oficinas; entre 
ellos descuellan los de 
Puig Roda y Vicente 
Castel l. 
Pero dejemos la ciu-
dad y vamos al campo. 
Situada aquélla en me-
dio de una amplia vega 
á cinco kilómetros del río 
Mijares y otros tantos del 
mar, describe sus alrededores el 
en estas elegantes frases: 
citado Sr. Ballester 
Enclavado Castellón en la parte más alta de su ex-
tensísima huerta, ofrece, contemplándola desde las 
cercanas alturas, un golpe de vista encantador. Cer-
cada por el Mediterráneo y por las sua v'es montanas 
de Borriol y Benicasim, encué atrase una inmensa lla-
nura en extremo fértil, que, por sus variados colores 
y caprichosas combinaciones de éstos, no parece sino 
que sea el mosaico elegido por la sabia Providencia 
para servir de pavimento á una de las mejores salas 
construfdas por Dios en su palacio, según Zorrilla, y 
destinada por E l para ser su vivienda favorita . No 
faltan en este mosaico de la Naturaleza sus perfuma-
das alfombras de azahar, su azulado y puro cielo raso 
11 
•=============~-
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ni tantos y tantos otros objetos de útil adorno. La 
huerta, esa inagotable fuente de riqueza, regada mi-
tad con aguas del Mijares, mitad con el sudor de los 
sufridos é inteligentes agricultores castellonenses. há-
llase surcada por dos clases de arterías que le pres-
tan valioso apoyo, aumentando su riqueza; las ace-
quias y los caminos. Cual si fuesen varillas de un 
enorme abanico cuyo eje es Castellón, parten de él 
numerosos caminos, en todos sentidos. 
• 
11 
En cualquiera dirección que se tome, resulta amena 
la huerta castellonense; pero hay puntos agradabilfsi-
mos como son: Lidón; la Magdalena ; el Grao¡ el típico 
Pinar, y la pequeí'ia ermita de San Roque de Canet, 
construida por acuerdo del Consejo de Castellón el 26 
de Julio de 1650 en el sitio que ocupaba el hospital de 
apestados denominado "la casa blanca". (Es muytfpica 
su fiesta tradicional que evoca un recuerdo á históri-
cos tiempos.) 
• •• 
CA8RLLÓN Y SUS ALRBDBDORRS 21 
• =====================~-~,¡.~ 
e, ~antuarjo de t;dón 
ROMATIZADA por el perfume del azahar y ro-
deada de huertas. nanrnjales y jardines, se 
desta ca de teda la campina castellonense, el 
majestuoso santua río de Ntra. Sra. de Li-
dón, Patrona de la Capital. Es un g randioso templo; 
es el de más g randes proporciones que conozco para 
ermitorio. Y era lástima grande, que un santuario así 
careciese de camino propio, habiéndose de ir á él, 
hasta no hace muchos anos, dándose un gran rodeo 
por caminos de labranza. Convencidos de ello los cas-
tellonenses, construyeron el ancho camino-paseo de 
Lidón; que puede decirse fué inaugurado oficialmen-
te, con Ja memorable fiesta del árbol. Esta consistió 
en el acto de plantar una doble fila de acacias, al t o-
que del medio día y á los acordes de las músicas. Si-
multáneamente cada nii'io plantó un árbol, quedando 
convertido en breves minutos el camino. en un recto 
paseo de dos kilómetros de longitud. 
La antigua crónica de la Ciudad dice en puro lemo-
sín: "En lo any 1366 en la ocasió que Perot de Gran-
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yanalllauraba en lo seu cam, succehí que se li pararen 
los bous al tems que feya transit per deins un Almes-
quer, forcesjá pera que pasassen avant, y havent 
donat un pas de el rell, saltá una raíl, et estatfn ves-
gué deins eJla una lmage de Madona Santa Marta, 
cual preogué al gran devoció y regocig é pres la por -
ta á el poblat pera la enseí'ianza hon llavons li presta 
la sancta Revereosia; é ab determinació deis Jurats 
li alzaren ca pella á hon encontrada fonch". ' 
Pues bien: esta imagen es la que se venera en su 
santuario al final del paseo antedicho; la Virgen de 
Lidón. Es pequeí'io su tamaí'io. Está tallada en yeso 
blanco, sin encarnar, y apenas mide ocho ó diez centí-
metros. · 
Hay que suponer, que su origen es anterior á la 
época en que el poderío godo se hundió allá en Gua-
dalete. 
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El primitivo ermitorio, debió ser muy pobre porque 
dos siglos después , en 1572, lo reedificaron con mayor 
capacidad; y por último, en 14 de Octubre de 1724, se 
colocó la primera piedra del templo actual que se 
bendijo en 1.0 de Septiembre de 1731. Este, por su es-
beltez y capacidad, resulta ya más digno de su causa. 
Constitúyelo una amplia nave de esbelta arquitec-
tura, con cr'ucero y cascarón ó media naranja rle gran 
altura. Tiene buenos altares, pavimiento moderno, 
coro alto; y bajo él, un atrio de entrada con amplia 
reja. Sobre los zócalos ó repisas de las columnas que 
empotradas en las paredes laterales separan las capi-
llas unas de otras, aparecen hermosos ángeles de ta-
mano natural, esculturas talladas por el artista caste-
llonense Sr. Carrasco. Por los lados del altar mayor 
se sube al camarín de la Virgen que es de bellas pro-
porciotlfs y elegante aspecto. A su entrada, se toma 
el agua bendita en unas magníficas pechinas natura-
les de gran tamailo , cuyos raros ejemplares regaló 
un devoto. En la escalera, empotrada en la pared,~ 
•=======================,.,,~~ 
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para que puedan besarla los visitantes, está la autén-
tica losa de azulada piedra que cubrió durante varios 
siglos la Imagen. 
En la replaza del Santuario, adornado con viejo ar-
bolado, hay bancos y un pozo de frescas aguas y for-
mando ángulo con la frontera del templo, existe un 
buen edificio con pórticos y piso alto, con habitacio-
nes para el Clero y Autoridades. En la planta baja · 
habitan los ermitaí'1os. 
Este ermitorio estuvo convertido en lazareto de co-
léricos durante la epidemia de 1886 en que fué por tal 
motivo acordonado Castellón. 
La Virgen de Lidón ha sido conducida al poblado 
de la Capital en distintas ocasiones y por diferentes 
motivos. 
· La fiesta oficial á la Patrona la celebra Castellón el 
primer domingo del mes de Septiembre. Con la pom-
pa tradicional tiene lugar uáa función religiosa, y en 
la replaza, frente á la ermita, se instala un animado 
porrat, al igual que el día de la fiesta de la Magdalena. 
El constante visiteo que los devotos hacen á diario 
á este ermitorio, unido al gran número de exvotos y 
obsequios que á léJ Virgen en él figuran, son prueba 
plena de amor que le dedican los castellonenses .. 
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una legua escasa de Castellón está el Grao. 
Ambos poblados los une un recto y ancho 
camino-paseo, sembrado por frondoso arbo-
lado; y un tranvía de vapor. 
El Grao es una población mixta de marineros y co-
lonia veraniega que, en t'l paseo de Buenavista frente 
al mar y puerto en construcción, ba edificado moderno 
caserío. 
Por su situación, proximidad á la capital, facilidad 
de comunicación y especiales circunstancias, se ha 
hecho el Grao el punto obligado de veraneo resultan-
do amenfsima su estancia en él durante los meses de 
• 
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la canícula. Algunos anos se improvisan animadas 
fiestas, las cuales ur~idas á los naturales y constantes 
atractivos de la pesca, las obras del puerto, el embar-
cadero y el Pinar, atraen á medio Castellón que pasa 
allí las tardes y veladas con agrado. 
Durante el invierno, la carga de los vapores naran-
jeros y la pesca, animan también aquel lugar. 
Cerca del Grao á diez minutos de éste y hácia po-
niente, está el Serrallo , que no es ningún depósito de 
odaliscas (aún cuando de algo semejante deriva su 
nombre) sino la parte de playa y marjalerfa con sem-
bradillo de pequenas pero graciosas alquerías. Estas 
parecen construí das pera quedarse en las clásicas 
verbenas estivales de San Roque, San Pedro, San 
J aime y pasar las noches en constante jaleo de bai-
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s un bosque de pinos de medio kilómetro de 
anchurá, por cuatro de longitud, que se ex-
tiende, á orilla mar, desde la parte Este del 
puerto hácia Benicasim. 
Algún día. durante los grandes temporales, las en-
crespadas olas marinas invadían la pinada salpicando 
con sus saladas espumas los troncos de los árboles . 
• • 
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Hoy se retira el mar, separándose del bosque con una 
ancha y arenisca playa. 
Lo más bello del pinar está en el extremo opuesto 
al poblado del Grao, en donde, por estar menos tran-
sitado, crecen más espesc,s los jóvenes pinos y espe-
sos matorrales, dándole asf carácter de naturaleza · 
salvaje. Acrecentan su belleza, las caudalosas ace-
quias, que bajo verde bóveda, lo atraviesan en sen-
tido de Norte á Sur, constituyendo el desagüe de los 
marjales 'y terrenos pantanosos. 
Durante la primavera, el piso del pinar aparece al-
fombrado de lirios y otras flores en encantaodora 
abundancia¡ pero tan agreste jardín suelen á veces 
guardarlo temibles ejércitos de mosquitos que en bre-
ves momentos desfiguran el cutis á quien insiste en 
dormir una si esta á la sombra tentadora de los pinos-
* • 
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El pinar es el paseo veraniego de los marineros y 
veraneantes y el orgullo de los castellonenses, que 
como á nota típica lo muestran satisfechos á los foras-
teros. É l ha sido testigo de m~I y mil giras campes-
tres , pa ellas y merendolas de las que terminan con 
alegres bai les. También guarda el secreto de mu-
chos idilios. ¿Quién no tiene algún recuerdo placen-
tero del pinar? ¿Quién no ha escrito á la sombra de 
esos pinos alg una pág ina de imperecedera memoria, 
en su biografía? 
Además es teatro de simpáticas trad iciones, no inte-
rrumpidas jamás por el pueblo. Me refiero á las clá· 
sicas verbenas de San Juan , San Pedro, San Jaime y 
la Virgen de Agosto. V e::i mos como las describía en 
su curioso libro el difunto D . Bernardo Mundina: 
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"En las vísperas de San Pedro y San Jaime, al mis-
mo tiempo que algunos acuden al designado punto del 
Serrallo, es más bonito y cómodo el campamento que 
se forma en el espeso bosque del pinar inmediato al 
mar, que ocupa la izquierda del caserío del Grao, 
á medio kilómetro de éste. 
Si penetramos en una de estas noches en el interior 
de este bosque, encontraremos á cada paso una sor. 
presa: en cada árbol una familia , y de trecho en tre-
cho un baile de labradoras que al compás de las gui-
tarras repican con singular gracia sus finas casta-
n.uelas. 
Estos bailes son tanto más agradables y bonitos por 
la naturaleza del salón donde son dados; el piso tapi · 
zado de mullida alfombra formada por las hojas que 
de continuo se desprenden de los pinos, libra del incó· 
modo polvo á los bailarines, y proporciona asiento y 
cama á todos los concurrrentes, librándoles del relen -
te un tupido y verde techo formado por las copas de 
seculares pinos. Esta soirée como dicen los parisien-
ses, está iluminada con farolitos de papel á la vene-
ciana; y algunos faroles de vidrio ordinario; pero todo 
con caprichoso desórden que es lo que más efP.cto 
causa á los ojos del forastero que penetra en estos 
campestres salones, dispuestos por la sabia natura-
leza." 
==============-• 
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L UÉNT es adjetivo valenciano que significa 
brillante, y es el nombre aplicado á un pin-
toresco lago,:que. muy cerca del mar y á una 
legua de la capital, recibe las aguas de los 
extensos marjales de Castellón de la Plana. 
Es una laguna pantanosa que, á tener más cercanas 
las montai'1as , nos recordaría, por su belleza, los pan-
(1) Este capitulo es rcproduccióo literal del art.ículo q,ae publicó el autor ea el oú m 913 de1 
tcmaoario ilustrado ,Bi.aco y N~ro• . 
·•-=============~• 
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tanos de Nemi , célebres en Italia. 
La extensión del Lluént es reducida; apenas si exce-
de á un par de kilómetros cuadrados; pero su períme-
tro accidentado y en extremo irregular; las muchas 
charcas afiuyentes, sus espesos ma torrales, la riqueza 
de variadfsimos detalles y sus condicio11es, en fin, tan 
especiales, Je hacen el atractivo de cazadores, pesca-
dores y a rtistas . 
Algunas va riedades de anátides (patos volado-
r es y otras aves) son el principal aliciente de los 
amantes á las impresiones cinegéticas, los cuales, 
con pequeñas lanchas construidas ad lwc, se. internan 
entre los bosques de acuáticas plantas para ocultarse 
largas horas en sus pequeñas barracas de senill. 
Educados canes nadadores, les auxilian hábilmente 
cuando llega el caso. 
L a pesca ofrece sus var iedades como la caña. para 
los peces; el lanzón, para las anguilas, y · e l engaña· ~~ 
======================~ 
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dor capullo de seda, para las ranas de m!l.rjal, amfibio 
que vive allí en asombrosa abundancia. 
Anchas acequias de desagüe, con lentitud majestuo· 
sa, llevan ~onstantemente las tranquilas aguas del lago 
11 
Lluéot para mezclarlas con las inquietas olas medite-
rráneas. 
A su piso por el famoso pinar de la playa, reflejan, 
cual largo espejo, la belleza de! toldo de ramaje· que 
le sirve de túnel. 
Espléndida es la laguna bajo el sol de mediodía, 
que, al hacer brillar su plateada superficie, dió e¡ 
nombre con que de antiguo se la conoce; pero á la 
hora en que Febo se oculta entre las nubes, el Lluént 
aparece rebosando poseía y convida al amor. 
En las noches serenas, cuando el resplandor de la 
luna, penetrando á través del ramaje, cabrillea en 
las aguas, aquél lugar parece ideado por el genio de 
un artista extraordinario. 
'.'..·,~~=====================~ ~- .
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La antjgua eastaHa 
ENDO de la llanura á la montaña, al Nordeste 
de la capital y á c inco kilómetros de la misma, 
tendremos ocasión de visita r la ermita de la 
Magdalena y las ruinas de Casta lia . 
Una capilla diminuta, situada junto á un viejo to-
rreón y una vetusta hospedaría adosada á ella, compo-
nen aquel cuerpo de edific io, que parece aislado en la 
loma de una colina sombreada por corpulentos a lga-
rrobos. 
Es muy antigua esta capilla, que sirvió de templo 
cristia110 á la primitiva Castalia , 'pueblo padre del 
moderno Castellón. 
A las espaldas del ermitorio, todavía se copservan 
restos de murallas y de anti guas edificaciones empla-
zadas en la meseta de la colina. 
Los griegos jonios, construyeron aquí un castillo, 
sin duda para defender alguna comunicación de las 
que se extendfan á lo largo de la costa mediterránea , 
anterior á la romana vía Apia. En busca de seguri-
dad personal, se agruparon á su alrededor algunas 
viviendas, y be aquí el primitivo origen de Castalia 
(castillo). 11 







el ailo, salvo el día de la fiesta en que se vé muy v1s1-
tado. Esta fiesta es muy típica y original;' siempre 
vieja y siempre nueva, no cansa verla uno y otro afio, 
ya que evoca históricos recuerdos. 
El tercer domingo de cuaresma al .amanecer, la ca-
rretera de Barcelona y caminos p<1.ralelos, se convier-
ten en un 3ormigueo humano, pues medio pueblo de 
Castellón se traslada á la Magdalena, convirtiendo 
esta colina en animado campamento; carros, coches, 
caballerías, bicicletas, dan un pintoresco aspecto á 
sus alrededores. 
De ocho á nueve, llegan el Ayuntamiento, Clero, 
Autoridades y devotos en procesión de rogativas, dis-
parándose á su llegada una traca y celebrándose 
acto contínuo una fiesta religiosa. 
11 
Después de la ca·mpestre comida, se improvisan 
animados bailoteos, y á media tarde, con el clásico 
rollo, se inicia el regreso de los romeros entre ale· 
gres canciones y' derroches de buen humor que el 
vino les inspira. 
Tanto en la Magdalena como en Lidón, se celebran 
en ese día clásicos porrats. 
A la entrada de La ciudad, en el Arrabal de San F_é-
lix, los que no fueron aguardan á los peregrinos, sa-
ludando con afecto á los engalanados vehículos que 
entran á todo correr. 
Al anochecer regresa la comitiva oficial que en el 
antedicho sitio se une á Las entidades, cooperaciones, 
músicas y preparativos que le esperan en el "Foru 
del Plá" y se organiza la procesión de la Gayata, la 
cual recorre las principales calles de la población. 
Las "Gayatas", que en buen número figuran en la 
comitiva, no son otro que largos cayatos de cuyo 
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mango pende, un cono de alambres con aros llenos de 
farolillos de cristales de colores. 
Abren marcha varios carros triunfales , represen-
tando escenas bíblicas. 
Los personajes son representados al natural, mfmi-
camente, por jóvenes vestidos con trajes de época . 
Figuran en la procesión también, las "promesas" 
personas de todas edades y condiciones, vestidas de 
penitentes, magdalenas, dolorosas, descal2as unas, 
otras con el rostro cubierto por velos; algunas con 
cruces á cuesta , y todas, en fin, cumpliendo promesas 
hechas purante graves enfermedades ó diffciles con-
flictos de la vida. 
La comitiva termina con la imagen del Crucificado 
que es llevada por el clavario del Santo Sepulcro. 
La nuta culmi mrnte de la sol€mnidad, la cónsti· 
tuyen para la masa del pueblo, (que se apií'!a en las 
aceras por verlas), las lindas labradoras que repre-
sentan á la V ir gen y la Magdalena con San Juan Bau-
ti sta y que los labradores eligen entre las más hermo-
sas muchachas de los arrabales. 
Como detalle curioso, merece recordarse que el 
Clero, Autoridades y demás personas de la Comiti\ a, 
hacen el viaje á la Magdalena con canas verdes en la 11 
mano. 
Todo esto tiene su significac ión histórica cuyo re-
cuerdo se hace perdurar con esta fiesta tradici9nal. 
Cuando D. Jaime I de Aragón en 1233 había recon-
quistado este litoral , de la dominación muslímica, en-
cargó poco después á Giménez P érez de Ar enós el 
traslado de la antigua población desde la colina de la 
Magdalena al llano que hoy ocupa, llamada basta en-
tonces "el palmeral de Burriana" 1 y tomando el nom-
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~ . ~-~ ~ bre de Castellón de la Plana. El privilegio de trasla· 
ción lo firmó el Rey conquistador en Lérida á 8 de 
Septiembre de 1251; y los vecinos efoctuaron su tras· 
lado dieciocho años después de la co nquista, cuan · 
do toda esta región se ha llaba ya ocupada por lastro· 
pas cristianas. 
La traslación ~e verificó procesionalmente, llevan. 
do al Santís imo Sacramento a lumbrado por faroles; y 
tenier.do que atravesar terrenos pantanosos c ubiertos 
de juncales y cafia vera les , los vecino, tomaron cañas 
verde3 en la rpano, con las cuales, iban tentando el 
suelo que pisaban en su camino. 
Este memorable hecho es el que viene á recordar 
la clásica romería á_la Magdalena, y ta procesión de 
la Gayata. 
Esa misma noche del tercer domingo de cuaresma 
y después de la procesión, se inaugura la feria anual, 
en la plaza del Rey D. Jaime. Resulta muy animada 
por la gran afluencia de forasteros, los conciertos que 
en ellas dan las músicas; espléndida iluminación eléc-
trica y gran número de espectáculos. 
Mientras tanto, allá en la soledad de las montanas 
envuelta en la oscuridad de la noche, queda olvidada 
hasta el afio próximo la pobre ermita de la Magdale· 




OA.SÍ'ELL~ Y SUS ALREDED'OllES 
EJ castUfo de ]v\ontornés 
ALIENDO de Castellón por la carretera de Bar-
celona y poco antes de llegar á las ruinas de la 
antigua Castalia, tómase á la izquierda el ca-
mino de carro que se dirige á la sierra del De-
sierto de las Palmas y que con ligeros rodeos se diri-
11 
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ge á la masia de la Fuente de la Salud. Escasamente 
á un par de leguas se encuentra, ya en plena montaí'la 
entre algarroberales frondosos, dicha masía así llama-
da por la fuente y ermita que, de propiedad particu-
lar del mismo duei'1o . existe junto á la misma, y cons-
tituye un delicioso rincón de atrayente frescura para 
el verano. En el mismo territorio se hallan los yesares, 
con su natural animación y característicos detalles. 
Hecho aquí un pequeí'1o descanso y tomando luego 
el camino de la Bartola, con vistas á la masía de Chi-
va, empréndese, á poco, una ancha senda con pronun-
ciadas subidas, que serpenteando montañas y atrave-
sando bosquecillos de pinos: nos conduce seguidamen-
te al Castillo de Montornés. 
~=============* 
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Ocupa la cúspide de una alta montana de violenta 
pendiente y desnuda roca en la parte que mira al 
mar, y cubierta de espesa pinada por el Norte y Oeste. 
De la antigua fortaleza, quedan tan solo una redon-
da y alta torre aislada y largos lienzos de murallas 
derruidas. Por la parte Sur, hay unos algibes y grue-
sos paredones. 
El panorama que desde lo alto del castillo se domi-
na es magnifico por lo extenso, variado y rico en deta-
lles. Todo el litoral basta más allá de Valencia se 
abarca de una sola mirada. 
Este castillo conquistado por las tropas de D. Jai-
me I de Aragón en 1233 lo donó el Rey á D. Pedro 




' Cerca de él, se encuentran vestigios de una antigua 
población en la cual, según Mundina, se albergaban y 
guardaban su botín los moros que, en tiempos de su 
dominación se dedicaban á la piratería desde la bahía 
próxima llamada (vulgarmente la "Olla"). 
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e, 1)esrerto de Jas YaJmaS 
... L Desierto de las Palmas es una atractiva sole-
..__ • .,,.....,ª 
dad; · es un seductor retiro del vertig inoso tro-
pel de la vida soci¡:ll; es un descanso pa ra el 
alma fatigada que busca los consue los de la 
Religión. 
D esde Benicasim se sube en hora y media por có-
modo camino. Sin embargo, batiendo doble distancia, 
prefiero veni r desde Castellón atravesando más va-
ri ados y a g rada bles rai s~jfs, ha5ta llegará la anti-
gua portería del Desierto , hoy convertida en ruinas. 
En la soledad de estos caminos, según frases de ur. 
per iod ista, nuestra alma parece fundirse, en el alma 
de la Na turaleza en ma ravillosa co11junción panteís-
ta . En efec to: el es ¡:h itu de la mc:1dre tiena que pa-
r ece vivir, mejor dicho: existi r en el sonido que las 
aguas mandan á el espacio; en el perfume con 
que el r omero, los tomi llos y los pinos ar omatizan el 
a mbiente, pa r ece anular nuestro y o en nuestra vida 
a rrancando de ella todo pensamiento que no sea para 
admira r la. Tal es su grandeza en estos pasajes de 
calma y soledad. 
Visi tando el término ó demarcación de este Monas-
t e.rio de las Palmas, se puede admirar uno de Jo~ pai-
~ . 
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sajes más originales de naturaleza más triste, de 
grandeza más bella de todos estos alrededores. 
Me encuentre, en la cima de un monte, cubierto, co· 
mo sus vecinos, de jóvenes pinadas. El espectáculo 
que se presenta á mi contemplación, es sencillamente 
encantadcr. Gigantesco emicido de elevados montes 
cubiertos de verdor, abrigan en su centro un monas-
terio. Una pléyade de diseminadas ermitas como pun-
tos blancos, semejan bandadas de palomas que a nidan 
por las altura!-. A la derecha el mar, parece una mu-
ralla azul, que, además de servir de ec;pejo á las nu-
bes, limita por ese lado el horizonte. A mi izquierda 
la cumbre más alta del Bartolo coronada por la cruz 
monumental y otro ermitorio. El panorama es de un 
atractivo inexplicable, de un conjunto encantador, 
*= * 
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parece algo ~obrenatural; es en fin, Desierto de las 
Palmas. 
Entremos: 
¡Cuantos rincones ofrecen temas al artista! ¡Qué de-
talles más admirables compuso aquí el Supremo Ha-
e edorl.. ... Fuentes crista linas, dan origen á jugueto· 
nes arroyos , que, entre las rocas, bajan corriendo á 
los barrancos. Estos ~n su cauce ofrecen, las flores 
abundantes y variadas de las adelfas. Las más fantás· 
ticas rocas, descuellan sobre los bosques. En ellos los 
pájaros, se congregan para cantar libremente sus 
amores.-¡Dicbosos ellos!-Es el paisaje encantador, 
ofreciendo r ica gama de colores á la luz brillante del 
astro rey. 
No llegan aquí, del mundo. ni aún los ecos. El si-
lencio es majestuoso Solo lo interrumpe á veces el 
latir de una campana y el eco de litúrgicos cantos de 
invisible coro. 
Y fijo mis ojos en el convento. Está sobre las rocas 
en un rellano de los montes y rodeado de pinares. 
Parece que sus campanas llamen á los fieles á la 
Iglesia pero nadie acude al llamamiento porque están 
lejos los hombres. Sólo, dirijo allá mis pasos. 
Doble fila de erguidos cipreses, como fieles centine-
las, guardan la entrada de la beatífica murada. Entre 
ellos se oculta el nuevo Calvario. 
Llamo á la puerta y es abierta por un lego carme-
lita. Pido albergue y dan posada al peregrino. 
Un claustro, oscuro, silencioso y tristón se mani-
fiesta interminable á mi vista. En medio de esta 
soledad, se siente la pesadéz de la masa tosca y sin 
arte que parece aplastar con su monótona a rquitectu-
ra y Je cuesta trabajo al artista e l avanzar 
-===============• 
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Es un anochecer sombrío de una tarde sin sol. Pe-
netro en el templo avanzando casi en tinieblas. Los 
religiosos cantan maitines en el alto coro del templo 
y las voces de sus rezos suenan tristes, muy tristes y 
desalentadas como si al dirigir á Dios sus versos lati-
nos le temieran en vez de admirarle entusiasmados. 
Un arcaico reloj situado á un lado del altar mayor 
con su rítmico "tic-tác" parece llevar el compás de las 
recias voces de los moojes. La inquieta y débil luz de 
una lámpara de aceite asume toda la iluminación de 
la iglesia, agigantando con sus sombras las dimensio-
nes del lugar y fantaseando los adornos de los muros, 
con sus pobres destellos. 
Terminado el rezo, los frailes bajan su diapasón y 
salen del coro entonando estrofas que, poco á poco 
van perdiéndose en la lejanía de los claustros llegan-
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do á mis oídos tan solo un eco que se extingue al fin. 
El templo queda solitario, oscuro y sumido en el ma-
yor silencio. Entonces aparece más recio el "tic-tác" 
del viejo reloj que, como corazón latente del abando-
nado templo, parece vá restando segundo tras-segun-
do nuestra vida mortal, hoy, maílana, continuamen-
te ..... siempre ..... 
Anochece. Se cierran las puertas del convento al 
toque de "Aogelus"; y me llama para servirme la 
cena, el mismo cariíloso lego de la portería. Los pla-
tos que sirven en las comidas á los huéspedes son 
todos de vigilia. Es regla no probar carne en el inte-
rior del edificio; fuera sí. También pueden saborearse 
los ricos )icores, que los frailes fabrican con aromá-
ticas yerbas de esos montes. 
La campana toca á silencio, y, dando gusto á mis 
piernas, me retiro á una celda á descansar. 
A media noche, me dispierta el canto de unos sal-
mos, que en el coro del templo, reza la Comun'idad. Y 
á intérvalos, oigo los disciplinazos que se adjudican al-
gunos penitentes; y los pasos de un religioso que, ro-
ciando de agua bendita las puertas de las celdas, re-
cita un tono seyero:-"Hermano: piensa que has de 
morir y has de dar cuenta á Dios." 
Y ya no puedo conciliar de nuevo el sueno. Me le-
vanto. Abro la ventana y un rayo de clara luna, alum-
bra el recinto. La brisa fresca de la noche despeja mi 
soñolienta imaginación . 
Aquel paisaje, inundado, horas ha, de luz y calor, 
se pre~enta ahora fantástico en las sombras, y melan-
cólico, alumbrado por la débil luz de la luna. Todo in-
vita á la meditación. El calvario, el cementerio, las 
ermitas, las cruces y los antros .... ; por doquier hace 
todo pensar en ultratumba; pero no con miedo ni 
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terror, nó: sino con esperanza, con consuelo, casi, 
casi con deseo. Aquí el ateo, piensa y duda, y el indi-
ferente, cree. 
Allá bajo, sobre el mediterráneo, una ténue clari-
dad se esboza. Las nubes lentamente van tornasolan-
do de grises, en rojas; de rojas, en amarillas¡ de ama-
rillas, en brillante blancura. Los pajarillos pían en 
alegres revoloteos. El día y la noche, riiien su coti-
diana batalla sobre el mar, y aquélla, vencida se de-
clara en retirada recogiendo hácia poniente su negro 
manto. Tocan á misa del alba. 
• • 
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¡Hermoso dfa de estival Septiembre¡ 
Después de presenciar desde esta altura, el sugesti-
vo espectáculo de la salida del sol, visito en una hora 
algunas ermitas como la de San José, que me ofrece, 
junto á ella, una rica fuente, convidando á probar 
el desayuno. 
En los recodos de los caminos, se conservan peque-
nos albergues ó antros dedicados á muchos bienaven-
turados, con imágenes de barro, é inscripciones sobre 
azulejos en su interior y apareciendo la boca de entra-
da cerrada por negras verjas de madera. Cada una de 
estas diminutas e rmitas, sirvió de a lbergue á otros 
tantos penitentes que elijian tan solitarios rincones, 
• 
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para su martirio y meditación. De algunos de ellos se 
cuentan interesa,,tes historias . Del que hay á la en-
trada del Calvario de la portería, se dice que una aris-
tocrática joven huyó de la casa paterna para entrar en 
religión y temerosa de ser hallada en convento de mon-
jas, llegó á esta soledad habitando ese solitario antro 
y ocultando su nombre y sexo. Allí murió teniendo en 
su diestra una carta que nadie consiguió arrancarle 
hasta que casualmente acertó á pasar por aquellos lu-
gare~ su padre el cual con facilidad le arrancó el papel 
enterándose al leerla que el cadáver era de su bija. 
Tan grotesca escena (que nos recuerda la de "D. Al-
varo ó la fuerza del sino,,), está representada porfigu-
ras de barro cocido y pintado, de tamaño natural. 
Para apreciar en conjunto cuanto abarca el término 
del Desierto, y al propio tiempo, saborear el extenso 
panorama que se domina desde la cumbre del alto 
•·==============-
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monte Bartolo, empi;endo su subida, á pié, por la sen_ 
da tortuosa y empinada que, serpenteando entre las 
peflas, se oculta en los pinares. 
La ascensión, resulta fatigosa, pero compensa á tal 
cansancio, el placer de contemplar en los descansos 
los progresivos efectos de la subida. A la mitad del 
camino, ya se dominan en alta mar, las Islas Colum-
bretas que se dibujan perfectamente en dfa claro, 
como grisáceas manchas, en direcdón y sobre las 
puntiagudas crestas de las "Agujas de Santa Ague-
da". Ya se domina, tras su colina, el pueblo de Be-
nic.asim con sus modernas edificadones. Hacia la iz-
quierda, las Villas. Enfrente, el tren se arrastra, allá 
bajo, por el suelo, como diminuto gusanillo. Y á la iz-
quierda toda la Plana, con sus marjales, sus planta-
ciones y naranjales, sus pueblos y caseríos, el Pinar y 
Puerto de Castellón; todo va apareciendo por el cas-
tl= • 
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tillo feudal de Mon-
tornés que se alza er-
guido con sus muros 
y atalayas. 
Pero no nos deten-
gamos. Continuemos 
la ascensión basta lo 
más alto. Antes de 
lleg~ r cerca ya de la 
ermit:, de San Miguel 
y torciendo un poco 
el camino, visito la 
rústica cueva que se 
conserva sobre es· 
carpada roca, la que 
alojó dos anos al her-
mano; Bartolomé, el 
cual dió nombre á 
esta ermita y su mon-
taña y fué el pobla-
dor de este Desierto, 
á mediados del siglo 
XVII. 
Con un pequefio es. 
fuerzo, llego á la cumbre y me desc ubro ante la gi-
gantesca cruz que la domina. De sus grandiosas pro-
porciones darán mejor idea que mi pluma mal tallada, 
el adjunto grabado. Se inauguró en 25 de Octubre de 
1902 para conmemorar el principio del presente siglo; 
y fué construfda, con el producto de piad.osa· suscri-p_ 
ción de los pueblos de la Plana y el Maestrazgo. Cos-
tó dos ai'ios su emplazamiento, que está á 780 metros 
sobre el nivel del mar. 
El panorama que desde esta altura se aprecia, si 
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'bién no es tan ilimita-
do como el que domi-
na la cumbre de Pe-
í'iagolosa, es más va-
riado que aquél por 
su mayor proximi-
dad al mar. Sin el au-
xilio de anteojo, pue-
de recorrerse con:!la 
vista el litoral desde 
Valencia á Tortosa; 
muchas millas de mar 
por el frente : y :por 
Nordeste, fodo el 
Maestrazgo h a s t a 
Aragón. Vinaroz, Pe-
nrscola, Benica rló , 
Alcalá, San Mateo, 
Cabanes, La Pobla, 
Borriol y Benlloch 
por un lado; y por 
otro, Castellóo, Al-
mazora, Villarreal, 
Burriana , N u les, 
Moncófar, La Vall, Villavieja, Bechí, Chilches, Los 
Valles, Sagunto y otros pueblos, se dominan á sim-
ple vista, entreteniendo aquí largo rato al curioso tu-
rista. Las Cordilleras de Espadán y dt! Peí'lagolosa, 
el curso de los ríos y barrancos, el trazado de las ca-
rreteras ..... todo, todo se distingue con riqueza de de-
talles. 
El sol traspone el occidente y am~naza ocultarse 
tras los montes. E!l'lprendo el descenso ya anoche-
cido por el camino de seis kilómetros que me se-
• =-
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para de Benicasim, proponiéndome pernoctar cerca 
del mar, en la villa de un compai5ero. 
Junto al camino y cerca de la fuente de la Teja, es-
tán las ruinas del Primitivo convt.nto. Yo no se si 
habrá sido el tiempo ó habrán sido los hombres de 
torbulentas marejéldas políticas, los autores de esas 
ruinas, pero es lo cierto que esos muros me inspiran 
respeto y veneración. 
Son ruinas venerables, tumba de no menos venera-
bles tradiciones. Místicos muros elevados por inspira-
ción de Teresa de Jesús, yo los saludo · con afecto y 
contemplo sus im.í.tiles esfuerzos para continuar er-
guidos; no podrán resistir las inclemencias de los ele-
mentos, que piedra tras piedra los irán desmoronando. 
Y contemplando las ruinas y meditando sobre lo 
que:tueron, me sorprende la noche ensimismando en 
el borde de una roca. 1 
La luna cual !lostia santa, se levanta con majestuo-
sa lentitud sobre la espuma del Mediterráneo, refle-
jando en sus inquietas aguas, mágicos destellos de 
plata y oro. 
A su luz, las ruinas adquieren ideales sombras y 
formas imponentes: 
Cual fan'tasma nocturno desvío mi camino para 
bajar á recorrer la antigua cenobria. Colosal anfitea-
tro forma la cordíllera semicircular que en el mar 
hunde sus dos extremos. 
Una alfombra de esmeraldas, tapiza los montes, de 
aromáticos pinares. 
A la entrada veo arruinado el clásico ca!vario. 
Junto al vetusto portalón del convento, aparece en 
el suelo roto un azulejo que decía: 
:~'-=============.• 
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"Hermano una rle dos: 
ó callar ó hablar con Dios 
que en el yelmo de Teresa, 
el silencio se profesa.,, 
De los c laustros apenas vestigios quedan. La pe-
quefia iglesia está sin techo y borrosos restos recuer-
dan su rica ornamentación corintia. 
La torre queda en pié sirviendo de pedestal á los 
nidos de unas golondrinas que á visitarla vienen todas 
las primaveras. Los campanas han desaparecido. 
Todo son ruinas y soledad. La yedra, trepa por las 
paredes y sobre el suelo, desnudo de b::tldcsas crecen 
silvestres violetas. 
Despué~ de evocar un recuerdo al celebrado libro 
de Pachot, sigo mi camino consolándome al pensar 
que estos restos son de un muerto resucitado. ~l cuer-
po inerte son la materialidad de unas paredes que 
unos hombres construyeron y otros hombres han de-
molido. E l espíritu que ellas encerraban vive y vive 
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Al lanzar desde abajo mi última mirada á las ruinas 1 
del convento, las veo coronadas por la esbelta Cruz 
del Desierto . La clara luna le sirva á ésta de fondo, 
esparciendo celestiales resplandores. Con sus brazos 
abiertos parece quererme dar un abrazo de despe-
dida. 
•============== = 
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UÉ esta Ciudad fundada en 1273 por D . Jaime 
el . Conquistador. Su historia muestra orgu-
llosa páginas de gloria que no tengo espac io 
para recordar. En la guerra contra los moros; 
en las guerras de la Unión (1344 y el Rey Pedro IV), 
de los Comuneros (1521 y rey Alfonso de Aragón), en 
la de Sucesión (tras la muerte de Carlos II en 1700), 
en la de la Independencia (1810) y en otras varias, 
fué teatro esta ciudad de episodios notables , que son 
la mejor apología de la heroicidad de sus hijos. Si rvan 
de ejemplo, aquel viejo sexagenario y aquella joven 
beróica que defendieron con indecible va lor y palmo 
á palmo e l suelo patrio contra el grueso ejército de 
Felipe V, mandado por el Conde de las Torres, el cual 
solo por el engano y la traición pudo traspasar las 
murallas (pa ra prender fu ego á la villa por sus cuatro 
costados y pasar á degüello á indefensas mujeres, 
niflos y ancianos, dejando 272 cadáveres en las calles 
y llevándose más de 200 prisioneros). Sirva de ejem-
plo, a quel fraile guerrillero (el padre Asensio Nebot), 
que fué la pesadilla del francés invasor del ano 1812. 
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Y dos años a ntes , aquel puñado de valientes que el 
día 9 de Marzo pretendieron hacer con sus pechos 
murallas q ue impidiesen el paso del ejército extranj.e · 
ro por el puente del Mijares y sacrificaron sus vid.as 
por Villarreal, bajo el golpe del cuchillo criminal. Y 
otros mil y mil ignotos héroes podrían con su hjstoria 
coronar la de mi patria chica. 
Dejando la ciudad del pasado y recorriendo la del 
presente, se admira un poblado de rectas y larg~s 
calles de moderna urbanización. La cruzan por e.1 
centro las carreteras de Valencia y .I:sarcelo,na¡ y de 
Onda y Burriana. Tiene en sus afueras, estaciones 
dos empresas ferroviarias, y completo serv,icio de .di-
ligencias para Castellón, Burria,na, .Nules y La Vall. 
De ahf que és obligado visitar Villarreal, e l tu,ris_t~ 




ciudad más importante de la provincia después de la 
capital. 
Es dign9 de visitarse en esta población el hospital 
municipal, plaz.a del merc~do, escuelas públicas, el 
Gran Casino (moderno edificio que sobresale en be-
lleza arquitectórica sobre todos los demás); el paseo 
de la .glorieta; la biblioteca de los Franciscanos; el 
azud; el nuevo matadero público; los naranjales de 
sus campos; las cenias del secano; y en el orden reli-
gioso, el templo arcipresta l y su torre; el Sepulcro de 
San Pascual, y la ermita de Gracia. 
La arciprestal de la ciudad por sus colosales pro· 
porciones asegura el crítico Sr. Ponz que -"es acaso 
la más grande de cuantas tiene Espai'ia en l(nea de 
parroquias atendiendo á su b uque que sobraría para 
una catedral." Máravilla pensar como un pueblo pe-
quei'lo en 1572 pudo coronar tan gran fábrica, cuyas 
• • 
' 
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obras, asustaría hoy emprenderlas á una ciudad rica 
de 20.000 almas. Y es que hombres mujeres y niflos 
aportaron su óbolo y sus brazos para la empresa. 
Consta de tres majestuosas naves de estilo románico· 
corintio estucadas y doradas de reciente y embelleci-
da con buenas pinturas ·de Vergara y de Castell. Las 
recias columnas que dividen las naves laterales de la 
central y las que empotradas van en las paredes, tie· 
nen los zócalos de grandes bloques de marmol color 
barquillo. El piso todo de marmol también, costó 
16.000 duros que consiguió del gobierno de Isabel 11 
el Ministro D. Pedro Bayarri, hijo de Villarreal. Mide 
el templo 75 metros de largo por 45 de ancho y 35 de 
altura en una cúpula centra l. Cua tro puertas le dán 
acceso por otras ta ntas plazas. 
La torre de las campanas es de piedra labrada , oc-
togonal, con magnífico reloj y un juego de g randes 
campanas que ti enen el sonido de las ocho notas mu-
s icales á tono (fundidas con cafiones que defündían 
las mura lles). Mide 45 metros de altura, teniendo solo 
sesenta centímetros de cimie~to bajo el suelo. 
Desde su terraza se divisa un soberbio panorama, 
apreciándose en deta lle toda la plana con sus pueblos 
y d eos naranjales; desde las montanas hasta el mar . 
L a capilla de San Pascual, tal cual hoy la encon-
tramos, es un precioso templo corintio con decoración 
de adornos y pintu ras murales churiguerescas. Gra n-
des cuadros al óleo representando escenas de la vida 
del Santo, cubren las paredes de la capilla (1). De ele· 
vada súpula pende un extraordicario pendón que hace 
más de dos sig los lució en la Bas ilica de San Pedro, 
(1) Sc¡un la •Vida de San Pascual• del P. Salmerón, fueron donados en 1683 por el Almi· 




cuando á la canonización de San Pascual, regalándo· 
lo después Roma á Villarreal, siendo paseado por las 
calles de la villa durante las fiestas, como lo fué por 
las calles de la Ciudad Santa. 
Frente á la puerta de la capilla se halla un sepulcro 
de mármol blanco que guarda los restos mortales · de 
Fray Diego Bailón, sobrino de San Pascual, que t~m-
bién moró y murió en su mismo conveuto, en loor · de 
santidad. A los piés del templo aparece un g ran escu-
do real, atestiguando el patronato de la corona. En el . 
altar mayor, que es un gran retablo de madera la-
brada y dorada, descansan en el precioso sepulcro · 
del nicho principal, los restos mortales é incorruptos 
del Santo Pastor. Por ambos lados hay escaleras que 
conducen al suntuoso y artístico camarín, verdadera 
maravilla del siglo XVII, en cuya ascua de oro se 
confunde el peregrino contemplando aquel primor de ,. . 
6S DR. $ARTBOU.-1MPRB8I ONBS 





• • relieves y pinturas idea-
lizadas por la melancó· 
lica luz de la vidriera 
multicolor de una gran 
reja. Más de cien ange-
litos de dorada talla 
adornan la estancia, 
desde la cual puede 
verse, cómodamente de 
muy cerca, la momia 
del Santo. Desde lo alto 
de la media naranja 
pende una rica lámpara 
de plata y oro, estilo 
plateresco, r ecie nt e-
mente restau rada, que 
regaló la Excma. sei'io-
ra Duquesa de Vergara. El zócalo del camarín como 
el de toda la capilla, sacristía y escaleras. es de anti-
quísimos y artísticos azulejos de gran valor, regala-
dos por S. M. en 1801. 
El cuerpo de San Pascual ha sido visitado por mu-
chos monarcas y célebres personajes. (1) 
(1) t '• lipe 111 fué el prime, rey que lo viJitó acompoñodo de la Rein• Margarita de Austria, 
el archiduque Alborto, la Infanta D.• h abel y varios ¡rondes de Espoiia que venian en la comi. 
tiva regia. 
Felipe IV lo visitó acompañado del prlndpe D. Baltasor Carlos. 
Carlos III vino con ,u e,pou D.• María de S.jonia. 
f n ,;,4 de No.,iembrc de 1802 , vi.1it6 ttte S~ulc-ro del Santo, el rey Carlas JV. acompeiñado de 
los ¡,rlncipc• D. Fernando VII y D. Carlos. 
Tambilo vinieron á visitarle los reyu de Etruria. 
En 1861 vino lo reina O.• Isabel II en comra ñío del príncipe D. Alfonso XI!, el r•n•ral 
O 'Oonell y la comitiva Rul. 
Tombi~n lo vilitó el rey Amodeo de Saboy11. 
Y 6nalmt nte t n 13 Abril 1906, S. M. el Rey D. Alfonso XIII si¡u1endo el ejemplo de sus ao• 
teeesorH, y le acompañaban los ministros Sr. Villaverde, Martite¡ui, y Cobláo y altos funciona· 
rios, nobles, ¡encnles y p,clados, 
En toda épcca ha ,ido muy • ilftado ate santuario 7 a~i•lmente <-D la memonblc pcre-
(Tinaci6o de 17 da Mayo de 1899. 
Para h11toria y de1alles sobre el pottlc,,lar, rtmito , mis lectores , mi libro ,Viojc por los 
Sootuario• de la proviocla de_ <:astell6n•, (Castellón 1909). 
-===============·• 
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•• • Junto á la Real capilla del Santo es t~ el antiguo 
convento de Alcantarinos. hoy residencia de monjas 
y por tanto, clausur<1; allf se conserva la celda donde 
murió San Pascual y otrns curiosidí'ldes. P or la difi-
cultad de poderlas visitar por ser clí'l usurn , es por lo 
que me permito darlas á conocer en los anteriores gra-
bados de fotografías que pude hacer con permiso es-
profeso del Papa, t::n rescripto expedid o á mi favor. 
<$rmitorio de cgraeia 
HE salido de lí'I Ciuda d á media tarde cuando los 
rayos solares, ya amortiguados , imprimen un color 
esmeralda á los verdes naranjos. un ocre r 0jizo á la 
tierra y un colorido brillante al pa is<1je. Heché á an-
dar por la recta carretera que á la ermitcl conduce. 
Después de haber dejado á la derecha el extenso cal-
vario con su capilla, el ca mino, an tes monótono por-
que so lo atravesaba vii'!..edos y a lgarrobera les, es 
amenizado hoy por lozanos buenos colindantes, ale-
gres·mas~ts y jóvenes jardines. Ellos son debidos á la 
laboriosidad ue mis conciudadanos que, alumbrando 
manantiales de agua buscados á cincuenta metros de 
profundidad, supieron convertir en campos fértiles, 
miles de hanegadas de improductivos roquizales. La 
pólvora que los antiguos villarrealenses empleaban 
con heroísmo en la guerra _defendiendo la Patria, la 
emplea n modernos héroes del trab.ijo haciendo Patria 
en su lucha contra las pei'las y, no produciendo la 
muerte, sino da ndo vida con la dinamita creadora de 
riqueza. Ahí está, á la vis ta de todo e l mundo, ese im-
provisado vergel can~ando un himno al trabajo de los 
villarrealenses, mejor que la pluma más experta pu-
diera hacerlo. 
• ·======================~~.~/; 
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A un k ilómetro del poblado, á ambos lados del ca-
mino comienza á extenderse doble fria de erguidos ci-
preses. Dicho caminó termina en un calvario, á lo 
largo, en su final. Al llegar aquí, ya en "el termet de 
la ermita 11 • á través de una pinada y matorral veo el 
cielo sonrosado por el ocaso. Las rojizas nubecillas, 
radiantes de luz, brillan tras lasmanchas oscuras de 
los pinos y cipreses. Allá lejos, en el fondo, se desta-
ca la silueta majestuosa de Peí'iagolosa, cerrando el 
horizonte por arriba. En sentido opuesto, la faja azul 
del mar. lo limita por el suroeste. 
El susurro del río cuyas aguas resbalan sobre el 
azul de la acequia, turba el silencio de la tarde. Un 
perfume embriagador de tomillos y romeros, aroma-
tiza el tibio ambiente. 
Vuelvo á la derecha la mirada y cual palomita que 
busca las caricias del rfo tendida sobre fresca alfom-
bra de verdura, contemplo la ermita. 
Tomo un sendero que desviándose del camino, bor-




lar pendiente). El agua plateada del Mijares se des -
liza cristalina y pura, sirviendo de espejo natural al 
maravilloso ocaso de la tarde, y á las maravillas de 
una ermita. 
El viento me trae en sus ondas, el melancólico can-
tar de algún labriego: sentida cantinela de música 
mudejar dirigida por oculto trovador á la Virgen 
cristiana. Es un pastor que conduce sus ovejas al re-
tiro. 
Este canto y el pastor, me recuerdan el tradicional 
hallazgo de la Virgen, y pensando en ello, llego á la 
ermita, y en ella penetro. 
Numeroso grupo de jóvenes labradoras, postradas 






Muy cerca del templo, se desciende por su escalera 
á un reducido oratorio construido ea 1653, en cuyo 
fondo hay un altar, cerrando una verja la cueva don-
de, según tradición, fué hallada la imagen de la Vir-
gen. El cuadro del altar representa la aparición á un 
pastor; y las paredes del recinto están materialmente 
cubi~rtas de exvotos, obsequios, mortajas, muletas, 
trenzas de cabello, versos y cuadros. 
El Santuario está rodeado de un gran edificio con 
muchas dependencias y ámplia hostería que, apesar 
de las modernas reformas, se vé á las claras .fué 
en otro tiempo un convento. 
Un pozo de frescas aguas junto a) antiguo caserón; 
un molino junto al fondo del río; la intrincada cantera 
donde crecen adelfas, rosales, yedras, violetas y mil 
flores silvestres; la soberbia obra del azud ó presa del 
agua para la acequia (que por largo túnel subterrá-
neo sale como abundante arteria á dar rica vida á los 
extensos naranjales de Villarreal;) el monte del ermi-
torio; el Mijares con sus recodos caprichosos; un bello 
conjunto, en fin, de preciosos rincones, sirven de marco 
natural á ese celebrado ermitorio. 
La imagen titular de este santuario, es un precioso 
ejemplar de escultura gótica tallada en madera y bien 
conservada á través de muchos siglos. Solo la ha 
maltratado la mano ignorante del hombre, arrancán-
dole el respaldo del sitial en el que se sienta la señora, 
acto sin eluda realizado por esa arcaica manía de so-
bre vestir las imágenes con pomposos ropajes y apa-
ratosas pelucas y coronas que las afean y hasta ridi· 
culizan á veces. 
Se ignora la fecha exacta del hallazgo de la imagen 
1 
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Muy cerca del templo, se desciende por su escalera 
á un reducido oratorio construido eo 1653, en cuyo 
fondo hay un altar, cerrando una verja la cueva don-
de, según tradición, fué hallada la imagen de la Vir-
gen. El cuadro del altar representa la aparición á un 
pastor¡ y las paredes del recinto están materialmente 
cubiertas de exvotos, obsequios, mortajas, muletas, 
trenzas de cabello, versos y cuadros. 
El Santuario está rodeado de un gran edificio con 
muchas dependencias y ámplia hostería que, apesar 
de las modernas reformas, se vé á las claras .fué 
en otro tiempo un convento. 
Un pozo de frescas aguas junto aJ antiguo caserón¡ 
un molino junto al fondo del río; la intrincada cantera 
donde crecen adelfas, rosales, yedras, violetas y mil 
flores silvestres¡ la soberbia obra del azud ó presa del 
agua para la acequia (que por largo túnel subterrá-
neo sale como abundante arteria á dar rica vida á los 
extensos naranjales de Villarrea1; ) el monte del ermi-
torio¡ el Mijares con sus recodos caprichosos; un bello 
conjunto, en fin, de preciosos rincones, sirven de marco 
natural á ese celebrado ermitorio. 
La imagen titular de este santuario, es un precioso 
ejemplar de escultura gótica tallada en madera y bien 
conservada á través de muchos siglos. Solo la ha 
maltratado la mano ignorante del hombre, arrancán-
dole el respaldo del sitial en el que se sienta la señora, 
acto sin eluda realizado por esa arcaica manía de so-
bre vestir las imágenes con pomposos ropajes y apa-
ratosas pelucas y coronas que las afean y hasta ridi· 
culizan á veces. 
Se ignora la fecha exacta del hallazgo de la imagen 
1 
pero se sabe que ya era venerada á principios del 
siglo XIV. 




En el siglo XVI hubo allí un convento de alcantari-
11 
nos, (de cuya comunidad se conserva aún como re-
cuerdo una campana de barro cocido). 
Anualmente es traída á la ciudad procesionalmente 
la imagen del ermitorio, para dedicarle, á principios 
de Septiembre tradicionales fiestas religiosas y profa-
nas. Entre éstas eran del agrado del pueblo las ya su-
primidas corridas de toros en la plaza, á cuyo recuer-
do dedico la fotografía de esta página. 
Jl 
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.L. . , .. ,...,,uL rfo más importante de la provincia pÓr su 
caudal de aguas, afluyentes, recorrido y terri-
torios que bana, es sin disputa el Mijares, gran 
venero que f ecuodiza las amplias 1lanuras de 
la Plana y dá vida á sus riquísimos naranjales. 
El río Palancia cruza menor recorrido y pobres te-
• 
.... ====================• 
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rrenos montañosos de menor riqueza agraria, y nace 
y muere fuera de la provinc ia. 
El Mijares viene de la de T eruel y desemboca en el 
Mediterráneo entre Almazora y Castelló n después de 
engrosarse con la afluencia del Monleóo, Rambla de 
la Viuda, Carbó, San Agustín, Ayódar, Montán. Vi-
llahermosa y otros muchos riachuelos nacidos en las 
rugosidades de· las cordilleras centrales. 
•• 
El rfo Mijares, desde Puebla de Arenoso hasta Fan- · 
zara, se ha abierto paso por los apéndices de la Sierra 
• de Espadán en partes tan profu:ido y estrecho que 
según frases del naturalista D. José Cabanilles no se 
pueden registrar aquellos cortes sin extremecerse. 
Corriendo por tan profundos cauces parece imposible 
que las aguas hayan podido romper los obstáculos de 
tantas leguas de montes formando en éllos surcos de 
más de mil palmos de profundidad. 
• =* 
• 
BL JUO M.IJARBS 79 
El Sr. Balbas habla de este río en los siguientes tér· 
minos: 
"El rfo Mijares, conocido entre los romanos con el 
nombre de ldubeda, (1) tomó más tarde el de Mijares, 
en lemosín ,Jlillars, voz que, según Diago, viene del 
latfn müium mijo, por la gran cantidad de esta planta 
que se cosechaba en sus riberas. 
Este río torna origen de unas fuentes que nacen en 
el término de Sarrió11, provincia de Teruel, y el pri-
mer lugar que baña es el de Manzanera, donde se le 
unen los riachuelos de las Truchas y del Paraíso. Des-
pués recibe las aguas de la caudalosa fuente llamada 
Escaleruela, y dejando en su ribera izquierda el pue-
blo de O Iba, se introduce en el Reino de Valencia, 
continuando su curso hasta la Puebla de Arenoso, si-
(1 ) Eo 1iempos del rey D. Jaime el <.:ooquistador se llamó ALVP.NTOSA • 
• 
... ~============~ 
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tuada en la ribe ra derecha, sip;uiendo hasta Campos 
de Arenoso y luego á Montanejos. Arañuel y· Cirat 
que están situados en la misma ribera; después viene 
Torrechiva que ocupa la ribera izquierda, y Toga y 
Espadilla la derecha, en do11de se le une el barranco 
de Ayódar. Después sigue Vallat en cuyo término se 
le une también el río de Villahermosa. Se encuentran 
después Fanzara y Ribesalbes, y pasando por el tér-
mino de Onda, se introduce en el de Villarreal y sigue 
su curso formando lfnea divisoria entre los términos 
de Villarreal y de Burriana en su ribera derecha, con 
el de Almazora en su izquierda, desembocando por 
fin en e l Mediterráneo al Sur de la Torre de Almazo-
ra, después de recibir las aguas de la Rambla de la 
Viuda, (la cual se le une un poco más abajo de la er-
mita de Santa Quiteria.) 
$ • 
.BJ,. .B(O,.MIJ.A "\?B.!l 
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Cruza por tanto el Mijares, la región occidental de 
Teruel y toda la provincia de Castellón, dando fre-
cuentes y muy seí'lalados rodeos en la parte alta de 
su cuenca, por terrenos cretáceos en Teruel y la por-
ción occidental de Castellón, y por terciarios desde 
Ribesalbes á su desagüe. La cuenca de este rfo es 
mucho más ancha por el Norte, que por el Sur, debi-
do á hallarse limitada en este sentido por las sierras 
de Javalambre y Espadán (inmediatas á su orilla dere-
cha), las cuales estrechan su cauce y ocasionan pen-
dientes abruptas y barrancos profundos, por donde 
bajan despenadas las aguas que en su cima se con-
deusan. (1) 
Sobre su cauce tiene seis puentes de piedra, situa-
dos en los puntos siguientes: uno romano de un solo 
(, ) Atravie.a terreo<» cretáceos hasta R ibesalbes de aqui :i su desembocadum terc iarios sien- l 
do pedregoso constantemente su CAucc. 
. •-
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arco en el término de Rubielos, !Jamado de Puenseca; 
otro de tres en Olba ; otro de dos en la Puebla de Are-
noso; otro de uno en Onda construido en 1867, (1) y 
otros dos en el término de Villarreal; el de Santa 
Quiteria y el )]amado Puente Nuevo, (2). 
El Rey D. Jaime I, después de la reconquista, con-
cedió las aguas del Mija.res á los cuatro pueblos de la 
Plana: Castellón, Almazoia, Villarreal y Burriana. 
Grandes dudas y cuestiones origináronse entre las 
cuatro villas beneficiadas sobre el modo de tomar las 
aguas y la porción que á cada uno correspondía, y 
para evitar pleitos y gastos nombraron árbitro al in-
fante D. Pedro, conde de Ribagorra, que en 20 de Mar-
zo de 1346 dictó su célebre sentencia en lemosín que 
aún perdura. 
Este río es pródigo en pintorescos paisajes en su 
curso principal y en el de sus afl.uyentes, ofreciendo 
variedad de caracteres los más pintorescos desde los 
bravíos desfiladeros cercanos á Montanejos y bruscas 
pendientes de sus montañas, basta las plácidas anchu-
ras de la planicie donde, sosegadamente, confunde sus 
dulces y tranquilas aguas con las saladc1s é inqºuietas 
del Mediterráneo. Después de muchos saltos y cons-
t antes ser penteos, de sus alturas parece que des-
canse en la llanura dando vida á las rojas adelfas 
de su lecho y reflejando en la tersa superficie de su 
corriente los destellos plateados de la luna de Va-
lencia. 
(•) Llamado vulgarmente l!L PE.NTARRÓ y es soberbio. 
(• ) En T oga hwbía otro putnte de ¡,itdra que fué dutruido hace algunos años por una gran 
riada y va á sustituirle otro de hierro. 
También debemos mencionar el soberbio pu, ote de hieno de la linea fénea de Valencia :í 






KAJUNAS DBL LITOB.lL 87 
• ==== ==========-
)',{ar;nas deJ L;toraJ 
........ ,..,,ª ... N los ciento doce kilómetros de longitud que 
mide la costa mediterránea de la provincia de 
Castellóo, (en su mayoría de arenisca playa), se 
ofrecen al turista panoramas muy variados y 
paisajes caprichosos en las roqueffas costas, que pue-
den dar temas, á preciosos apuntes del fotógrafo ó 
dibujante. 
Es poco accidentada especialmente la playa de la 
parte de Castellón hácia Valencia, y algo más desi-
gual la de bácia Catalui'1a, donde tiene las puntas de 
Oropesa, Peñíscola y Torre de la Sal. 
Hay un puerto en Vinaroz; otro en construcción en 
la capital, y uno en proyecto en Burriana; con embar-
caderos para naranjas en les poblados marítimos de 
estas dos ciudades. 
Además del faro de las Columbretas (de primer or-
den y 66 kilómetros de alcance); existe otro de tercer 
orden en Oropesa, giratorio de 33 kilómetros de al-
cance; y otros fijos de quinto orden y modesta irra-
diación en Benicarló, Peí:'Hscola, Vinaroz, Grao de 
Castellón y de Burriana. 
- • 
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Costeando la playa de Sag1.rnto y Canet en direc· 
ción á la capital se encuentra entre extensas marjale\ 
rfas y terrenos encharcados é incultos con caza y ' 
pesca, la albufera de .Almenara, alimentada por fuen· 
tes y acequias y comunicando con el mar. Tiene deta.· 
lles y rincones muy bonitos. Almenara distante ·sobre 
una legua , próximamente del mar , está situada á po-
niente de una montafla en la que se ven grandes to-
rreones y restos del antiguo castillo siendo por varios 
sitios inespugnables por sus altos precipicios. Como 
antiizüedad digna de mención merece cita.rse las 
ruinas del antiquísimo templo de Venus. Hoy apenas 
restan vestigios del pavimiento y cimentación del ani-
quilado edificio que, tiempo ha, desapareció. 
De aquí á Burriana, pasando por Moncófar y algún 
pobre caserío marítimo de pescadores, poco de parti -
cular ofrece la playa, como no sea la desembocadura 




..... .. V"'>~· .. N medio de un extensísimo campo naranjal que 
te sirve de verde alfombra, y embriagada en 
un ambiente perfumado de rico azahar, anida 
la ciudad de Burriana, la bella población de la 
Plana que sintetiza el emporio del comercio del dora-
l do fruto. H Todo su término municipal es un jardín encantador 11 
. ~ 
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un espeso bosque de arbolado que lo c ruzan en todas 
direcciones caminos y acueductos. 
Su escasa distanc ia de la ca.pita! y gran proximidad 
a l mar ; la riqueza de su suelo, excelentes veas de co-
municación y sobre tQdo, la natura l actividad y cuJtu -
ra mer.:antil y agraria de sus naturales, han hecho 
que Bur riana sea conocida en el extranjero tan to como 
en Espai'1a. 
U n publicista contemporáneo, dijo con gran razón, 
que las ciencias, el comercio y la indust ria , tienen 
digna representación en este laborioso pueblo. Bu-
r riana es una de las poblaciones de la provinc ia que 
sigue la marcha del siglo en todas sus manifestacio-
nes hasta el extr emo de parecer una pequeña capital 11 





cribir Burriana en forma que pusiera de relieve toda 
su gran importancia, (é impropio de este Jugar). 
Tiene muy buenos comercios y fábricas de varias 
clases y gran número de soberbios almacenes para 
confección de naranjas , que, por sus proporciones gi· 
gantescas y r ica edificación, semejan catedrales. Su 
caserío es magnífico ostentando las fachadas de las 
casas el más refinado gusto moderno. Las calles, ado· 
quinadas , con fuentes públicas y alumbrado eléctrico. 
Tiene muchos centros de instrucción y de recreo; UT· 
buen ho~pital municipal, un amplio teatro. y todo 
cuanto pueda apetecerse en una ciudad adelantada, 
rica, industriosa é importante como es Burriana. , 
En su playa se sigue un activo comercio de cabota-
je y exportación á los mercados ingleses. Mucho~ 
miles de braceros ponen en movimiento diariamente 
• . * 
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durante el invierno y primavera , centenares de lan-
chas (mules) construidas esprofeso para la carga de 
los va pore~ naranjeros que, en gran número , acuden 
del extranjero produciéndose á la vista del curioso 
observador un c uadro animadísimo de actividad y be-
lleza. Diariamente embarcan muchos miles de cajas 
y al total, durante la temporada, más la playa de Bu-
rriana, que la de la capital. (1) El proyectado puerto, 
la necesidad exige sea pronto un hecho. 
Esta es, en síntesis , la Burriana del presente. Dirija-
mos una mirada retrospectiva á la ciudad del pasa90: 
Burriana es antiquísima y muy curiosa su historia 
(para lo cual no dispongo de espacio ni oportunidad). 
Según algunos historiadores la fundaron los griegos 
descendientes de Japhet. 
Según Mendes, Beuter y otros, fué fundada por Si-
corio, rey de Espafia en 726 después del diluvio (1600 
afios antes de Jesucristo. Escolano como Viciana (na-
(r) Eo esta playa apareció años ha, uo ballenato, cuyo esqueleto se conserva eo el pbioete 
de Historia natural de la Uoivenidad de Valencia. 
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tural éste, de Burriana) cree era la antigua Sepelaco 
(ó Sepelaci). Pero Diago coloca á Sepelaco en el anti-
guo Castellón, Saavedra en Bechí y Cortés en Onda. 
Lo que es más cierto, que los moros la llamaron "Me-
dinati,, al marge ó "Metina Alhadra,,, y también "Bu-
ris,, y "Brigiana,, (y por corrupción hoy Burriana). 
Pero no nos metamos en polémicas de nomenclaturas. 
En principio, hasta tiempos de la invasión arábiga, 
fué una plaza rodeada de la rg-o muro circular con 
cuarenta torres planas y dos gruesos baluartes, barha 
cana, foso y tres puertas fortificadas 
El citado Escolano dedica la rgas y curiosas páginas 
en sus celebradas Décadas para relatar la memorable 
conquista de Burriana por el Rey D. Jaime de Ara-
gón tras dos meses de sitio y pelea, desde mediados de 
M.ayo 1233, hasta la vLspera de San Jaime en que ent ró 
después de realizar mil proezas luchando personal-
mente cuerpo á cuerpo h.asta ser ligeramente herido 
de un saetazo .. Le acompañaron en esa empresa (que 
•·=============• 
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* * era requisito previo para la toma de Valencia), el in-11 
fante D . Fernando, los Obispos de Tortosa, Lérida y 1 
Zaragoza, varios nobles, D. Blasco de Alagón, D. Gi-
meno de Urea y D. Pedro Come!. 
En este tiempo fué consagrada al culto cristiano, la 
actual iglesia que había servido de mezquita á los 
moros. 
Es un magnífico edificio de piedrn tallada, amplia-
do á mediados de la pasad:1. centuria; y de reciente, 
embellecido en su interior con el dorado y tl estuco. 
Pero dá lástima al crítico inteligente ver como una 
verdadera joya gótica como era el actual ábside y 
11 
presbiterio ha sufrido la misma suerte de tantos otros 
templos (Sagunto, Valencia, etc.) víctimas de la peri· 
ciosa manía de romanizarlos, durante el pasado sigle, 
que declaró guerra sin cuartel a l más esbelto de los 
estilos arquitectónrcos. 
En la parroquial de Burriana se conservan algunos 
recuerdos de la reconquista. El altar mayor es un va-
liosisimo retablo del más puro estilo renacimiento es-
pai'iol (salvo alguna adición posterior}. La torre de las 
campanas es obra del siglo XV, y la capilla de la co-
munión, del XVIII, con pinturas al fresco de Verga-
ra. Entre los muros del ábside recayentes á la vía pú-
blica , hay un viejo sepulcro donde se dice hay restos 
de una criatura abortiva de la reina D.ª Violante; 
pero hay que tomar con precaucion la noticia porque 
no se conocen testimonios que la comprueben. Junto 
á dicho sepulcro está, sin entrada, la torre que se lla-
maba del caracol porque desde su altura se convoca-
ba á los moros á su mezqqita, haciend0sonar un cara-
col marino. 
F rente por frente está la casa del Ayun tamiento, 
amplio edificio que el pasado siglo se edificó sobre e l 
• • 
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solar de la que, en 1837, fué pasto de las llamas du · 
rante la defensa que la población hizo de las tropas 
_carlistas del cabecilla Serrador. Por cierto que se 
quemaron documentos, códices, y antigüedades que 
valían un tesoro. 
Otra curiosidad que la población encierra, es un 
vasto camino subterráneo, en parte por explorar, que 
desde el interior de la ciudad se dirige hasta cerca 
1 del mar, (dos kilómetros hácia Oriente); comunica con 
1 algunas viejas casas donde se encontraron, en escava-
ciones, algunos vestigios de pasadas edades, como 
armas, lápidas, etc. 
En el término de Burriana y no lejos del caserío 
existen aún restos de los antiguos poblados de 
Llombay, Palau y Casabona, (cuyas causas ele des -
trucción y abandono hoy se ignoran). 
Y termino estas cotas relativas á Burriana hacien-
do mención de un rincón delicioso situado en la de-
' sembocadura del río de Bechf-me refiero á la laguna 
denominada "El Clot de la Misericordia" . Es estrecho, 
y largo como de un kilómetro desde la fuente de su 
nacimiento hasta su desembocadura en el mar. Espe · 
sos cafiaverales bordean sus orillas y en su fondo na-
cen variadas plantas acuática~, teniendo en sus .rec~-
dos bonitos aspectos y detalles muy lindos en los re-
flejos de la tranquila superficie. Toman su nombre de 
una antigua tradición que afirma que allí arrojaron 
los cristianos godos, en su hufda, la imagen de la Vir-
gen que en lJ parroquia se venera, y que portentosa-
mente extrajeron unos nifios después de la recdn-
quista. 
Cuando el sol traspone· el ocaso en las tardes otoña-
les reflejando en el cielo los colores del iris, las aguas 
... . 
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de el "clot", le sirve de espejo para duplicar la belleza 
del cielo. 
Para cantar las bel:ezas de sus rincones y costum-
bres, tiene Burriana un vate (Juan Bautista Tejedo 
Beltrán), cuyo númen no quiero aquí ponderar por si 
se tacba&e de interesado mi crítica dada la amistad que 
á él me liga. Pero no resisto al placer de ofrecer al 
lector, á continuación, unos versos del poeta, á fin de 
que sob¡~ ese botón de muestra pueda juzgarle. 
•=============•· 
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BOSQUEIG 
Cuan la Huna mag·Pstosn 
perla. fioestra d' Orient 
cap al tart va apareixent 
mágica y esplendorosa , 
á d ' eix' hora misteriosa 
en que les rates pena.es 
crehuen l' espay mil Yegnes, 
pel caixer que hi ha á ma dreta. 
riu avall va una ch iqueta 
alguoes que a.tres , espraes. 
ben pronte t1nde,·iuarín 
que s' en fuiggué l' alegría 
d' nquells hermosos hulls blaus, 
y ara pareixen esclaus 
de la tristor, nit y día. . 
Com á sombra en lluntanansa, 
casi á vorela 110 atines; 
passa les Fons, les Salines, 
y cap á la. Ermita alvansa.; 
débil, sí, pero no 's cansa, 
y , cuan menos ella. 's creu, 
en la voreta se veu 
d' un gran clot qu' espill semeja., 
clot en que l' ahuia blaveja, 
clot de la M a1·e de ])e1t. 
Més g-rogueta que la sera, 
d' a·specte humild y pobret, 
tan asobint l ' angelet 
suspira., y de tal manera, 
que cuansevol que la vera 
•================================• 
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Més fo ndo cuan mes se miru, Oamunt de la brósa humida, 
pareix que no ting·a fí; á l a voreta del toll 
y si te trobes allí la infelis dobla 'l genoll 
á la que 'l sol se reti ra, cavilosa y entristida; 
lo sublim l' ánima ovira per les penes afligida. 
y la pau del vespre notes, (les que 'l temps no minva.gens), 
y de plaer t ' alborotes plora, y cuan á son plañ veos, 
cuan ix del verdós lli rnác animosa, serenantse, 
eixe poetic 1·ac-1·ac diu , les llág-rimes torcantse: 
de les l!antores g ranotes. «Mare mehua, así me tens.» 
Así la nit aquella morta quedares, 
y en el mon nsoletes, plorant deixares 
á la tehua filleta fa prop d' u o añ; 
á les que ten enmare, mire en en veja; 
t ristor me dona; ma re, lo que ·m rodaj a, 
y deis t rebn lis que pase niogú se plañ. 
Yo ya sé, mare mehua, qu e dios del d ot 
el teu cós á estes hores estar no pot.. ... 
¡alguna rihuá fó rta se ·l haurá eodut!: 
pero estic deslle entonses convensudeta 
de que, per damuut I' ahuia, val' animeta 
d' aquella santa mare que yo he perdút. 
Meotres ella vivía, res :1~e fa ltava; 
pa d' atre tots els díes roba llavava, 
y un cuart pará, la pobra, no estava may. 
Per mí 's desentraüava, sernpre mimantme, 
y per mí malgnstava, j oguets comprantme, 
tan p1·onte coro venía fira san Blay . 
Cuno en la sequía l'ahuia roja venía, 
en les Fóns se passava tot el sant día, 
y no roa y se causa ven els seus brabóns .. ... ; 
y parque en lama duya blanca moneda, 
alegre entra va en casa, allá á la queda, 






U na nit, ¡ni p~osarho voldría!. .... 
asustá pel ruído deis trons 
y perqu' ella, ya bHt, no veuía, 
fent una homení11, 
m' en vine á les Pims. 
Ben propét ya d' así m' encontrava, 
y, esclafint com si fora un assot, 
un rellám ahont estic arribava, 
y un bulto rodava 
cap á dins del clot. 
A la llum de furienta sentella, 
un llibrell en la vora repare; 
un llibrell, y a l costát la sistella; 
¡tot allo, era d' ella: 
era de ma mare!. .... 
¡A.lare, mare/- cridava angoixosa; 
- ¡mare, mare/-tornava á cridar 
y ma mare, ma mare amorosa, 
en la nit pahorosa 
¡no •m va contestar! ..... » 
Después que resa un ratet, 
ya més aconhortaeta, 
s' alsa la pobra orfeneta 
espolsantse 'l vestidet; 
y al ohui r el simbolot 
a aunsiánt que hi ha novena, 
d iu ¡adios!, en molta pena, 
la que á les Fons tornará 
en la primera Yesprá 
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Las ();Has de 8enjcaShl) 
N punto señalado con lápiz rojo por las exigen-
cias de la moda veraniega, es el de las villas 
de Benicasim. 
A orilla del mar y tan cerca de sus aguas 
que aparecen expuestas á algún revés de los bravíos 
temporales de invierno, se alzan sobre la playa y en 
correcta formación, maravillosa exposición de lin-
dos y lujosos chalets, de caprichosas construcciones 
arquitectónicas y rodeados de exhuberautes jardines. 
l 
La mayor parte del año permanecen cerrados iaha-
•==============·--
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bitadas cual si fuesen castillos encantados ó una ciu-
dad muerta y solamente los meses caniculares; abren 
sus puertas á la buena sociedad de Madrid, Valencia 
y Castellón . De Julio á Septiembre esa playa se ani-
ma de un medo extraordinario. El buen gusto de las 
ciudades hace un ,paréntesis en las grandes urbes 
para vivir respirando la bisa marina saturada del aro-
ma del tomillo montanés; para vivir entre monte y 
mar, que vienen á servir de grandioso marco á deli-
ciosas fiestas de sociedad que aristocráticas familias 
organizan allí de contfouo por no perder sus costum-
bres elegantes. 
La amenidad de la playa tan apropósito para ba-
ñarse; la facilidad de cómodas vfas tle comunicación; 
proximidad á las capitales, excelente clima, amenidad 
del paisaje y pintorescos a lrededores, hace que las 
Villas sean un Jugar concurridísirno todos los vera-






ROPESA es un lugar muy a meno para los afi-
cionados á marinas de constraste; rompe-
olas, roe-as y vericuetos. Allí se combinan, 
desde la tranquila playa (sobre cuya tersa y 
brillante sábana de arena, mansamente resbalan las 
olas, ) hasta las rocas contra las cuales, bra vfo rompe 
el oleaje deshaciéndose en blancas espumas para es-
fumarse por el ai re á gran altura. 
Viniendo á Oropesa, desde Benicasim por la vía fé-
11 
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rrea del Norte, 6 por la carretera de Barcelona, es un 
paseo muy ameno por lo variado del paisaje é intrinca-
da que resulta la costa de altas montarlas que se in-
ternan en el mar dejando entre ellas juguetonas y di-
minutas playas. Son muchos los turistas que repiten 
uoa y otra vez este paseo de ocho á diez kilóme-
tros. La vía marcha recta, cortando montanas en pro-
fundos desmontes y pasando de una á otra sobre altos 
terraplenes. La carretera cruza algunas veces ser-
penteando pronunciadas curvas y pesadas cuestas 
obligadas por la desigualdad de la cordillera; al paso 
del caminante, aparecen, sobre colinas á orilla mar, er-
guidas y redondas torres (como la colomera y la deis 
canons), que algún día sirvieron para defender el ca-
mino y la costa. Hundidos en el mar se veo, en día de 
calma, unos grandes cai'iones, arrojados sin duda en 







IJa; hoy aparecen in~ervibles y medio cubiertos por 
las rocas submarinas de la costa. 
A l sa lir del largo túnel -de Oropesa (que hay que 
a travesar con luz parn no me jarse por las goteras y 
charcos) sorprende el magnffico golpe de vista de la 
península del faro; la colina donde se cimenta el pue-
blo, r ematada por ruinas de un castillo; la canterfa de 
los montes desnudos de toda vegetación; las marismas, 
y muchas leguas de playa que se pierden en el infinito. 
Los al rededores del faro, con pequei'!os islotes in-
clusive hacia Oriente, son preciosos . Desprendimien-
tos, barrancadas, arrecifes, cavidades producidas en la 
roca por el constante oleaje de dfa tras día, y ano t.ras 
ano; pedruscos hundidos en el agua á cuyo fondo ca- · 
yeron de gran elevación en momento de ignorados 
11 
cataclismos; griet::ts y cuevas de la costa por las que 
s e mete el mar con incesan te estrépito; y mil capri. 
• • 
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a de Oropesa. 
La población ocupa una colina, con ruinas de un 
castillo en la meseta que fué volado por los franceses. 
Dista muy poco del mar y es de aspecto poco alegre. 
En cRmbio su historia si que es interesante. Fué 
fundadada por Sicario, rey XIV de España, 1570 at'ios 
antes de Jesucristo y le puso por nombre Oro; más 
tarde fué aumentada por los griegos focenses mudán-
dola un poco del sitio primitivo y dándole el nombre 
actual. En tiempo de los romanos se la dt!nominó Eto-
vesa, y en ella cuentan algunos historiadores, que fué 
asesinado en un banquete el valiente Sertorio, por va- ¡ 
ríos oficiales romanos conjurados. 
Los árabes llamaron á esta villa Alcosevet, hasta 
que la conquistó D. Jaime I al dirigirse á Valencia. 
En los campos de esta villa y en el reinado de Carlos 
I, el Duque de Segorbe empetló gran batalla confra 
los achermanats de Valencia, regando de sangre el 
llano y la montana y haciendo prisioneros á los Jefes 
Estellés, Bremon y Coll, (los cuales fueron ahorcados 
en Castellón.) · 
El general Suchet, en la guerra de la independen-
cia, después de dos sitios y una defensa heroica de lo's 
valientes del pueblo, tomó su castillo en 1871 com-
prendiendo su importancia por estar al paso de la ca-
rretera de Cataluí:'ia á Valencia. Después lo volaron 
en venganza, al tenerlo que abandonar. Por eso en la 
actualidad solo existen, de él, ruinas. 
==============• 
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1)e Torrebfanca a 12,en;carfó 
AS allá de Oropesa, siguiendo la carretera 
real ó vía férrea del litoral, se encuentra 
~ Torreblanca, población de origen árabe y 
tradicionales costumbres, que poco ó nada 
de particular ofrece al turista ó visitante. 
Alcalá de Chivert, ll ama la atención del viajero al 
paso de los trenes, por su esbelta y elegante torre pa-
rroquial, o'ctógono de 27 metros de perímetro y más 
de cincuenta de elevación, rematado en artístico án-
gel en la cúspide. Su parroquia, ofrece una monumen-
tal fachada. 
Fundaron esta villa los árabes con el nombre de Al-
kald cerca de las ruinas del antiguo castillo de Chi-
vert ó Gilbert, que defendía la, ciudad de Hilactes. 
Tiene una brillante historia en las guerras de la re-
conquista y civil de los carlistas. En sus alrededores 
se encontraron algunos restos ibéricos y romanos. 
Benicarló es uua buena población edificada á orilla 1 
mar. Tuvo su época de prosperidad económica, cuan· 
• • 
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do el vino, principal producto de su término ó campiña, 
e~;tuvo en buena salida. Los alrededores del pueblo, 
así como la playa, nada de particular ofrecen al visi-
tante. 
Su historia puede sintetizarse en dos palabras: Fué 
fundada por los griegos bajo el nombre de Histria, 
(que significa pueblo de viñas). Fué morada, tras los 
romanos y godos, de los moros labradores y marine-
ros. Reconquistada por D. Jaime de Aragón, fué po-
blada por los cristianos según carta que en Tortosa 
firmó el Rey conquistador en 14 de Junio de 1236. Sus 
sucesores le concedieron varios privilegios. En 14 de 
Agosto de 1810, hubieron de resistir el ataque del 
~ ·=================• 
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francés Suchet, y al siguiente afio el del General Mus-
mer. Mejor suerte que éstos tuvo el carlista Cabrera, 
que en Enero 1838 logró entrar en la villa, la. cual de-
fendieron como siempre sus habitantes con heroísmo 
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j>eñlscof a (r) 
UANDO á las primeras horas de la mañana 
íbamos metidos en el carruaje de unos pa-
rientes, Mosen Felipe y yo, divisamos á Pe-
nfscola, desde el camino á legua y media de 
distancia. El día estaba brumoso y la mole gris del 
pefión que sostiene á la ciudad, envuelta entre nieblas 
semejaba enorme cetáceo yacente inmóvil de la playa, 
como arrojado por el oleaje. 
Cuando el sol alumbró el paisaje, pudimos ya dis-
tinguir detalles con ayuda de gemelos. Los extensos 
lienzos de murallas rodean la base del peñón, en cuya 
cúspide se alza un soberbio castillo. Por la parte pos-
terior, tiene la montaña una alta cortadura con preci-
picios recayentes al mar. 
El camino era largo y durante las dos horas que in-
vertimos en recorrerlo, basó nuestra conversación en 
recordar la historia de la primitiva ciudad. 
, La antigüedad de Peniscola es remota. Diago ase-
gura que al venir á Espaf1a los fenicios y tyrios en 
(t) Esta descripd6n de Peñíscola es transcripción c•si literal de parte del capítulo vn .'de mi 
citada obra • Los Santuarios de la proviacia de Castellón, . 
•=============• 
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tiempos de Salomón, cerca de mil ai'ios antes de Jesu-
cristo, era población de mucha gente á la cual llama-
ban Gaya (que sig·nifica tierra). Según otro historia-
dor, fué fundada por los tyrios, con el nombre de I y -
riche (que equivale á pei'iasco). Almicar Barca la for- 1 
tificó denominándola Acra-L euka (que quiere decir 1
1 
pei'ia~blanca). (1) Pero Estrabón atestigua que se llamó 
Chersoneso (peña aislada). 
Según varios escritores, sobre esta misma peña, 
juró Anfbal etern9 odio á los romanos, en el ara de Sa-
turno, cuando aún era niño de nueve ai'ios. 
Hozes y Sarmiento, antiguo cronista y rey de ar-
mas, cree á Pei'Hscola, cimentada por los ·griegos; en 
los ai'ios del mundo 331 antes de la venida de Jesuc6s-
to dándole el nombre de Chersone3o hasta los roma-
mos que la denominaron Península, y por corrupción, 
hoy, P en{scola (y no Peñíscola como vulgar.mente se 
la llama). 
Esta notabilísima ciudad que floreció en tiempo qe 
los emperadores Valentiniano y Theodosio, era según 
(t) Con c•tn dcoomi nación discrepa el difttnto académico é hi<toriaJor D. Antonio Chabrct, 
~/·=l=as=e¡=ur=ar=q=ue=A=c=ra=·L=eu=ka=, =··=tu=vo=e=n=ln=p=ro=vi=oc=ia=d=e A=l=icª=º:=te.========•· 
PB~fscou 113 
••t===================• 
Aveno "memorable en superlativo grado, entre todas 
las costas del orbe". 
Siendo plaza fuerte durante la época goda, se apo-
deraron de ella los mor-os en 718. Después de cinco si-
glos de dominación mahometana, fué reconquistada 
en Octubre de 1233 (según Viciana ) ó 1234 y 22 de 
Septiembre (según Escolar.o y Beuter). Su conquista-
11 
dor D. Jaime I de Arngón, hizo donación de Penfscola 
con todas sus ca~as, huertas y heredades á Arnaldo 
de Cardona y otros, según carta puebla firmada ,por 
dicho rey en Morella á 5 d~ Febrero del afio 1250. 
En el repartimiento de la Conquista, tocó el Seflo-
rfo de Pt:flfscola á la Orden del Temple, y después 
cuando la extir.ción de ~sta por la prisión y juicio de 
varios ct1balleros templarios. se apoderaron los agen-
tes del Re y D. Jaime n, del castillo de Perlfscola en 12 
de Diciembre de 1307. Cuando al Concilio viniense de 
1311, pasó á ser de la Orden de Jerusalem, basta que el 
papa Juan XXII aplicó los bienes de templt1rios y hos-
pitalarios dtd reino de Valencia á la orden de la Mon-
tesa , fundada en 2'.2 de Julio del ano 1319. 
• • 
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t Durante el señorío de Montesa, se hizo en 1359 la división de Penfscola, Benica rló y Vinaroz, por el Maestre y los prohombres de Penfscola, según consta 
en un documento otorgado en e l castillo de Cervera. 
El citado Maestre de la religión de Montesa, donó 
posteriormente la iglesia, plaza y castillo de la c iudad, 
al célebre Cardenal O. Pedro de Luna, cuandu se re-
tiró a ll í después de ser elegido PapJ. en Aviñón. Este, 
al mori r, legó en su testa mento, á la S1.nta Sede, s us 
dominios. Pero poco después, el electo papa Martino 
V,cedió la c iudad al Rey A!fon,o V de Aragón. el cual 
agradecido, en las cortes de San Mateo de 1429, pro-
metió nunca separará Penfscola del patrimonio real, 
concediéndole al propio tiempo, valio<;os privilegios y 
excer.iones. (1) 
Pocos años después la Reina O.ª María, lugartenien-
te del reino, vendió esta ciudad con pacto de retro ó 
carta de g racia, al Maestre y Orden de Montesa. 
Transcurridos 46 años volvió al patrimonio real por 
reveodicción. según sentencia del Rey D. Fernando 
II de Castilla y Aragón, el cual con posterioridad le 
otorgó algunos privilegios. Este ejemplo lo siguieron 
el Rey D. Carlos y su madre doña Juana, reyes de 
Casdlla y Aragón. Felipe II hizo construir á todo lujo, 
las fortificaciones de la parte de tierra. Felipe V, se-
gún real despacho de 5 de Mayo de 1709, volv ió á lla-
marla ciudad como antiguamente, con todas las pree-
minencias de la época y haciendo nobles á los indivi-
duos de su Ayuntamiento; además, concedióle voto en 
cortes y los títulos de "fidelfsima, muy noble y muy 
leal,,. La gratitud de este monarca á Peníscola era 
bien justificada, á causa del sitio que sufrió por las 
(1) En oo de Marzo de 1481, Fernando el Cntolico, restituyó á la Orden de Montesa Penls· 




tropas del archiduque de Austria, (después empera-
dor de Alemania con el nombre de Carlos VI). Duran-
te los diecisiete mese~ que duró dicho sitio (de 18 de 
Diciembre de 1705 á 15 de Mayo de 1707), sufrieron 
los peniscolanos mil penalidades en defensa de Felipe 
V, quedando reducidos, á última hora , los defensores , 
al Coronel D. Sancho Echevarría Gobernador de la 
plaza y ocho soldados. A los once meses babfan ago-
tado los víveres, teniendo que arriesgar sus vidas los 
paisanos, para procurárselos en nocturn..is correrías 
por el mar. Pero en Concejo celebrado en 11 de No-
viembre de 17C6, decidieron resistir el sitio á trueque 
de alimentarse con las caballerías y sus piensos de 
algarr obas; y además, vola r los baluartes y el cast illo. 
quemando la población antes que ent regarse vivos á 
los e nemigcs de S. M. A l siguiente día de este Conse-
jo, la Providencia les hizo a rribará la playa en medio 
•·=============• 
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de un furioso temporal, un barco francés, con carga-
mento de harina. 
; En 31 de Julio de 1709 se establecieron en PeiUsco-
la, de real orden. los reyes de Célstilla. Se aprobó la 
oferta hecha pvr O. Jaime durélnte el sitio, de perdo-
nará la ciudad todas sus deudas. Carlos I V, al visitar 
la plazél en 21 de Noviembre de 1802 á su regreso de 
Barcelona, t.imbién concedióla privilegios, asf como 
otros monarcas posteriores; pero no se recuerdan, 
pues un incendio del archivo de la población oc ur:rido 
durante la gue:-ra de la Independencia, quemó valio-
sos pergaminos. Durante esta guerra. fué sitiada Pe-
i'lfscola por las tropas francesas que mandada el ma-
r iscal Suchet, ocupándola en 4 de F~brero de 1812 por 
capituladón del Gobernador G:irc(a Navarro, median-
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nos que fu é delatad a por un t raidor . A poco llegar on 
las t ropas españolas a l mando del general Elfp, que 
hicie ron sesenta mil disparos de cañón, destrozando 
con ellos, infructuosamente el caserío y gran parte 
del ca!:>ti llo con la explosión de un polvorín; haciendo, 
a l fin, capitulará los franceses con armas y f'quipajes 
en 25 de Mayo de 1814, quedando libre la ciudad (que 
se volvió á reedificar.) 
Otro sitio de cerca de cinco meses de fuegos sufrió 
Penfscola en i823 por las facciones realistas con las 
que no consintieron capitular las tropas naciDnales 
que la ocupaban, haciéndolo directamente con una pe-
queña división del ejército auxiliar francés, que desde 
Valencia vino exprofeso para incautarse de la plaza y 
darla después á dichos realistas el día 4 de Noviem-
bre de 1823. 
Durante la guerra del pretendiente D. Carlos de 
Borbón, también hubo algunos tiroteos y escaramuzas 
por haberse refugiado allf algunas familias de carac-
terizados liberales. En sus afueras tuvieron lugar a l-
1 
gunos fusilamientos. 
Hablando de la guerra carlista y discutiendo amis-
tosamente sobre ella, dada nuestra disparidad de crite-
rios, llegamos á Penfscola Mosen Felipe y yo. 
Pc1ra entrar en la ciudad, !iemos tenido que pasar 
por un itsmo ó camino de arena que riegan las oleadas 
del mar por ambos lados. Esparcidas por la playa hay 
infinidad de ba reas pescadoras. La peEca y la agricul-
tura constituyen los medios económicos de la Yida de 
los peniscolanos. 
Penetrando por la primera puerta, nos encontramos 
en un recinto irregular cerrado por elevados murallo-
nes . Aquí nos apeamos del coche para entrar por la 
•·==============~ 
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• • puerta de Felipe 11, sita en la misma muralla, bajo 
grande escudo real y resguardada por pequei'io co-
bertizo. 
La corta distaocia que nos separa hasta casa del a\-
beitar donde vamos á comer, y de la casa abadía, nos 11 
cuesta largo rato de cruzar. Por aquél intrincado la- 1 
berioto de estrechas y P.mpinadas callejuelas, todos 
·· detienen á Mosen Felipe para saludarle. Mosen Felipe 
ha sido Cura de Peoiscola; es amigo de cojos los ve-
cinos; todos Je quieren. Al pasar por el lavadero pú-
blico de la fuer.te, que existe en una rinconada de las 
murallas, todas las mujeres dejan su faena para ro-
deará mi amigo acosá.ndole á preguntas. Solo, con él, 
entré en la ciudad, y al llegará la abadía, nos sigue ya 
numeroso grupo de gente. 
Soy presentado al joven Sr. Cura. Nada le digo del 
proyecto de este libro; escudo mi visita en el turismo 
y en la máquina fotográfica. El Sr. Cura de Penísco-
la, es persona muy ilustrada; además de ilustrada es 
muy complaciente y amable en grado sumo. Me acom-
pat'la á la parroquia, á las murallas, al faro, al "bufa-
dó,,, al castillo, á la casa del papa Luna, al archivo, á 
la fuente, á los subterráneos, á todas partes. 
Las fortificaciones las constituyen un enorme cas-
tillo y majestuosos lienzos de murallas de varias 
épocas y que hacen inexpugnable la plaza por mar y 
por tierra. Además de la puerta ele hierro, bajo el abo-
vedado de la muralla, existe la de Santa María, acri-
billada de balazos. Por bajo de las murallas, existe un 
camino subterráneo, romano al parecer, al cual se 
baja por cerca del lavadero, y conduce al nacimiento 
de la abundante fuente que alimenta de agua potable 
á la Ciudad. Esta fuente, que al igual qué otras secun-
darias, nace bajo las murallas á un metro sobre el 
• • 
. 




nivel del mar, se sospecha si vier.e por bajo de éste, 
desde Mallorca, porque á veces alumbra restos vege-
tales de la fauna de aquellas islas. 
Subiendo por las empiní!das cuestas del pueblo, ]le-
gamos al "bufadó 11 , consistente en un gran orificio 
que dá al interior de una cueva, (la cual comunica el 
mar con el castillo por subterránea vía). Los días de 
ternport1 l,el mar penetra en la cueva. y el agua del em-
bravecido oleaje sale por el bufadó con extraordina-
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La parroquia, t iene obra de dos distintas épocas. 
La edificación primitiva data _de los primeros cristia-
nos y consiste en una nave gótica desnuda de todo 
adorno. En época posterior, se remató la nave al es-
tilo corintio. EL altar mayor, es churriguero. Y todo 
ello produce un conjunto bien poco armónico. 
Vista la iglesia subirnos ai castillo, que sin dispu ta 
es de lo mejor y más notable de la provincia de 
Castellón. Constítúyelo un grandioso edificio de pie-
dra sillería labrada, de setenta piés de elevación, abo-
vedado todo él, y hecho por los templarios . Contiene 
anchurosos salones, calabozos, subterráneos, terra-
z..is, plazas, horno, cuadras, torres, etc. Por la parte 
de Oriente recayente al mar, impone el asomarse a l 
mismo, sobre el elevado . precipicio. 
Desde aquí arriba, se aprecian muy bien, muchas 
millas de mar y leguas de playa mediterráneas; y las 
proporciones gigantescas de este extraordinario pe-
ñon que sirve de pedestal á tan histórica ciudad. 
Sobre que su mayor parte le ocupan las tremendas 
fortificaciones, aún caben muchas plazas y calles cu-
yas viviendas alojan á cuatro mil habitantes. 
Se sospecha si en la antigüedad fué aún mayor este 
peñón, pues en el fondo del mar, en días de completa 
calma, se distinguen restus de muros en ruinas. 
Entre las rocas salientes del precipicio, aún se en-
cuentran vestigios de la atrevida escalera que mandó 
construir el papa Luna. En buen estado aún, se con-
serva una muralla y torre que hizo edificar y en la cual 
aparecen grabadas sus armas, cousistentes en una 
tiara con dos !la ves y una media luna. De su vivienda 
queda bastante que admirar; ·y muy bien, conservada 
acabo de visitar su basílica de majestuosa piedra ta-






pués fué profanada. En 
la a badfa, me enseñó 
además, el Sr. Cura , 
curiosos pergaminos, 
la cruz de cristal y pla-
ta de este papa, y el 
cáliz que usaba, con su 
escudo de armas gra-
bado en el mismo. 
D. Pedro de Luna, 
pontífice electo con el 
nombre de Benedicto 
X III, se retiró á esta 
plaza en l.º de Diciem-
bre de 1415; acompaña-
do de varios cardena-
les, obispos y dignata-
rios .que siguieron su rartido. Era natural de lllue-
ca de Aragón, y siendo Canónigo de Valencia, fué 
nombrado Cardera! por Gregorio XI, y elegido P on-
tífice en Aviñón por 21 Ca1denales en 28 de Sep-
tiembre 1394. F ijó rn silla y corte en este castillo, 
desde donde legis laba y desrachaba gracias y merce-
des corno Papa, durante el Cisma, á pesar de decla-
rarle perjuro y exeomulg<1do su colega. Murió en 23 
de !\tlayo de 1423 á los 90 afios ele edad. Viciana afirma 
que murió envenenado, y el autor del tóxico fué que-
mado vivo en el arenal junto á Peniscola. Otro bisto- • 
riador añade, que fué su confesor quien Je intoxicó; 
(un fraile dominico que c0nfesó su crimen y fué des-
cuartizado después, atándole sus extremidades á las 
colas de cuatro caballos). Sea de ello lo que fuere, lo 
cierto es que el cuerpo del papa Benedicto, fué sepul-
tado en la Iglesia del castillo de Penfscola, y en 1430 
• * 
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su scbrino D . Juan 
Martínez de Lu na , lo 
trasladó á Illueca, a l 
mismo cuarto donde 
había nacido. Allí se 
cor.servó entero é in-
sepulto cerca de tres 
siglos, hasta la gue-
rra de sucesión (1712 
según unos), en que 
fué destrozado por la 
soldadesca, creyen-
do encontrar tesoros ll 
ea el arca que le 
guardaba y que fué 
saqueada; ó hasta la 
guerra de la indepeo-
cia (1811 según otros) 
en que los fran reses 
le cortaron la cabeza y tiraron su5 huesos por las ven-
tanas. D icha su cabeza ó cráneo, se conserva aún en 
el palacio de los Condes de Arguillo en el pueblo de 
Sabiñón . 
Antes de morir Benedicto XIU, hizo jurar á dos 
cardenales que le permanecían fieles, que elegirían 
sucesor de su pontificado á D. Gil Sinchez Muí'ioz, ca-
ballero de Teruel y canónigo de B.1rcelona, el cual, 
por mandato de Alfonso V, ::lceptó la tiara, pero poco 
después en el concilio de Tarragona, la renunció li-
bremente con genera l aplauso, pues dió así fin al t riste 
cisma que afligía á toda la cristiandad. Mientras ta nto 
en la iglesia de Penfscóla, era consagrado obispo de 
Valencia, el setabense D. Alfonso de Borja, que des-
pués fué pontffice con e l nombre de Calixto III . 
~ . 
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• =========:;;:=====• Junto á este histó-
rico castillo de Pei'ifs-
cola, existe un anti-
guo Santuario. Es la 
ermita de la Virgen 
Ermitana, r eco ns-
trufda de 1708 á 1714, 
y emplazada en lo 
alto del peñón frente 
á la plaza de armas. 
Construyóse am-
pliando el perímetro 
del primitivo templo, 
y pagando las obras 
D. Sancho de Eche-
varría , gobernador 
de la plaza, cuyo 
bienhechor fué ente-
rrado en la misma . 
(14 Septiembre de 1716). La hermosa frontera , con gran 
escudo real y cuadrado campanario, todo de piedra 
sillería, inspiran gran respeto . 
Ntra. Sra. E rmitana, la imág,en que se venera en 
este Santuario, apenas mide tres palmos de altura, y 
e,5 muy antigua. 
Según tradición, ésta, la trajo á Peñíscola ~el Apos· 
tol Santiago, á su regreso de Valencia, en su pre-
dicación por España; y á pesar de los siglos que 
de existencia cuenta, es de delicada factura. Cuan-
do los moros ocuparon esta ciudad, teJJ1erosos los 
cristianos de aJgu.na profanación en perjuicio de su 
Patrona1 la eseondjeron en una peq.ueña cueva del 
barrfo del Olivo. D,e.s-pAés de la reconquista, sacá-
ron!a de su es~ondite colocáQ.tloli en· la :igle.sia . 
• . ;:::::==============,• 
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En este Santuario se conservan, según tradición, en-
terrados los res tos de diez santos obispos, víctimas de 
las terribles persecuciones de Nerón. Refiere D iago 
que el afio 60 del nacimiento de Cristo, se reunieron 
en Concilio-(primtro de España ~egún testimonios de 
· Quiroga y Escolano)-aquf en Penfscola los discípulos 
de Santiago. · 
Creían, este lugar m~s seguro para librarse durante 
las sesiones del Concilio, de la persecución de Aleto, 
presidente del emperador Nerón; pero ·éste, sin embar-
150, se enteró de ello y después de quitt1rles á aquellos 
sus rcpas y bienes, les hizo matar cruelmente. 
Por la tarde, quise satisfacer una curiosidad: dar 
la vuelta al notable peflón. pedestal de la ciudad. 
embarcado en una Jancbi:,. El paseo es delicioso. Ro· 
damos las murallas y en la parte del mar nos interna-
mos algo para apreciar la altura de los precipicios y 
el efecto del castillo por las espaldas. Nos acercamos 
á ver los restos de la célebre escalera del Papa y las 
notables cuevas en las que penetra el mar. Quise en-
trar en la lancha á visitar su interior, pero el barque-
ro, conocedor de los peligros, me hizo desis tir pruden-
temente á causa de estar muy movido el mar y ser 
fatal un choque en su oscuro fondo. Desembarcamos 
á la media t,ora en Ja playa del otro lado del itsmo en 
el momento en que salían las barcas de la ·pesca del 
bou cargadas de variados pescados y produciéndose 
las curicsas escenas de su animado desembarque. 
L a tarde avanzaba y nos era forzoso, aunque no 
sin pena, regresar ya á Benicarló. 
Entramos de nuevo al pueblo. Me despedí en su 
casa del Cura y de los amigos, y cuando el sol se hun·-
11 
dfa tras los montes, daba un sentido adiós · á la muy 





OR último, puede servir de buen final á este 
viaje la bonita ciudad de Vinaroz. (l) 
En la misma llanura. en la misma playa que 
Penfscola y Benicarló1 se alza esta hermosa 
población. Tiene anchas calles, alumbrado eléc trico y 
de gas; aguas potables, buenos templos, centros de 
cultura, caridad y recreo; (casinos, teatros, trinque-
tes y plaza de toros); y un hermoso puerto de mar 
cuyo proyecto de muelle aprobó el Rey en 8 de Mayo 
de 1864. · 
Vinaroz, tiene su historia que omito para no separar-
me del plan que me tracé. Apuntaré tan solo que sus 
orígenes son nebulosos y ni en archivos ni en los li-
bros históricos constan con certeza. Algunos la creen 
fundada por los griegos de Benicarló, llamada en 
aquellos tiempos Histria, pueblo de villas (por lo que 
en su escudo ostenta una rama de vid.) Debió ser un 
caserío de Benicarló cuya importancia y certeza his-
tórica datan de la reconquista. Valerosamente sufrió 
(1) ~ ciudad por R. Q . de 14 de Mayo 1880. 
•=============• 
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varios ataques en distintas épocas, defendiendo siem· 
pre con fidelidad á sus reyes. Entre ellos sobresalen: 
los d el ai'1o 1822 por las tropas realistas á las que obli-
garon á retirarse dejando burlados sus terribles pla-
nes; y los de 1837 á 1838 por las tropas carlistas del 
general tortosino D. Ramón Cabrera. En 18 de Octu-
bre de 1835, dos batallones de la mílicia vinarocense, 
salieron á defender á sus vecinos de Alcanar y más 
de setenta nacionales , comerciantes y propietarios de 
Vinaroz, fueron víctimas de las armas del Pretendien-
te. Y en fin: en 11 de Junio de 1712 murió aquí el Du-
que de Vandome y su cadáver fué traslada.do más 
tar'1e al Escorial por mandato de Felipe V. 






)a llanura, se encuentra el s antua rio mejo r de la ciu-
dad, dedicado á sus Patronos l::i Virgen de la Miseri-
cordia y San Sebastian má r tir. La igles itt de dórico 
estilo floreada en abundante talla , es esbelt a , grande 
y rica y decorada con buenas pinturas al fresco de 
afamados artistas. Tiene siete <1ltares , coro, sacristía 
y camarín tras el altar principal (que es de ·buena talla 
dorada.) Sus alrededores, pintoresccs. 
En esta población como en la de Benicarló y otras 
del litoral, constituye una fuente de riqueza la pesca 
en sus varias clases, y en especial la llamada pesca 
del bou. Son muy animadas y caracterfsticaslas mil va-
riadas faenas é interesantes ciertos momentos de esta 
pesca; y el artista observ;:idor gúza al seguir con inte-
-•~=============• 
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rés la vida de esas gentes marineras cuya existencia 
se reduce al mar, en el cual, niños y viejos, hombres y 













A mayor parte de la provincia castellonense 
es una pequena Suiza, por el laberinto ínter-
~ ~"' minable de cordilleras y sierras, montanas y 
más montanas. A veces son éstas de suave 
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pendiente y terroso suelo que permiten escalonarlas 
con ribazos para secanos cultivos; las más de las ve-
ces son rocas vivas de altos picos y escareadas pen-
dientes, que desnudas de toda posible vegetación, ame-
nazan trágicamente, inclinándose siniestros sobre las 
hondonadas. Bajo un cielo azul oscuro, suelen velarse 
sus alturas por la neblina que, á la hora del crepúscu-
lo , perezosamente los abraza. 
En el Norte y Noroeste de la provincia, el paisaje á 
veces sorprende, maravilla; encanta. Los oscuros ca-
minos vecinales, de herradura-(el tránsito ele vehícu-
los es;imposible)-se pierden en continuas y pronuncia-
das curvas y pendientes; por algunos lados, rápidos 
desmontes con grandes pei'lascos, siguen la dirección 
de interminables montanas. Por entre ellas, los ria· 
cbuelos que afluyen á las ramblas (de pedregoso y 
blanco lecho), deslizan sus aguas de relucientes cris-
talillos entre los huecos que las altas piedras dejan . 
• A lo mejor, manchas oscuras de frondosos pinares ta-. 
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pizan los montes. Con ellos contrastan los verdes pra-
dos de intenso color de esmeralda, que se extienden 
en las mesetas centrales ó en los valles tranquilos de 
alguno~ pueblos. Como diminutos puntos que tacho-
nan los paisajes, se destacan infinidad de masías blan-
cas y cabañas miserables sirviéndoles de fondo las 
pendientes de inmensas moles. de cumbres imponen-
tes que solo visitan los pastores con sus ganados, y 
que enlazadas unas á otras forman largas cordilleras 
que tienen como broche de soberbio anfiteatro el pico 11 
de Peñagolosa; en su cúspide de 1800 metros de altu~ 
ra y en las grietas de sus precipicios anidan las águi • 
las sobre un abismo de perpendicular pendiente. 
No es facil hacer una descripci"ón clara de las sie-
rras castellonenses que, en su totalidad considerad as, 
dependen según el académico Sr. Botella, de la gran 
cordillera ibérica, que de Norte á Sur corre enla'za n-
do el "Mons Idubeda 11 de los romanos con· la· "Mole 
• =============-
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Orospedana,.. La cordillera del ldubeda, como a.firma 
Llorente, hace de la provincia de Castellón, la más 
montuosa y la más árida de las tres que componen el 
Reino valenciano. Desde la raya catalana, basta el 
Mijares, toda es un macizo de cerros, que apenas deja 
á la parte de la marina la llamada de Vinaroz y Beni-
carló, y que acercándose á la playa en otros puntos 
reproduce aún en las costas de Oropesa los acantila-
dos de Cataluria. Sobre ese macizo de intrincadas 
montanas, se levanta Pei'1agolosa, nombre corrompi-
do de Penacolosal, bien dado á la disforme pirámide 
que, cubierta casi siempre de nubes, se divisa de muy 
lejos por todas partes, como si fuera la torre del bo-
m en aje de aquel castillo de rocas de doscientas leguas 
cu adradas. El Mijares, que fluye al mediodía entre 
esa escabrosa meseta y la cadena. bien seguida v 
• 
• • 




marcada, de la Sierra de Espadán, forma en el litoral 
la primera gran llanura que determina y caracteriza 
las condiciones peculiares del territorio valenciano. 
Plana de Burriana llamóse un tiempo; hoy, Plana de 
Castellón. Cenida y resguardada por un cerco de 
montanas, y fertilizada por las aguas de aquel río 
diestramente repartidas, convirtiéronla los árabes en 
amena y provechosa campii'ia, cuya hermosura y ri-
queza han aumentado en nuestros días los frondosos 
naranjales. 
Y abundando en los mismos conceptos, el ya citado 
Sr. Ballester, hace la siguiente descripción de la oro-
grafía castellonense: 
"Dificil es hacer una resena ordenada de las monta-
nas de la provincia, pues que siendo tal el laberinto 
de sierra y cerros, no puede haber orden facil en sus 
• 
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descripción. Procuremos, sin embargo, ceñirnos á re-
latarlas por grandes zonas, ya que de otro modo no 
es dable. 
En realidad hay en la provincia dos series de mon-
tañas; la meridional ó sean las sierras de Espadán y 
Espuña, y la que iniciándose al N. del rio Mijares con 
d elevadísimo pico de peilagolosa (el mas alto del rei-
no de Valencia) avanza hacia el Ebro con leves de-
prensiones, corriendo casi paralela á la costa. 
En Forcall descuella la Mola de Miró; en el término 
de Castellfort destácase la Roca Parda; en el de Be-
gfs, la Peña Escabia en la parte occidental del Maes-
trazgo se encuentra la Muela de Arés, y entre Vista-
fft bella Y Villahermosa, el gigantesco Pefiagolosa. J 
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La segunda cordillera importante de la provincia ó 
sea sierra de EspadáQ, cotníer¡za á alzarse nu lejos de 
Almenara; va aumentando en amplitud y altura y se 
enlaza con el núcleo de Pei'iagolosa. I.a cordillera se 
extiende hasta el pico de Espadán. La sierra de este 
nombre no solamente forma un largo murallón desde 
Almenara hasta Montán y desde Castelnovo basta 
Pina, sino que lanza qiversos ramales y se enlaza con 
los grupos montañosos de Alcora, Luceoa y Peilago-
losa. Se eleva otra cordiller a ó serie de cerros que 
partiendo de Sagunto llega basta la . sierra Javalam-
bre, siendo sus más elevados picos los de Monte-ma-
yor y Bellida. 
Otras serranías menos importantes hay en la pro-
v incia que á grandes rasgos detallaremos á fin de no 
ser prolijos. 
•·==============• 
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La que partiendo de Borriol y con el nombre de 
Desierto de las Palmas, se interna hasta Cuevas de 
Vinromá y Alcalá de Chivert. Desde Cuevas continua 
por San Mateo, Cervera , Cálig y Chert y se une con 
otros montes que forman el Maestrazgo oriental. 
Finalmente la sierra de Engarcerán queda como 
aislada entre Villafamés y Salsadella; comienza por 
pequei'l.os cerros; va elevándose hasta llegar al Tosal 
de Zaragoza, punto desde el que va descendiendo en 
lomas, hasta confundirse con los montes de Morella 
(que á su vez se ramifican hasta enlazarse con el Ares 
y por fin con el Pei'l.agolosa.) . 
La Sierra de Espadán, el "mons Idubeda" de Ptolo-
meo es un ramal desprendido de la cordillera Ibérica 
que por el Oeste de la provincia se tiende entre el Mi-
jares y el Palancia. Es, según el Dr. Vilanova y Pie-
• 
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ra un alzamiento de terreno trásico. La naturaleza 
geológica de esta sierra es de montañas abruptas, de 
contornos angulosos, de simas agudas, de pendientes 
ásperas, de valles estrechos. 
La Sierra de Espadán en cuyas brei'ias se riñeron 
terribles hechos de armas en históricas guerras, es 
una cordillera quebradísima que en su cresta tiene 
prolongadas mesetas rodeadas de desigual cresterf a 
de peñascos, que recortan desde lejos el paisaje en su 
horizonte, formando caprichosas líneas. Pródiga en es-
carpadas pendientes, enormes pedruscos y rugosida-
des variadfsimas, hace en muchos puntos difícil y más 
que difícil temeraria por lo imposible, su ascensión. 
En su corazón alberga larga serie de pintorescos pue-
blecillos, cuya enumeración fuera pesada por lo inter-
minable. A su alrededor y recortados en sus faldas 
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hay otros de más fácil viaje al turista, por la facilidad 
de las comunicaciones; de algunos de ellos como Vi-
llavieja, Onda , Navajas, Jérica, apuntaré un esbozo 
en esta sección del libro. 
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er eastHJo de 8orr;of 
e, arco roJl)ano de eahanes 
.. L arco romano de Cabanes, es una antigüedad 
"""~"'de las más notables de la provincia. Además, 
el visitarla es un buen pretexto para hacer 
una escursión en automóvil, buena bonita y 
barata. 
Saliendo en auto-diligencia á las tres de la tarde, de 
la capitaL se llega á Cabanes después de una hora de 
marcha y habiendo pasado por las villas de Borriol y 
Puebla Tornesa, que están situados en la misma ca-
rretera de San Mateo y detrás de la sierra de Borriol 
y el Desierto. 
Borriol es pintoresco. Aparece en la falda de una 
montai'1a en cuyo pico se ven las ruinas de un castillo, 
morisco al parecer. 
Su situación topográfica es muy desigual: entre 
profundos barrancos; (1) sobre terrenos muy acciden-
tados y rodeado de montes. Su laberíntico término 
está cruzado de ríos y ramblas, y abunda en bosques 
de pinar y carrascal con maleza inculta y pedregosa. 
-~ ( 1) Uno de ello• atraviesa por el ceotro la población. 
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También tiene argentinas minas explotadas ya por 
antiguos pobladores de Espai'la. Las costumbres de 
estos montafieses son curiosas, é interesante su histo-
ria en las guerras de la reconquista, civil y de !os 
carlistas. 
Lo más notable de Borriol es su castilJc.; no por Jo 
que sean en sí sus ruinas sino por la empinada situa-
ción que ocupa. Pocos habrá de edificación tan atre· 
vida y estratégica. Subiendo las estrechas calles de 
pronunciada pendiente, del poblado, desde la carrete-
ra donde nos dejó el auto, se atraviesa el derruido ba-
rrio de la judería (ruinas de ningún valor arqueológi-
co), y se sube por escalonada y pesada senda entre 
ro quizales de puntiagudos granitos. Ya en la cúspide, 
11 
1/ un sendero estrechísimo y de construcción atrevidísi-
1 ma rodea el picacho del elevado peñón que sirve de . 
• • 
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pedestal a la fortaleza. Su entrnda no aparece por 
parte alguna. Solo puede acceder~e á él introducién-
dose por algún bcquete de sus quebrantados murallo· 
nes ó por el orificio de un desagüe, pero ello expo-
niéndose á despeñ.nse descendiendo á gran velocidad 
al pueblo, si fatalmente una mano ó un pié flojt:an al 
trepar por los peñfücos. El interior nada de particu-
lar ofrece como no sea un algibe profundo y unos mu-
ros muy altos desmoronados ya en si;s remates. Pare-
ce ser, en conjunto, un castillo árabe edificado quizás 
sobre cimentación más primitiva. 
Desde aquí se domin·a el pueblo como estampado á 
guisa de mapa , bajo mismo de un perpendicular des-
p eí'ladero de más de cien metros de elevación. Y diri-
giendo la miraca al Sureste por encima de las monta-
ñas de enfrente se contempla la Plana de Castellón y 
•·===============• 
146 DR. SARTOUH.-I!i{PRBSIONKS 
•=============• 
gran:extensión del ~1editen;áneo, puesto que, casi á 
trescientos metros, sobre su nivel está el castillo de 
Borriol. 
Vale la pen::t de visitar este curioso castillo, á don-
de, después de veinte minutos de. automóvil desde la 
capital, solo cuesta el subir una media hora (y un par 
de botas). · 
Puebla Tornesa es una villa de origen árabe y de 
escasa importancia. Se encuentra en la parte poste-
rior de los montes del Desierto. 
• • 
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Cabanes ocupa una baja colina, teniendo bonito as-
pecto y regular caserío. Su clima y agua son saluda-
bles. Su origen es remano; lldum la llamaron los pri-
meros pobladores (aunque no descansase precisamen-
te en el sitio de hoy) y según el itinerario de Antonino 
Augusto, pasaba por ella la alcazaba romana. Cerca 
de las Cuevas, en el camino romano existe una colum-
na miliaria en la que aún se distinguen claramente las 
letras que marca la distancia que hay desde este pun-
to hasta Valencia. En su término tiene Cabanes otras 
antigüedades: al Sur el despoblado de Miravet. Una 
cantera de mar~ol negro en el monte Mademudella. 
Al Nordeste las ruinas de Albalat. A once kilómetros 
la ermita del Buen Suceso con su indispensable tradi· 
ción; Sra . de las Santas. Y por último, el nota ble arco 
romano objeto de esta escursión. Ocupa el centro del 
llano de su nombre (Plá del Arch) de más de veinte 
mil metros cuadrados en su mayoría cultivado en vi-
nas y cereales de secano. Dista media hora del pue-
blo y frente á él pasa la antigua senda deis Románs 
(antigua vía romana que . poralela á la costa iba de 
Dertosa á Intivilis, lldum, Sepelaco :y Sagunto). Dice 
Llorente: "Más de veinte siglos está ahí inmóvil, aisla-
11 
do, mudo, inalterable; trofeo silencioso de olvidadas 
luchas, enigma perene de la Historia. De todos los 
monumentos que dejaron los romanos en el Reino de 
Valencia, r.inguno se ha conservado como ese: intac-
tos están aún en esta íigreste soledad, sus labrados si· 
llares." 
El monumento está reducido á dos pilares con basa-
mentos é impostas molduradas, en las que se apoya un 
sencillo Rrco de medio punto. Está construido con 
bloques de mármol pardo sin que se conserven en sus 
• • 
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iostersticios vestigios de argamasa. No tiene inscrip-
ciones. Estas, en caso de haberse terminado el arco 
(lo cual dudan los anticuarios), estarían en el cuerpo 
superior que hoy no existe. 
El príncipe Pfo, perito en arqueología , visitó este 
arco en 1790, y advirtió que en las dovelas hay agujeros 
que probablemente servirían para aferrar dicho cuer-
po superior, y por mis fotografías que aquí publico, 
podrá advertirse que el arco aparece incompleto y 
sin remate. Dicho egregio publicista opina también 
que el escudo aragonés que grabado y pintado 
aparece en la columna de poniente del arco, debió 
grabarlo algún pastor á mediados del siglo XVIII; pero 
con más probabilidad de acierto, cree Llorente, sería 
signo de amojonamiento de término por ser éste, pun-
to de deslinde entre los de Cabanes y Villafamés. 
•==========================• 
EL ARCO ROMAN O DE CAllANRS 1-l!) 
•=============-• 
El arco mide 5'35 metros de luz, en su a !tura por 
cuatro de anchura. 
Las pilastras 3'35 metros de altura y noventa centí-
metros de profundidad por 125 de anchura. 
lgnórase el tiempo y motivo de la construcción del 
monumento. Beuter lo cree e regido en honor del he-
roico capitán Lucio Marcio; esta suposición la rebatió 
Morales. Mundina asegura que fué construído en 129 
antes de J. C. , durante la paz subsiguiente á la glorio-
sa ecatombe de Numancia. 
Balbas dice que es el más notable recuerdo que nos 
ha dejado la dominación romana en la región castello-
nense; y suscribe la opinión de Cabanilles de que data 
el monumento del tiempo de la decadencia del impe-
rio romano. 
Además de este secular monumento, hay otros que 
atestiguan que por cerca de estos pueblos de Cabanes 
• • 
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romanas, que tan admirablemente describen Leger y 
Berger. Cavanilles, Cbabret y otros: eruditos convie-
nen en ello. En la antes citada ermita de San Vicente 
de Borriol, se encuentra en tres pedazos una colunnia 
miliaria (1) de las que de trecho en trecho colocaban 
los romanos junto á sus célebres vías. 
Cerca de Puebla Tornesa hay otra piedra miliaria 
menos importante; y vestigios de otra á la salida de 
las Cuevas de Vinromá. 
En el resto de la provincia, en muchísimos pueblos, 
abundan estos vestigios históricos de lejanas edades. 
Desde este llano de Cabanes, que es muy extenso 
(por la partida de la Ribera desembocan al mar) se di-
visa claramente, desde el monte Bartolo con la cruz 
monumental del Desierto, hasta el pico de Pef'lagolosa. 
Y á simple vista se contempla además de la población 
de Cabanes, las de Cuevas de Vinromá, Villafamés, 
Benlloch y otras. 
(1) La descubrió el trooista valeotiano Agunin Sales y fué conttruida en el año 2;0 de la era 
cristiana. 
•==============• 
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La nie~e en fas Jl)ontañas 
o habéis visto nevar en las montanas?-El su-
,_,,_-....... ceso es bello y produce un gran encanto á la 
vista. 
• 
Es precioso, ver nevar, á través de los vi-
drios de un departamento de primera del tren expre-
so. Pero el alpinista goza más en ganar á pecho las 
cuestas, hundiendo su pisada en la blanda nieve, cal-
1 
zando raquetas, para después bajar las pendientes á 
toda velocidad deslizándose sobre sportivos skis. 
•  • 
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A principios de Abril último, con motivo de unas 
tardías y generales nevadas, decía un anónimo articu-
lista en "El Mundo,,: 
"El tal fenómeno , visto de un modo completamente 
objetivo, no deja de poseer condiciones de belleza. 
Los copos, descienden en cantidad formidable; se mez-
clan, se confunden; dan volteretas e11 el aire y, por 
fin, cae~ al suelo. Toda su pureza inmaculada termina 
en barro, en una escarcha negruzca y poca vistosa; 
después va cuajándose la nieve, y lo que antes era 
sucio y gris se hace blanco como una alfombra de un 
lino sutil y brillante.TI 
Y el alpinista Piorno en sus crónicas de "A. B. e.TI 
retrataba· la espléndida majestad de las montai1as ne-




que en vez de vigorizarse moral y materialmento con 
el sport agreste, consume su vida perezosamente ante 
• • 
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Sin embargo no deja de reconocer que, para el es.:ur-
sionista que no esté ejercitado en el manejo de la cuer-
da, lugues, crampóns y raquetas, constituye una teme-
ridad emprender determinadas ascenciones por los pi-
cos nevados, confiándose solamente á sus propias 
fuerzas. 
En el rigor del invierno todo es silencio en la mayor 
parte de las cordilleras; y al salir del último poblado 
y tomar monte arriba la soledad es en la constante 
compañera del caminante. La Naturaleza, envuelta en 
nieve, parece dormir el sueño eterno, y el silencio y 
la desolación del paisaje conmueven profundamente. 
Al caer los primeros copos, los leñadores, hecho ya el 
acopio, abandonan el monte. Una tarde, al avanzar la 
cerrazón, los pastores empujan sus ganados hacia los 
apriscos. Hasta que por fin. una mai'iana, después de 
una noche de ventisca, los guardas de los puertos cie-
rran sus casas cuidadosamente y se bajan al poblado 
vecino dejando su retiro hundido en la nieve. 
Las cordilleras centrales de la provincia de Caste-
llón ; la sierra de Espadán y especialmente la de Peí'ia-
golosa y los montes de Morella, permanecen la mayor 
parte del invierno nevados, desfigurada su topografía 
en mil detalles por cristalinas estalactitas y extensas 
superficies que borran sus desiguales contornos, relle-
nan sus hoyos y obstruyen toda visible comunicación. 
Así transcurre en muchos lugares e! invierno sin 
que la inmensidad blanca y majestuosa que todo lo 
cubre, sea hollada por otra planta huma!la que la de 
alguno que otro explorador, espíritu atrevido que va 
á buscar muy cerca de la muerte el espectáculo fan-











N viaje muy agradable y cómodo es la visita 
á Onda , cuya villa rodea una colina de la 
estribación de la Sierra de Espadáo, á 19 ki-
lómetros de la capital. Desde su altura, se do-
mina gran parte de la Plana; y en sus cimientos reci-
be el beso de un manso río. 
La antiquísima Oronda, dice Beuter que la fundó 
Sicorio, hi jo de Adlante, décimo cuarto rey de Espa-
n.a, 1535 afios antes de Jesucristo; y según otros histo- ¡ 
riadores , 746 afios después del diluvio. Fué una impor-









rior. Los romanos la llamaron S epelaco y la fortifica-
ción en defensa de ella, y de la vía romana que se di-
rigía á Cabanes. Los moros la engrandecieron y entre 
el castillo y sus c inco murallas llegó á contar tres-
cientas torres. De ellas quedan aún varias en pié co-
ronando la colina, en cuya falda se extiende la pobla-
ción. 
Aún pueden apreciarse vestigios de las primitivas 
fortificaciones sobre las que en i.839 se habilitaron 
nuevas obras. Este castillo, inser vible para su objeto, 
y propiedad de un particular, tiene por el Sur una 
cortadura inaccesible, cuyo fondo lo constituye una 
gran mina de yeso, junto á c uya cavidad aparecen 
grandes desplomes ó derrumbamientos de montaflas 
con un efecto de vista imponente. 





En las afueras merecen visitarse hermosas fábricas 
de cerámica donde se hacen verdaderas maravillas 
artísticas en loza, jarros, bibelóts , azulejos y objetos 
de fantasía, como pueda hacerse en el extranjero. 
Son paisajes bonitos en los alrededores d_e la pobla-
ción, la l?alsa ó lago donde nace la fuente que abaste-
ce de agua potable al pueblo; y el convento del Car-
men, á orilla del río y u:i kilómetro de distancia, junto 
al camino que hácia Artesa y Sueras se interna en la 
sierra. 
Pero hay otro paseo mucho más agradable é inte -
resante. 
Tomando el camino de Ribesalbes por el antiguo 
molino del Salvador y dejándole á los dos kilómetros 
para seguir el camino de la ermita, dirigirse hácia el 
,Norte, entre naranjales primero y entre frondosos al-
. .a~==============•· 
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1 
existe e] Santuario de] Salvador. 
A poco de ser reconquistada Onda por D. Jaime I 
de Aragón, se edificó un primitivo ermitorio, que fué 
agrandado en 1724, y que con mejoramientos poste-
riores es el que hoy existe. En el altar mayor, se ve-
nera la tradicional imagen del Salvador. Junto á la 
iglesia hay una hospedería muy aseada aunque algo 
pobre y modesta, con habitaciones y servicio para el 
público, al cuidado de amable~ ermitai'los. Una gran 
replaza con pórticos á la derecha , se extiende ante el 
santuario; y á sus espa]das entre bosques de algarro-
bos y una pequeña huerta , mana constantemente 
fresca fuente , cobijada por la sombra de seculares y 
gigantescos pinos. 
•====================================•· 
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ECORTADA. en la falda de una montaña, la pri-
mera de la estribación Oriental de la sierra 
de Espadán, se halla á dos kilómetros de 
distancia de la carretera real de Valencia á 
Barcelona, y estación ferroviaria de Nules, la antigua 
población de VillaviP.ja con sus celebradas termas 
medicinales. Para irá ella se utiliza la recta carrete-
ra que parte de Nules, y por ia cual hacen constante 
servicio los coches de los balnearios. 
Coronando la montaña en cuya base se asienta la 
villa, existen restos de un castillo entre cuyos derrui-
dos muros se sostienen aún en pié unas erguidas y re-
dondas torres, de arquitectura árabe al parecer. 
En su principio fué aldea de N u les. Más tarde en 
tiempo del feudalismo tuvo por Serl.ores á los Cente-
llas, Marqueses de Quirra. Apenas si se conserva al-
guna que otra antigüedad entre la que merece espe-
cial mención unas barl.eras árabes en el balneario del 
Conde de Cervellón (hoy Blas Cuesta). 
1 
Se asegura que en tiempos de los romanos fueron 
ya conocidos estos célebres baños termales. Hoy ade-
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más de Montanejos y el A vellá es la población balnea-
ria más importante de la provincia, en la que hay 
once acreditados establecimientos abiertos todo el 
año y por los cuales en primavera y Otoflo, desfilan 
miles de bañistas que vienen á buscar y encuentran 
alivio y curación á sus dolencias reumáticas y artríti-
cas por medio de duchas y baños, y estomacales por 
el uso interno. 
El agua de la fuente calda es muy abundante; nace 
al pié de la montaña de Santa Barbara á 24º Rea·mur. 
Y no entro en detalles respecto á las aguas por r.o 
creerlos del caso. 
~======================================•~ 
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El término de Villavieja es irregular, participando 
de llano y montañoso. Su principal cultivo es el de 
secano (viñedos, olivares y algarrobos); y tiene junto 
al pueblo, huertas y naranjales regados principalmen-
te con la llamada fuente mineral antigua. 
Rodeando el monte por la parte Norte hácia el ce-
menterio , se encuentra (sirviendo de seflal en el cami-
no un grueso peñasco,) un notabilísimo eco eptasflabo 
que sirve de diversión y motivo de paseo á la juven-
tud baflista. 
En la misma montafla citada tiene Villavieja su 
• 
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calvario. poético y bello por su situación, formando 
"zig-zagn en su pendiente y sombreado por altísimos 
cipreses, á través de los cuales puede contemplarse 
á vista de pájaro, la población. Al final del calvario 
. , 
y á regular elevación, en una pequet'la replaza está 
Ja ermita de San Sebastián con una curiosa inscrip· 
ción en azulejos sobre su puesto. Desde la replaza del 
ermitorio, se domina un bello panorama: desde Beni-
casim á Sagunto, y desde Bechf y Onda hasta el mar; 
todos los algarroberales del secano y todos los naran-
jales de la Plana. 
A la derecha de Villa vieja, nace el camino que 
conduce á Eslida y Artana, bonitos poblados del inte-
rior de la sierra de Espadán enclavados entre agres-
tes paisajes. 
Por la izquierda, un camino comunica.con la carre-
tera que desde Nules conduce á Vall de Uxó, cuya 





sitarse aprovechando el servicio diario de diligencias 








LAS CASCADAS ·165 
• 
Las eascadas 
ADA es tan poético y agradable al espíritu co-
mo el susurro del agua en el majestuoso si-
lencio de la soledad de los campos. 
-·•i.=============:• 
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Las fuentes que nacen bt1jo pei'iascos y en los ríos que 
se descuelgan entre montañas, suelen ser pródigos en 
cascadas y saltos de agua que, coquetonas las prime-
ras é impc.nentes los segundos . clesbacen el líquido 
elemento en caprichosísimos dibujos y en blancas es· 
pumas. 
En la provincia de Castellón, abundan, desde la di-
•=========================•· 
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minuta cascada del barranco de la pedrei'l.era en Luce-
na, hasta el grandioso salto, del río de Navajas. Claro 
que no se en cu entran cataratas como las de los gran-
des ríos americanos, y grandiosidades naturales como 
la célebre "Cola del Caballo" del renombrado Monas-
terio de Piedra, pero las hay muy hermosas por sus 
formas y situación, capaces de satisfacer las más de-¡ 
l.icadas exigencias del artista ó el poeta. 






N la parte alta del angosto valle de Segorbe, 
q_,,,._____. ... se extiende el término de Navajas, prisionado 
entre las vertientes de dos largas serranías 
cuyas cumbres besan á vtces los nublados 
llorosos en el colgar de las nieblas (que en los días hú-
medos caen mansas y melancólicas.) 
El tren central de Aragón, trepa las pendientes jun-
11 
to al río entre montanas, en dirección á las altas cur-
vas de la cuesta de Erragudo. 
• • 
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• • A lo lejos, montes grandes con algunos bosques, re-
matan el paisaje por poniente. Ea primer término, se-
canos por lo alto y huertas por lo bajo fertilizadas por 
las fuentes, combinan gran variedad de verdes desde 
el cla ro olivo, la amarillenta verdura y el oscuro fru-
tal, sirviendo de lineas divisorias los ribazos con mo-
reras entre zarzas y espinos, atravesados por arroyos 
que descienden hácia el rfo ; Los cuales deshacen sus 
aguas en espumas temblorosas at'saltar por las pen-
dientes. 
Allá en el fondo , junto al pueblo, el río salmodia me-
lancól ico la eterna canción que al valle arrulla. Las 
ag uas corren incesantes con el mismo monorrítmico 
~onido noche y día . 
Al borde de ese río de r iberas verdes, sobre las ro-
cas de su cantera que por doquier chorrean ea fuen-
tes, se cimenta el pintoresco pueblecillo de Navajas. 
En su interior poco ó nada ofrece de particular, como 
no sea un olmo secula r de grueso tronco que en la 
plaza crece. La configuración de sus estrechas y 
¡aberínticas calles, acusa el origen árabe de la pobla-
ción. Se sabe que conquistada por el ejército cristia-
no de D. Jaime I de Aragón, tuvo por señores á los 
duques de Segorbe. 
La situación topográfica del pueblo, ricas fuentes, 
agradable clima, comodidad del viaje, y especialmen-
mente por lo agradabilísimos y pintorescos de sus al-
rededores, ha hecho que , el pueblo hasta ayer olvida-
do entre aquellos montes segorbinos, sea hoy la colo-
nia de moda de los elegantes valencianos. Allí eu el 
fértil llano de su huerta, en las afueras del poblado y 
en vista de excelentes panoramas de montes, huertas 
y arboledas, dióse rienda suelta al lujo, ·edificándose 














fincas de recreo 
edificadas con to-
do el refinamien-
to del buen gusto 
y vanidoso con-
fort, son teatro 
11 
de elegantes 11soi-
rees11 y nocturnas 
fiestas. Y mien-
tras se prolongan los festines hasta la media noche, 
allí cerea el sencillo vecindario de l\"avajas, duerme 
tranquilo sonriente á la luz de la luna , recibiendo de 
solitarias montanas el eco de algún vals ó la~ notas 
de un rigodón que ejecuta ideal orque~ta. 
Pero dejemos á esa gente compitiendo en su vani-
dad por los salones cual si estuviesen en la ciudad y 
recreemos nuestra alm·a en las agrestes maravillas 
del paisaje. 
Uno de los más. favorecidos por la colonia veranean-
te es el monte de la Esperanza, aislado en el llano, de 
escasa altura pero con buenas vistas, con joven pinar 
y en cuya meseta ó cúspide tiene reedificada de re-
ciente una ermita sobre la's ruinas de un pequei'io y 
antiguo santuario. En su base norte existe la copiosa 
• • 
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fuente de la esperanza, de la que salen abundantes 
acequias para fe rtili zar las huertas de tres términos 
municipales. Su nacimiento es un lago bordeado de 
espesos juncales. 
Pero lo más curioso y agreste de Navajas para in-
terés del visitante y el artista, es el cauce del río Pa-
lancia, en el trozo comprendido desde la renombrada 
fuente del bailo hasta que penetra en Segorbe. La 
fuente del bailo, nace á un kilómetro del pueblo en la 
cantera norte del río y en la concavidad de un gran 
pedasco del monte Rascai'l.a, y sus virtudes minero-
medicinales y especiales condiciones salutíferas, han 
motivado la construcción de un balneario sobre su 
nacimiento. Cerca de allí y en el lado opuesto del río 
está el túnel del tren de Aragón y las ruinas de un 
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También en el cauce del río se edificó de plant~ un 
agra dable y fresco merendero, donde al forastero 
se le guisa y sirve en breves momentos la clásica 
paella. 
Siguiendo rfo abajo, se admiran pintorescos rinco· 
nes , gr utas , fuentes (la del pueblo, la de Mosen Mi-
guel, Ja del hierro, la de la Virgen de Ja Luz, y otras ; 
cascadas, y el grandioso salto del agua sobre la alta 
cortadura de elevadfsimos riscos de treinta metros de 
elevación. Hay trozos del río verdaderamente fantás-
ticos por sus gigantescas estalactitas de caprichosas 
formas adornadas de verdes matorrales, y goteando 
el agua por doquier. Allí está la fabulosa "cueva de la 
Reina,,, inaccesible en el día , y otras mil preciosidades 
cuya descripción cansaría, y yo evoco con inde-
cible placer por los recuerdos que para mí encierran, 
e sos simpáticos rincones entre los cuales pasé días 
muy felices de mi existencia que no puedo relegar al 
clvido. 
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.L. • • ,,,_ ... ft L turista ó el peregrino que desea ir á visitatr 
el famoso y clásico santuario de la Cueva San:.. 
ta, vá á Segorbe en eltren central de Aragón; 
y de allí se traslada cabalgando ó en vehículo -
á las alturas de la celebrada Cueva. 
Subiendo la larga cuesta que empieza después de 
la fuente de Ribas (cuyas aguas convidan á · probar-
las), se distingue, al llegar á la cruz de piedra de la 
cumbre, un edificio majestuoso, rodeado de altas mon-
tañas, cubiertas en su cuenca de aromática maleza. · 
La espaciosa cueva que de antiguo existía enclava-
da en las montañas de este monte, se conocía .á . p_rin-
cipios del siglo XVI con el nombre de "Cueva del . la-
·* .• 
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tonero,, (almez) por un corpulento árbol de e~ta clase 
que sombreaba la puerta de dicho antro. A su lado 
había un enorme peí'1asco, y sobre el mismo una ca-
rrasca que amenazaba desplomarse. 
Entrando en el interior, se encontraba á la derecha 
una cueva pequeí'1a de ocho metros de profundidad y 
cuatro de anchura y á la izquierda otr&s cavidades 
estrechas y de término desconocido. Por el centro, 
capas desiguales de piedra , dificultaban el acceso á la 
cueva principal (tiene veinte metros de larga por 
quince de anchura y ocho ó diei de altura). Además 
de su cóncava figura , llamaron siempre la atención 
del curioso explorador, esas enormes pefias de su bó-
veda que entre desiguales huecos parecen suspender- 1 
se maravillosamente en el aire. Caprichosas figuras 
formadas por variadas estalactitas y estalacmitas y 
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1 ' 
una laguna que en el centro se formaba de las acµáti-
cas filtraciones que de la techumbre gotean, cotilple-
taban lo que de notable tenía esa solitaria cueva. 
Desde esta altura, alcanza la vista, un bello pa-
norama de doce leguas de extc::nsión. 
Segorbe y su verde campit'ia se di visa hacia el Este 
entre dos colinas; y Castelnovo recostado junto á la 
Sierra de Espadán, (cuya cordillera se mira de extre-
mo á extremo). Una faja azulada, anuncia el Medite-
rráneo, allá en el fondo, entre los dos picos de las 
montafias de Faura. 
Desde la cumbre del Montmayor, término de las po-
sesiones del Santuario, puede contemplarse al Sur, el 
llano de Liria con esta población y multitud de pue-
•=====;==========-i• 
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blecilJos limítrofes; y la vega valenciana en el cor.fío. 
Al Oeste, por Alcublas, altos montes limitan el hori-
zonte. Más despejado por el Norte , descuellan tres gi-
gantescos picos: Pei'lagolosa , Santa Bárbt1ra de Pina 
y Pe.na Esca bü,, (á cuya falda Septentrional nace el 
río Palancia, en un pintoresco desfiladero). 
En el centro de este círculo y en lugar próximo á 
los confin~s de los tres reinos de Valencia , Aragón y 
Castilla, se encuentra este célebre Santuario de la 
Cueva Santa. 
Lo primero que á nuestra vista destaca , es un ve-
tusto caserón con fundamentos de cantarería y silla-
res de solidéz acreditada por los siglos. Es la hospe-
dería del Santuario que no obedece á ningún plan ar-
quitectónico preconcebido, sino que desde el siglo 
XVI, se ha ido construyendo, reformando y agrandan-
do según las necesidades. 
•==============='• 
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Frente al edificio, en la ladera septentrional del 
monte, existe una ancha replaza rodeada de muro .1 
la cual se asciende por unas gradas; ella es el punto 
de recreo de los veraneantes y el lugar adecuado 
para las fiestas. 
El visitante que llega al Santuario, lo primero que 
se le ocurre es ver la celebrada cue,·a por lo extraor-
dinario que resulta ver un templo subterráneo cuyas 
bóvedas y paredes son la misma roca natural. Se des-
ciende á ella por una elegante escalera de numerosos 
11 
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y anchos peldai.'los. Cerca de la puerta de entrada 
está el altar de los milagros, de antigua talla en el 
que se venera un crucifijo de muchos siglos de exis-
tencia: del tiempo de los moriscos. Se llama sin duda 
el altar de los milagros porque en é! se conservan 
gran cantidad de exvotos. Al indiferente en materia 
religiosa y especialmente á los extranjeros les llama 1 
mucho la atención ver junto á muchas imágenes ve-
~ " 
- . 
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neradas en antiguos ermitorios, cuadros, mortajas, 
trenzas de pelo, muletas, brazos, ojos, piés y pechos 
variados en cera ó plata. Mirando todo ello con los ojos 
de la fé, lejos de repugnar como una irreverencia, 
vese en estos objetos otras tantas prendas de gratitud 
ó sacrificio. (1) 
En el tercer rellano de la escalera, se encuentra un 
altarcito de alabastro, que, al interrogar su objeto, 
dicen que en este punto y en una grieta de la pefla. 
fué hallada la lrnagen de la Virgen. Descendiendo 
algo más, ~e queda maravillado ante la sorpresa de 
verse en una majestuosa cueva encantada, ancha, 
alta y profunda, cuyas cristalinas rocas de la bóveda 
brillan ó centellean á la luz de las velas y de la cual, 
se desprenden corno sentidas lágrimas, gotas de agua 
transparente y pura. En el fondo de este maravilloso 
antro , hay edificada una capilla cuya entrada cierra 
una primorosa verja de aluminio (2). En el interior 1 
puede admirarse un altar que en 1695 regaló la Du-
ques a de Segorbe (3). Es un retablo de cuatro metros 
de altura , estilo salomónico, con columnas dobles de 
jaspe cornijón, entre las cuales existen imágenes en 
mármol ; y rematan en un alto relieve de la misma pie-
dra. En el e~pacioso nicho del centro del retablo; bajo 
una concha de jaspe y entre dos ángeles de metal do-
rado , aparece una primorosa y rica custodia de plata 
de mucho mérito. (4) Este artístico templete, guarda 
el relicario de oro puro y piedras preciosas de inca!-
( 1) Habifadose predicado, ante la ama¡eo de la cuen, un sermón ca d que se censw6 el lu· 
jo de las trtutos de 101 cabetlu de las mujere,, se licuó enseguida 11n gran ce!lo de aquellas que 
ccntt narct de jc.,vcntt se rorta1on c ,-pootáncamcotc para ofrecerlas en prueba de humildad 6. la 
Vir¡eu. 
(2) Costó 90<> ptas, q11e le¡o D. José Susta, llaestroscuela de la Catedral de Orihuela para 
pa¡o de dicha verja. 
(3) Cost6 cuatro mil pesos. 
( 4) R e¡taladas cu dicho año 1659 por los Duq11u de St¡¡orhe, á los cuales les costó cinco 
mil peso,. 
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culable valor, coronado de lo mismo, que sirve de en-
gaste ó estuche á la blanca efigie q bajo relieve de la 
Virgen que m<;>ra en esta cueva, como veinte siglos 
há, moró en la cueva de Belén. 
Esta imagen que tanta veneración y culto recibe en 
toda España, es de yeso, lisa completamente en su 
parte posterior y con figura de medio relieve en la an-
terior. Mide unos veinte centímetros de alta y una 
mitad de ancha. Su forma, la apreciará el lector vien-
do el retrato de la página 181. (1) Su origen lo atribuye 
la devoción, al venerable P. Bonifacio Ferrer, herma-
no del dominico San Vicente; que tomó el hábito cartu-
jo y empleaba sus horas de descanso en fabricar imá-
genes de la Virgen, para regalarlas :i los pastores y 
fomentar así su devoción. Esto debió acontecer, ahora 
hace cinco siglos en la Cartuja de Vall de Cristo. 
Algún pastor poseedor de esta imagen, debería te-
ner esta cueva como guarida ó retiro para su ganado, 
y aquf dejaría quizás su prenda olvidada ó escondida. 
En el aí'1o 1503 según unos historiadores, 1504 según 
otros ó 1508 según el P. Justicia , cuenta la tradició,1 
que se apareció una señora á un inocente pastor, ma-
nifestándole que encontraría la imagen en la Cueva 
del L:itonero. Pruebas feacieotes de la persona, for-
ma, fecha exacta y circunstancias en que se realizó 
tal hallazgo no existen hoy. 
Tampoco se sabe á ciencia cierta, cuando se edifi-
có la primitiva capilla en la cueva. Unos afirman que 
fué en 1574; otros aseguran con mayor prudencia y 
fundamento, que antes de esa fecha ex istía ya una 
capillita administrada por los cartujos y cerrada con 
{1) El valioso ,clicario que encierra es.a. imagen, está cerrado coo llave que ruarda. e1 Prela· 
do de Segorbe, porque, por devoción mal entendida, iban alguaos fieles tomando de ella polvos 
del yeso que la forma. 
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reja de madera. Así se desprende de las declaracio-
nes testi fic a les, en el pleito que sobre la Cueva Santa 
sostuvieron el obispo y los cartujos de el siglo XVI. 
De las obras posteriores que se han ido haciendo 
hasta hoy ; de los muchos milagrosos portentos; atri-
buidos á la Virgen romerías y otros asuntos relativos á 
este santuario, no entro en detalles que distraerían el 
objeto de e~tas descripciones y remito á mis lectores 
al libro "Viaje por los Santuarios de la provincia de 
Castellón,, que publiqué el ano anterior. 
Termino diciendo, que no cansa el admirar esa ri-
queza natural y artfstica acumulada bajo tierra á im-
pulsos de un entusiasmo religfoso que atrae miles y 
miles de ,·isitantes; sumó millones en un antro; y que 
reuniendo constantemente, en la misma oquedad, á pe-
regrinos de opuestas tierra s, recuerda las primitivas 




As arriba de Navajas, siguiendo la misma 
vfa del tren central de Aragóo, después de 
atr avesar el túnel y bordeando el rfo Palan-
cia, se llega á la inmediata estacióndeJérica . 
• • '============= 
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El aspecto de la población 
es simpático. Entre los mon-
tes de San Antonio y de Mue-
la , á la ribera del rfo y sobre 
la falda de una colina, se alza 
laJagradable villa. En lo más 
alto de la montana se destaca 
eT aislado campanario y el 
castillo. 
_ La torre de las campanas 
es muy interesante por su 
factura y situación. Sobre 
una fuerte torre octogonal, 
resto de fortificación romana, 
se alza aislada en la cumbre 
del monte y centro de la po-
blació n, y termina en capri-
choso minarete de ladrillo 
con bonitos relieves y adornos. 
El castillo romano en su 
origen es inepugnable. En la 
parte posterior descansan sus muros al borde casi de 
un precipic io recayeote al profundo río. Sobresale 
una torre con aristas de sillares ya desmoronada y de 
bastante elevación. 
Muchas lápidas encontradas en diferentes lugares y 
tiempos y estudiadas por el Dr. Ferrer y Julve , pre-
gonan la antigüedad de este pueblo. 
Deleita contemplar su pintoresco aspecto ya que 
(según frase de un escritor contemporáneo), parece 
colocada esta villa por un paisajista, encarramada 
sobre una colina, y en un recodo del río, cuyo caudal 
oprimen y tuercen altos montes. 




varias fuentes y la espaciosa plaza del Olmo donde se 
celebra animado mercado semanal. 
En e) lugar que hoy ocupa la parroquia tuvo un pa-
lacio el infante D. Jaime de Aragón. Se encuentran 
restos y fortificaciones de la dominación árabe. El 
Rey D. Jaime I de Aragón conquistó esta villa á los 
moros en 1235; y en 1348 el Rey, que residfa en Jéri-
ca, se trasladó á Segorbe. 
Los alrededores de Jérica son muy bonitos; su cam-
pifia es hermosa y de pintoresca verdura. La carrete-
ra de Valencia á Te1 uel s igue al salir del poblado, por 
entre montecillos cubiertos de frondosos olivares y 
verdes vií'ledos, alternados con dilatados valles de lo-
zana vegetación, y al llegar al Palancia con dirección 
al monasterio de la Esperanza atraviesa el río sobre 
magnifico puente de piedras sillares de dos arcos 
construido en 1570 á espensas de un prelado segor-
bino. 
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Siguiendo río arriba se encuentra á poca distancia 
de la población y más allá del puente nuevo, la cele-
brada fuente de los siete caños en el mismo cauce del 
río y sombreada por frondoso nogal. 
A cien metros de distancia una arboleda y viejo edi-
ficio se reflejan en la tranquila superficie de la laguna 
que forma la presa de agua del molino de la luz eléc-
trica. A él, es conducida en acueducto que pasa 
junto á "los chorradores,, y suspendido atrevidamente 
entre el acautilado de los montes del castillo. 
La fuente de la salud y muchos otros rincones 
(como el calvario, las ermitas etc. ) son un aliciente 
para distraer en amenas escursiones al turista ó al ve-
raneante. 
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Jérica y sus alrededores rnerecen, sin disputa visi -
tarse detenidamente por el paisaje . 
. -
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La eartuja de ()aH de er;sto 
un kilómetro al Sur de Altura y dos al Su-
doeste de Segorbe, álzanse las monumenta-
les ruinas de, la que fué famosa cartuja de 
Vall de Cristo. La imponente grandeza de 
esos muros, descarnados por la piqueta revoluciona-
ria, pregona que fué el primero en importancia de los 
edificios que la orden castusiana tuvo en Espafia, y á 
cuyo poderío, no interrumpido durante cuatro siglos, 
dedica especial atención el historiador. 
Escolano dice que "el edificio fué hecho y dotado 
por el Infante D. Martín, Señor de Segorbe y Conde 
de Jérica y después Rey de Aragón, el cual, habiendo 
de pasar á guerra de Sicilia y por dejar en Espaí'ia 
hombres santos que le ayudasen con las armas de la 
oración, de voluntad del Rey D. Pedro su padre fun-
dó esta suntuosa casa,,. 
"Mandó poner mano á la labor cerca de los años 
tres mil trescientos ochenta y cinco, con la magestad 
que se vé; le hizo sei'ior de los pueblos de Altura y· de 
Alcublas y de otras grandes rentas que pasan de 
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ocho mil ducados al ano. Es el monasterio más insig-
ne de cuantos tiene su religión en España". 
Según el historiador y Prior de Vall de Cristo don 
Joaquín Alfaura, desde 1407 por la Real cesión de la 
gran jurisdicción y señorío del monasterio, el Prior 
nombraba el baile y un Regidor del gobierno de Al-
tura. 
Mundina en su historia de Castellón dió entre otros 
los siguientes detalles: el edificio era magnífico y 
grandioso; fué consagrado en 1401: en el altar mayor 
se admiraban riquísimos lienzos pintados por Verga-
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dor de Joanes y un Cristo tamai'io nat ural atribuido 
al notable escultor alemán Nicolás Bosi. (1) 
El territorio comprendido en el radio de la Cartuja, 
(que es fértil y rico), presenta un contraste admirable 
su bella huerta entrelazada con aquellos frondosos oli-
vares y extensos vii'1edos que tanto nombre dieron al 
monasterio con sus famosos vinos generosos. La na-
turaleza se muestra con todas sus galas en esta man-
sión de deleite, y las abundantes aguas con sus mur-
muJJos acompai'ian al viajero, por todas partes for-
mando plateadas cascadas y caprichosas curvas por 
entre aquellos campos elíseos,,. 
( 1) Ea este rico moouteño , e coostr•ó la primero carta bid1ordfic1 ploo• que se 1rob1jo CD 
el mundo el año 14 13, dos a ños antes que« u cablcciuc CD loo Atrorbu lo academia dutica 
que s e cree Ja inventora de u te ducubrimieoto. Su autor íué ~latías de Viladcstea natural de 
Mollorca. 
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Volviendo de nuevo á los privilegios concedidos á 
esta real fundación hay que recordar el que les hizo 
el papa Benedicto XLII en 8 de Mayo de 1397 por bula 
que expidió desde Avir1ón anexionando la rectoría de 
la parroquial iglesia de Castellón, á la Cartuja. Esa 
bula que confi rmaron Martino V, Calixto III y Cle-
mente VII, dice Balbas que fué un golpe mortal á la 
iglesia de Castellón que durante 400 arios vivió sujeta 
al férreo yugo del prior del monasterio. La iglesia 
que se componía de más de cincuenta beneficiados resi-
dentes, no se avenía á tan extraí'ia dominación, lo que 
originó muchas contiendas hasta que en el siglo XII, 
decidida la ,·illa á sacudir esa tutela opresora entabló 
en Roma un ruidoso pleito de veinte arios de dura-
• • 
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ción, sin que tras ese tiempo y grandes dispendios se 
consiguiera la anhelada emancipación. 
Otro pleito no menos notable hubieron de sostener 
los cartujos, y fué con el Obispo de Segorbe sobre 
posesión del Santuario de la Cueva Santa. En 3 de 
Junio de 1592 subieron á la cueva el Vicario y Jura-
dos de Altura, á recoger las limosnas que los fieles 
solían dejar; y el mismo día llegaron también los 
monjes de Va11 de Cristo colocando las armas del 
convento sobre las puertas de la capilla y de la casa. 
alegando para ello que era el monasterio sei'ior de la 
villa de Altura. Esto dió lugar á protestas del pueblo 
y del Obispo que siempre habían administrado este 
Santua rio sin extrañas ingerencias. (1) 
( 1) Sin embargo, otos negaron la entrada del comi,ionado y reprcl<ntantc del Obispo en la 
.. * 
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Ea fin: todo aquel alarde de poderío y grandeza 
queda hoy reducido á ur.as ruinas que pregonan or-
gullosas lo que aquello fué y de las cuales pueden dar 
idea aproximada las fotografías de esta!- páginas, 
mejor que mis torpes descripciones. 
Cueva, oegaodo autoridad al Prelado. D~pué& de varia. gostioaos iafructUOilll por la lotrao,i • 
geocía teou de los frailes, el Papa Clcrneatc Vlll, por bula de •8 de Mayo de 16o1, nombró á 
tres Prelados españoles para que fallasen el pleito; pero recibido el documeato por el Prior de 
Valldecristo, eligió paraJucz al Vicario geoeral de Zaraeoza coo preferencia á los que nombra· 
ba el Papa y dicho Vicario general, en 30 de Abril de 16o6, coodea6 al Prior del moaasterio á 
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La d;figencia de é(Jcora 
UANDO al chasquido del látigo las cinco jacas 
tordas, arrancan la diligencia abarrotada de 
viajeros y equipajes, ya está uno cansado de 
estar en prensa, metiéndose como forzada 
cuf\a entre el prójimo del vehículo. 
Dejamos la capital de la Plana, y entre una nube de 
ardoroso polvo emprendemos el viaje bajo la bóveda 
de pinos que fostonean la carretera de Alcora. Pero 
esta consoladora sombra desaparece muy pronto, lY 
Febo, el inoportuno, el despiadado Febo, se mete sin 
compasión en el coche molestando con su ardiente 
beso. 
Y asf, entre el monótono sonar de los cascabeles y 
las canciones del zagal, la diligencia va subiendo so-
bre la blanca y mullida alfombra del camino. 
La venta, es el oasis del Sahara. Hay sombra fres -
ca y refrescos tibios. Allí bajan los viajeros á "estirar-
se11 sus encogidas piernas, y sacando del bolsillo, sus 
panuelos, se sacuden las ropas que en Castellón eran 
negras y en la venta son blancas ó por lo menos gri-
sas. Los que al principio del camino se miraban como 
-· 
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enemigos que nos oprimen conquistando nuestro 
asiento, en la venta ya son amigos que ofrecen una li-
monada y cambian un cigarro. 
Dessudado el tiro, la diligencia arranca de nuevo y 
sigue las curvas y subidas del camino (que deja el lla-
no y se arrosca á los montes). Aún no estamos á 
mitad de la jornada. Y mientras el tranquilo pasa jero 
de la derecha se le hecha á uno encima durmiendo 
dulce siesta; y la vecina de la izquierda le arrima un 
niño desinquieto, y la ídem de detrás le suelta un 
cesto contra los riñones¡ duda uno estar en pleno si-
glo XX, y recuerda con placer esos riquísimos coches 
de tercera que apura la compañía del ferrocarri! del 
Norte, tan cómodos, tan limpios , tan desahogados!. .. 
Y nos consolamos pensando en la aprobación de un 
proyecto de ferro-carril secundario de Castellón á 
Lucena. 
Llegamos al fin, á Alcora: Allí cambia la decora-
ción del viaje. El sol se ha amansado y promete des-
pedirse en breve; la carretera es más parca en polvo; 
y el paisaje rriás pródigo en bellezas y contraste. El 
•===========================• 
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viaje lejos de resultar monótono es ya agradable, pin-
toresco. 
No pasa mucho rato sin que , á Jo lejos , trepando la 
cresta de un monte veamos el conglomerado de blan-
cas casitas que se abrazan unas con otras para no 
caerse en los abismos. Allf está el término de nuestra 
jornada; la soiiada Lucena que mil veces veremos apa-
recer y ocultar-se entre montañas antes de llegar á su 
atrevida a ltura. 
La Foya y Figueroles, los dejamos sin detenerse 
el coche más que P.I momento preciso para que el za-
gal torne unas copas (precisas también). 
La diligencia sube y sube y vuelve á la derecha, 
tira hácia á la izquierda y sigue subiendo con gran 
lentitud entre el son de los cascabeles y el fatigoso IJ 
respirar de los cuadrúpedos. 
• • 
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El sol declina, la luna sale, y las violáceas sombras 
que suceden á los rojizos tonos del oc.aso, dan al paisa-
je un carácter melancólico y poético por demás. Dos 
pájaros pían buscando su nido sobre la gigantesca 
pefla rocha. 
Las lucesitas eléctricas de la invicta villa, empiezan 
á centellear á lo lejos. Y la brisa vespertina nos trae 
el eco de dulces canciones que un angélico coro dedi . 
ca á la luna. 
En la revue.Ita de Les Foyes la carretera cede un 
poco en. su pendiente, y esta circunstancia es aprove~ 
chada por las rendidas jacas que, haciendo un supre-
mo esfuerzo dan el último trote de la tarde. 
La noche se hecha encima tendiendo su estrellado 
manto sobre el horizonte y una hermosa luna llena, (la 
renombrada luna de Valencia) acude á hermosear 
esos fantásticos montes, · y á platear las inquietas 
aguas que juguetean por el fondo del profundo río. 
Llegamos á Lucena y nos apeamos en la ermita de 
San Vicente. A esperar la arribada del coche, llegan 
un grupo de lindas jóvenes veraneantes que surgen 
expontáneamente de la "peña del amor" donde canta-
ban cual invisible coro de querubes, una dulce can-
ción á la noche; tan dulce como el perfumado ambien-





N el corazón del alto Maestrazgo, álzase Lu-
.._, .llr'"'\.ll 
_....__ .... cena sobre la cresta de un monte , metiendo á 
veces sus casitas blancas, en las blancas nu-
bes. Desde el camino, semeja un conglomera-1 
do de edificios engarzados unos con otros cual si te-
mieran despenarse en un abismo. El profundo río por 
Oriente, y el pendiente barranco por Occidente la ais· 
lan á gran altura, dejándola en la más ~stratégica si· 
tuación. 
Lucena es de origen árabe y la fundaron , en las in-
mediaciones del castillo de Acatalén, de gran anti· 
güedad é importancia, y ~el cual apenas vestigios 
quedan. En el repartimiento de la reconquista . tocó á 
los Seflores de Urrea , condes de Aranda. Al estallar la 
guerra civil , tras la muerte de Fernando VII, adqui-
rió gran celebridad Lucena, por los sitios que sufrió 
y la heróica defensa de sus habitantes contra las tro-
pas carlistas. En 1833, 1835, 1838 y 1839, fué teatro de 
importantes hechos de armas.que justifican su título 
de invicta. 
Por ser cabeza de partido y por su situación topo-
• • 







gráfica, tiene importancia Lucena entre los pueblos 
de la sierra. Pero el poblado, haciendo excepción de 
su amplia pla~a, es un curioso laberinto de estrechas 
y tortuosas callejuelas cuyo trazado pregona su 
origen. La mayor parte del veciod:uio, lo tiene dise-
minado en numerosas masías y caseríos en su extenso 
término. A la plaza, recaen la iglesia parroquial , casas 
abadía y del Ayuntamiento, posadas, casinos, y, bajo 
unos soportales de desiguales arcos, varios comercios 
de distintos géneros. 
Si el poblado de Lucena tiene pocos atractivcs para 
el visitante, en cambio los tienen en abundancia sus 
•=============• 
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pintorescos alrededores. Vale bien la pena de sufrir 
toda~ las molestias de un viaje estilo siglo XVI, para 
contemplar después, de cerca, tantas bellezas como 
la 11aturaleza ha ido acumulando con mano pródiga 
alrededor de Lucena. 
Colores, luz, poesía, ideales cuadros, cuanto capaz 
sea de encarnar la belleza, tiene su asiento en este 
rincón de la provincia , entre espléndidos paisajes de 
lj riscos y peflascos, montes y barrancos, fuentes y 
1 bosques. ~i torpe pluma no sabe bien reflejar las 
impresiones que le dicta el alma mía. Para sentir bien 
la belleza plástica hay que ponerse en contacto con 
la naturaleza como decía Gavinet; y esa sensación 
inolvidable se experimenta al contemplar, por ejem-
plo, el grandioso "Salto del Caballo,,, enorme hendi-
dura de 250 metros de profundidad el cual divide en 




rranco que por su fondo se desper'la. (1) La sensación 
de belleza natural, se saborea al contemplar "las ram-
blas,, con sus inaccesibles picachos y pendientes, im-
ponentes profundidades y marmóreas rocas. Al con. 
templar "el chorrador II con sus caprichosas cascadas, 
la "fuente de Tomas,, con su bosquecillo encantador; 
"el Prat,. con su fuente y su frescura; "les foyes 11 "la 
media luna 111 "el oron,, .. ... 
A esos y otros mil encantos que se ofrecen al turis-
ta , hay que sobreponer otros, no menos atractivos 
con el doble mérito de sumar á la belleza profana un 
dulce sentimiento de tradicionalismo religioso. Me re-
fiero á las ermitas de San Antonio y San Vicente. 
U na y otra radican en las afueras de la población, 
al mismo borde de unos precipicios. 
(,) Una tradición tan curio,a como fantbtica, atribuye :i e,te paraje el hecho de que co· 
rricado por estos moute.s á caba11o el apóstol St1ntiago, era perseguido por muchos ginctes mo · 
ros, y al llegar ft este punto, se abrió la moutnña en co!o,al grieta, saltó sobre elh1 el caballo 
del apostol, pero sus pcr,eguidorcs cayeron nl abismo con sus cabatlo1. 
•·==== = ===== ===-• · 





La de San Antonio, es de atrevida construcción y la 
rodea el hor.do barranco de la Pedrefiera. Es de for-
ma polígona) rematando en artística media naranja 
azul. Adosada a) templo, tiene una casa ú hospital 
municipal , generalmente cerrada á causa de la epide-
mia de salud reinante. 
j -
En la base de la roca que sirve ds pedestal al ermi-





Junio de 1906 se derrumbó con gran estrépito en su 
mayor parte, sin ocasionar milagrosamente, desgra-
cias personales. Convertida su cueva y estalactitas 
en informe montón de rocas, queda sin embargo in-
tacta su linda casc:lda adornada de zarzas y elechos, 
11 
y sigue aún siendo el punto de cita de los veraneantes 
de Lucena. Por las fotografías que torné en mi primer 1 
viaje á este pueblo y que adjuntas publico, deducirán • 
210 DR. IARTHOU.- UCPRBSIONIII 
•==============•• 
mis lectores que era 1 
la "Pedreñera,, el más 
agradable rincón de 
estos contornos por 
sus caprichosos deta-
lles, capaces de entu-
siasmar al artista más 
soñador. 
Vista la ermita de 
.San Antonio desde el 
fondo del barranco, 
aparece colocada en 
la cúspide de un pun-
tiagudo peñón, inacce-
sible al parecer. 
Lo pintoresco de es-
te sitio hace que sea 
el predilecto paseo de 
la gent.e. 
La ermita de San Vicente, aparece entre añosos ci-
preses á un lado de la carretera de la Capital, y á un 
kilómetro del poblado. Es menos artística y más anti-
gua su arquitectura que la de San Antonio, pero se 
ofrece al amplio panorama del serpenteante río, hasta 
el vecino pueblo de Figueroles. 
Los cimientos de este Santuar io descacsan sobre la 
"peña del amor 11 1 poético paraje, término de los noc-
turnos paseos estivales, y sobre la cual, también la 
tradición repite la historia de dos desgraciados aman-
tes, que no teniendo ánimos para sobrevivirá las con-
trariedades, pusieron aquí fin á su existencia arroján-
dose desde la peña al rfo. 





Lucena festeja todos 
los anos á San Vicente 
y á San Antonio. No 
he presenciado las pri-
meras fiestas. pero pue-
do hacer testimonio de 
las segundas, que se ce-
lebran á últimos de 
Agosto. 
1 
Ya la víspera de ellas, 
los artífices andan afa-
nosos adornando calles, 
levantando arcos d e 
verdor, é instaland o 
eléctricas iluminacio-
nes. Las mujeres com-
pran confites, amasan 11 
tortas, preparan sus ro-
pas. Los vecinos lim-
pian sus corceles, y arman las barreras, en las boca-
calles. Y tcdo el pueblo anda en movimiento prepa-
rando los festejos, ty al mismo tiempo los discuten á 
cuenta comentando lo que deberá ocurrir). En fin: las 
chicas en el lavadero, chismorrean sobre si Fulano es 
más valiente que Me, gano rara el toreo; si Zutano se 
ba gasrndo una onza en un cabestro, y si Perengano 
tiene mejor montura que su primo. 
Y llegó el deseado dfa de la tiesta. 
El sol esplendoroso luce á la salida de la solemne 
misa mayor, abrillantando toda la gama de colores 
l que la.s mozas llevan en su planchado trapío, extraí-do hoy del fondo de la caja. La procesión del Santo por la montarla al conducir-·================$ 
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lo de la ermita á la parroquia, y su retorno al Santua-
rio, constituye un sentido cuadro. Pero donde · rebosa 
la alegría popular del elemento joven.es en el baile de 
la plaza, á la antigua usanza. · 
Y á toda hora, músicas por aquí; campanas por allá; 
los chiquillos congregándose en la plaza como im-
prescindibles a\'anzadas de toda fiesta; los hombres 
con sus guitarras y las zagalas aprovechando toda 
• • 
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ocasión para rendir culto á Tepsfcore (contando con 
que San Autonio les libre de tentaciones). 
La voz de la clásica dulzaina con el tamboril mude-
jar, anuncia el comienzo de la corrida. Las barreras 
que cierran las angostas caJJes, las tapizan racimos 
de hombres. Las ventanas y balcones de las casas, 
semejan canastillas repletas con la carga atractiva de 
lindas muchachas. 
La v aquilla-(léase "Marrajo de cuarenta hierbas,,) 




que le dedica la gente y á lo sumo responde con al-
guna coz á la verónica que intenta hacer algún im-
provisado Cúchares. Solo de vez en cuando, se toma 
la. molestia de dar alguna cabezada si de reojo atisba 
á un atrevido que se aproxima á sus cuernos; y en-
tonces el mujerío corea con prolongado grito el inci-
dente. 
Y así transcurre la tarde:: en espera de la noche 
para continuar el jolgorio, transformándose el circo 
ll 
• 
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taurino el salón de baile. Lo único que no cambia es 
el público, ávido siempre de diversión. 
El clou. de la fiesta es sin disputa la "mucbada,,. 
Desde el humilde-¡y tan humildel-borrico, hasta el 
fornido mulo, forman las bestias una extraf!.a cabal· 
gata llevando á cuestas á sus ginetes , los cuales en 
aras á la vanidad exprimieron sus bolsillos, para traer 
de Ja Ciudad lujosos aparejos que á la luz de las an-
torchas lucen sus doradas lentejuelas. 
La gente aplaude, más que el buen gusto- que no 
se derrocha , - la riqueza de algún cabestro; y no se 
cansa de ver una y otra vez esa clásica exhibición 
zoológica. 
Y como todo tiene su fin , también lo tienen las fies-
tas á San Antonio, y con la primera brisa otoi'ial coin· 
cide el último cohete de las fiestas. 
El pueblo vuelve, entonces, á su vida normal , y su 




única distracción se reduce á ir á la plc1za á la salida 
del coche para ir despidiendo á los veraneantes. 
La plaza de Lucena, asiento del mercado en los do-
mingos, (cuya animación redobla la afluencia de fo-
rasteros que acuden á oir misa y á hacer compras); 
la plaza de Lucena, tranquila los dfas de trabajo, es de 
noche, durante el verano, el sitio de reunión de las fa-
miJias forasteras y centro de sus tertulias, paseos, 
juegos de prendas, músicas y canciones. Mientras la 
crema y nata del bello sexo resuelve con sus gracias 
el sosiego del sexo llamado "fuerte11 , los graves papás 
se reunen cerca! en corro aparte sentados á la puerta 
de uua casa, arreglando la gobernación del reino y 
saboreando la rica nicotina de la tabacalera. 
Hasta la madrugada se dá rienda suelta á la alegría 
juvenil. 
•============= • 
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• • Mientras tanto en las montañas, el silencio es ma-jestuoso y la os~uridad imponente. El tranquilo suedo 
de la naturaleza, es turbado tan solo por el susurro 
melancólico de las aguas que resbalan por el río. 
En una pobre choza se distin~ue, á lo lejos, que en-
tra y sale una corta comitiva portadora de dos faroli-
llos para alumbrar los senderos. De la montaña des-
cienden al barranco. Del barranco suben á otro mon-
te, describiendo en su marcha caprichosas C'l;lrvas. 
Y aquí en la plaza, continúa el buen humor y los 
juegos y las canciones. 
Transcurren las horas: El latir de una campana 
pregona desde la torre la media noche. 1 
Una comitiva sube á la plaza precedida de dos ma -
· soveros con faroles . 
Las risas cesan. Se suspende la algazara. Enmude-
cen las guitarras. El público se arrodilla y se hace el 
silencio más profundo. Las mujeres salen con luces 
á las puertas de las casas y las del templo son abier-
tas para dar paso al Viático. 
La luna asoma esplendorosa sobre los montes y sus 
pl~teados rayos saludan á la Divina Majestad, al Rey 
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1'eña90Josa 
A del alba sería cuando montando fornidos 
rucios y vadeando el rfo de Lucena , comen-
zamos á trepar por los montes, mi amigo el 
pintor y yo. Nuestra~ siluetas se reflejaban 
á la luz débil del naciente dfa en esas lindas charcas, 
de juncos bordeadas, que en el fondo del río , hizo la 
naturaleza para mirarse en ella sus bellezas. A la pri· 
mera cuesta, las nubes de Ori.ente simularon un fan-
tástico incendio en las playas de la Plana, y la ficción 
sé resolvió pronto en cna hermosa salida de sol. 
Sus primeros rayos, tímidos, ruburosos , doraron los 
picos de los montes. 
A las dos horas de tmpinada ascensión, el panora-
ma luce ya todo su esplendor y una graduadón de 
montañas se pierden en el infinito. 
Ante nuestra mirada se antepone la barrera de esca-
brosa sierra. Los cuadrúpedos, con fatigoso paso, la 
salvan á fuerza de tiempo y sudores. Llegamos á la 
cima esperando ver ante nosotros la anhelada Peña-
golosa, pero en su lugar hallamos una meseta que nos 
separa de un nuevo monte , más alto que el primero. 
•===============• 
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Por empinada senda de atrevida pendiente, lo gana-
mos para sufrir en su alto , una segunda é idéntica de-
cepción. Y asf, salvando cuestas y trepando subidas, 
durante seis horas desde Luceoa, llegamos, al fin, á 
la tercera meseta¡ y á poca distancia del difícil "paso 
de la muerte,,, podemos ya contemplar frente á frente 
la soberbia mole, con su enorme altura , con su pen-
diente temible, su exhuberante vegetación por po-
niente y su perpendicular precipicio por el Sur; y ra-
yado oblicuamente en gigantescas fajas rojas , grises 
y amarillas; ellas muestran claramente las diferentes 
capas de sedimento que constituyen la estructura de 
esa masa cuyas tierras clasifican los geólogos como 
pertenecientes al período cretáceo. (1) 
Jamás olvidaré esa impresión de asombro que se 
{ i:) Los gcode.sta.s cspaiiolcs. cli¡icron este punto tao culmioaotc como vhticc de primer or· 
deo eo las opcracíooes de triaogulacióo de Esp:11\G, Ea Pci\agolosa convcrgca los términos muoi· 




siente al contemplar de improviso aquella inmensa 
mole de más de mil ochocientos metros de elevación 
(seis veces la torre Eiffe l de París; más de el doble que 
el monte Bartolo de Benicasim; y cerca de cincuenta 
veces el campanario de Castellón. ) 
Había que ganar esa altura salvando un profundo 
barranco. 
Ya en la falda Norte de Pe.í'lagolosa y después de 
reparar con campestre almuerzo nuestras fuerzas em-
prendimos, á mediodía, la interminable y pesada cues-
ta de la Pefla , dejando mientras tanto las caba!lerias 
paciendo en el pinar, aunque atadas con cuerda larga 
para evitar se despefiasen por algún cercano preci~ 
picio. 
A nhelantes y fatigados llegamos después de hora y 
media al esbelto pico. 1 
Imposible describir, exactamente el inmenso panora-
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maque se domina desde esta cumbre. Imagínome in-
perceptible microbio parado sobre amplísimo mapa 
de España; ó me figuro viajar en globo, ó sueño con-
templar mi patria, desde las regiones celestes. 
Lo cierto es, qt1e á simple vista, cuento más de 
treinta pueblos é infinidad de masías; mido por centí -
metros las leguas; me parecen arroyuelos los ríos y 
los barrancos, llanuras las montañas y puntitos las 
llanuras. Con la vista me traslado en un segundo de 
provincia á provincia, de Monserrat á Valencia, de 
Aragón á Cataluña; y en poco rato con la ayuda de 
gemelos, revisto cómodamente casi toda la provincia. 
11 
Desde aquí, recorro bien sentado y sin molestias, 
las más escarpadas sierras, paso volando sobre los 
más profundos barrancos y descanso un instante la 
mirada escudriñadora en los rincones más queridos 
de mi patria, donde grabé ~n mi mente un recuerdo 
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de la infancia, ó do dejé enterrada una ilusión ó una 
esperanza. No menos atraen mi atención los venera-
bles parajes, donde la fé cristiana de nuestros ante-
pasados, cimentó lo que hoy son venerados Santua-
rios diseminados entre montes y hondanadas cual cen-
tinelas protectores de los pueblos de estas tierras. 
Un estampido como el de un cañonazo, que al reme-
darlo el eco de las sierras se convierte en ronco 
trueno, me saca de mi abstracción, haciéndome re-
parar en la tormenta que hacia aquí se viene por el 
Norte. Esto me obliga á descender precipitadamente 
en busca del Santuario de San luan de Pei'lagolosa. 
Para ello tuvimos que atravesar el más g·randioso 
bosque de seculares pinos que el lector imaginarse 
puede. 




invernal su sorprendente altura y sus muchas varie-
dades, llamaron. más de una hora. nuestra atención, 
durante el paso del barranco de la Pegunta. La espe-
sura de estos bosques es tal , que los rayos solares ja-
más besan aquel suelo alfombrado de blando cesped, 
aterciopelados musgos y silvestres violetas. A coro-
nar aquel ambiente de poe~ía, vienen abundancia 
de pintadas mariposas y bonitas aves. 
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En el centro del barranco nace la fuente de la Pe-
gunta, notable por sus ricas aguas de tan baja tempe-
ratura que, basta en la canícula, molesta beberlas. 
Y llegamos, por fin, al ermitorio de San Juan. Se 
encuentra cimentado, junto á un barranco en el cen-
tro de una hondonada, cercada de montai'l.as tapiza-
das totalmente de pinares, y en término de Vistabella 
(con cuyo pueblo le une un regular camino de seis ki-




El ermitorio:de San Juan, fuél[antiguo convento de 
cenobitas edificado en 1607 junto á las ruinas de an-
terior edificio. Su frontera recayente al Sur, con fa-
chada y puerta principal del templo, y espaldas del 
caserón, nada de particular ofrece para ser mentado. 
Al Oriente, tiene entrada por la plaza, rodeada de 
antiguos pórticos de piedra que aguantan la carga 
de actuales hospederías (capaces de alojar á muchas 
familias). 
11 
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En dichas porchadas se celebra la feria durante la 
fiesta anual de fin de Agosto. 
Domina el edificio un campanario cuadrilongo de 
piedra tallada, construcción sencilla y pequefia al-
tura. 
En el centro del monasterio, existe el pequedo patio 
de arquitectura original con pretensiones góticas (co-
mo puede verse en los apuntes á pluma del compaff.e-
ro de viaje Sr. Castel!. ) 
En el edificio se conservan artesonados de madera 
tallada, en los salones del piso alto; balustradas y sa-
lidos ateros con vigas labradas á la antigua usanza; 
columnas de piedra con bonitos chapiteles y otros 
restos de pasada riqueza, embadurnados con remien-
dos de mal gusto, hijos, quizás de la necesidad. 
La iglesia es de una na ve, espaciosa, pero sencilla, 





poco valor artístico, representando escenas de la bío· 
grafía del Santo. En un ángulo de la cúpula y en una 
de las paredes. se conserva algo de pintura de Espi· 
nosa, profanada por el pincel atrevido de algún mal 
aficionado al arte pictórico, que pretendió restaurar 
tan hermosos frescos. 
El altar mayor es de orden compuesto, con rica talla 
barroca. En él se venera la antigua imágeo del Santo, 
adornada coa llamativa vestimenta roja bordada, y 
con imperial corona. Ocupa el centro de un templete 
cuya capullilla sostienen cuatro columnas salomóni· 
cas. Cubre el nicho del altar, un cuadro, retrato de 
dicha imágen, debido también á Espinosa, y tan des• 
cuidado en su conservación, que un orificio del lienzo 
lo remendaron con un parche de tela pegado con 
cola. 
En una capilla lateral , me llama la atención un . 
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magnífico retablo, representando á San Juan y á San-
ta Bárbara. La talla es ideal, con dos columnas arros-
cadas con grandes relieves de pámpanos y racimos 
de uvas. Dos gigantescas figuras de alto relieve en 
los lados, y un escudo de nobleza, r ematan el retablo. 
En la sacristía, entre desordenada colección de ex-
votos, se conservan, con poco carino, algunas anti· 
güedades en ornamentos y objetos para el culto, so-
bresaliendo una preciosa capa pluvial con primorfsi-
mos bordados en seda, burdamente restaurada. 
Como detalle chocante, vimos un roto cráneo, que 
el fanat;smo de algunos masoveros del contorno, jura-
ría que es el mismísimo del Santo, degollado por los 
moros; pero 1.110 San Cbuané,,, simpático y cariñoso 
ermitai'\o, nos aconsejó que no lo creyésemos asf, pues 
él, lo pone en cuarentent1; y corno para sacarnos de 
11 
tan contaminante error, lo tiró con despreciativo 
ademán en el arca de los trastos viejos. 
De Ludieote, Vistabella y otros pueblos, han veni-
do, á \'eces, por ca uséis de públicas calamidades, nu-
merosas romerías siendo tal la devoción que á este 
Santo tienen que andaban muchas personas descalzas 
lleYando á pié velas en sus manos, por pésimos cami-
nos de más de 30 kilómetros. 
La vida en el ermitcrio se hace difícil en invierno á 
causa del frío y las nevadas; pero en verano, es muy 
agradable por la completa ausencia del calor. Se hace 
corta una semana, aquf, lejos del mundo y de los so-
ciales compromisos. Hay caza para el discípulo de 
San Huberto, bellos paisajes para el de Daguearre y 
de Apeles. inspiración para el poeta , salud para el en-
fermo y atractivos para todos. 
1 
Hc1cia el Norte, camino de Vistabella y en lo más 
oculto de joven pinada, nace la cristalina fuente de 
~ ~ 
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entona. á una hora de distancia del ermitorio. Sus 
aguas son muy recomendadas por sus salutíferas vir-
tudes. (Junto al ermitorio, al lado opuesto del barran-
co, también hay otra fuente) . En el mismo bosque he 
tenido ocasión de recoger gran cantidad de pechinas 
fósiles que en mucha abundancia. se encuentran entre 
las piedras, y que por su típica forma, los natura les 
de este terreno las denomina n "or elletes,, . Los visitan-
tes discuten, unos su procedencia de tiempos prehis-
tóricos en que el mar circundaría la isla de Peñagolo-
sa; otros miran en estas pechinas petrificadas un elo-
cuente testimonio del diluvio; y á otros naturalistas 
les recuerdan las ostras que les quedan en su fiambre-
ra de vi:tje y corren en su busca. 
Al emprender el regreso cabalgando en los fornidos 
machos del tfo "Bufarres,,, he querido subir por últi-
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sa, que solo se saluda con el .\foncayo, los Pirineos y 
Sierra nevada. Mientras mi compañero queda en el 
camino tomando un precioso a punte al óleo, subo con 
mi "instantánea" á impresionar unos clichés del es-
carpado picacho, ya que, limpio de nubes, luce sus 
colores á la luz de mediodía. En un breve descanso 
de la ascensión, he saboreado la nieve que se conser-
va siempre en las neveras. Al llegar nuevamente á la 
cúspide, admiro más y más grandiosidades y bellezas, 
no advertidas en la anterior escursión. Fácilmente se 
apreci:i desde aq uf, la notable variedad que en su 
oreografía ofrece la provincia de Castellón, coatras-
ta ndo los elevados picos y profundos precipicios, con 
los valles de a mplia y feraz llanura. L~ región monta-
t'!.osa ocupa la parte N .. N.O., O., y S. O., y forma 
hacia el N. un:i. elevada convexidad accidentada, por 
las estribaciones de las montai'ias que constituyen el 
Maestrazgo. Las montañas de esta parte de la pro-
vincia, forman un gran macizo cuyas crestas se le-
vantan próximas á los límites con la de Teruel, (de 
aquí ya cercanos). Parte de sus faldas orientales, jun-
tamente con otras regiones de las llanuras, fueron en 
otro tiempo posesión de la orden de Montesa, y de la 
dignidad de maestre, viene el nombre de Maestrazgo 
que esta comarca lleva. 
Allá abajo, junto al Mediterráneo, se extiende la 
azulada mancha de la Plana con sus extensos naran-
jales hasta el mar, tachonada de los puntos grises de 
sus pueblos y caseríos. 
En la cumbre más alta, hay un antiguo torreón, ri-
co en leyendas y desquiciado por las rayos. En él su-





1 do el poder del Creador y despidiéndcme¡ de 
losa, quizás, quizás para siempre. 
Una lágrima resbala por mi mejilla ..... .. 
- FIN -
Peñago-
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